
Tomo 2 . ° 

SUSC1UCION 

ES 

«в »«»•
 4 8

­

•O por « 0 0 «Ip ¡ n­

je wcioDcnobra», 
№ n * j a < H 0 ) ' 1 5 

lüü tn electivo. 

Lunes 7 de Octubre de » 8 B 0 . Mm. 4 9 . 

SISCniCION 

UN 

H t n a i n . 
UN MES. . . 8 KS. 
TKES MESES. 2 0 
SEIS M E S E S . . 40 

3 0 por l O O de in­

demnización en obras, 
ó unarebnjade 10y 15 
por 100 en efectivo. 

Ilistoi ¡a 

S U M A R I O . 

_ de la semana,—Revista ilo teñiros —Ucvista de 
jiilriil.­La primavera; poesías de don José Selgas y Carrasco. 
_f,j, o s y caraclcrcrdc Madrid,—La Estrel la del Sud , novela 
„Hii.nl por don Alejandro Magariños de Cervantes (continua­

f ¿ ._Y¡s la s y paisages eslrangcros.—Don José Nicolás de 
jara v Perora.—Historia con'cmporánea.—Apuntes dcscripü­

wit históricos de un viage de Madrid a l a Rioja.—Mosaico; 
EítroÍTÍiIcs españolas del siglo XIX..—Solución del logogrifo 
iserln en el número anterior. 

Este número l leva quince grabados. 

HISTORIA DE LA SEMANA. 

.¡sicrlor. Lo que pr inc ipa lmen te lia ocupndo la 
atención pública en Franc ia desde nues t r a ú l t ima r e ­

visla lia sido 'a circular de Mr. Bartl iclemy y las ma­

nifestaciones de Mr. Larochejacqucl in , Cada cual las 
considera á su m a n e r a , si bien lodos han es tado de 
acuerdo viendo en ella u n nuevo e lemento de división 
(«e puede per judicar m u c h o á las mira s d e l par t ido 

iiimista francés, h o n d a m e n t e dividido ya con es te 
motivo. 

Con arreglo & la ú l t ima ley de impren ta han t e n i ­

do que suje társe los periódicos á la disposición de 
aparezcan firmados los ar t í cu los en que se t r a t e 

de política, lilosofia ó re l ig ión . Cada periódico la ha 
«Hendido á su manera poniendo unos la firma en te ra , 
«Iros solo las iniciales , y a lgunos han creído bas tan te 
poner al frente los n o m b r e s de sus r edac to res . 

La misión que Mr. Pers ign i hoya l levado á L o n ­

dres lia sido motivo de que corran diferentes ver ­

siones, y conje tu ras , por lo cual el gob ie rno f rancés 
ha hecho publicar en el periódico oficial una nota d i ­

tirado que el obje'to de aque l diplomát ico era solo 
Jar de asuntos p u r a m e n t e persona les . 
La Dieta de Francfor t ha adoptado su r e so lu ­

ción con respecto á los a s u n t o s del e lec torado de 
Hesse Casscl, Usando de su soberanía declara q u e la 
ligativa de pagar las con t r ibuc iones es con t ra r i a al 
pacto federal, y esci ta al gobierno a que proceda i n ­

mediatamente al res tab lec imien to del o r d e n , r e s c r ­

iindosc el t o m a r por su par te las m e d i d a s que crea 
convenientes. Ente rado el elector de este a c u e r d o ha 
conleslado que empleará toda su energía y t o d o s s u s 
esfuerzos para res tablecer el orden en sus estados. 
Pero sin embargo , se espera con ansiedad conocer el 
partido que t omará la Prusia en visla de la ac t i t ud de 
liDicta, y ye se a s e g u r a b a que pensaba aproximar, un 
merpo de ejército á las fronteras del Electorado. 

La comisión p e r m a n e n t e de los es tados de Cassel 
se niega á reconocer á la Dieta de Francfor t , a ten­

diendo á que ha sido abolida y n inguna ley la ha r e s ­

iablccido; declarando en su consecuencia que toda in­

tervención de la Dieta en los a s u n t o s in te r io res del 
Electorado, será un a ten tado con t ra su i n d e p e n d e n ­
(иу seguridad, por cuyo motivo la comisión se pone 
tyo el amparo del derecho de g e n t e s . 

El público parece es ta r dispues to á s ecunda r á la 
'omisión permanente . Como p o r decreto del elector 
tan quedado privados d e s ú s sue ldos todos los fun­

^narios que no obedezcan es t r i c t amente las órdenes 
'el gobierno, los t enderos de c o m e s t i b l e s , propie ta­

Msdc casas'y yarías clases de a r t e s a n o s , han t oma 
d° un acuerdo , c o m p r o m e t i é n d o s e á faci l i tar к los 
«picados que se encuen t ren en aque l c a s o , y mien­

te duren las c i rcuns tanc ias a c t u a l e s , lo que nece. 
siten para el sos ten imien to diario de sus familias. Si 
Me ofrecimiento es real y efectivo , el gobie rno t e n ­

tó que acudir á o t r o s m e d i o s m a s eficaces q u e los 
Щ basta el dia ha empleado para hacerse respe ta r 

El Ь'<ап duque de Meckiemburgo Schcwoíiii t a m ­

tan está en desacue rdo con el poder par l amen ta r io , 
que lia etciejo poderse reun i r en d e t e r m i n a d a s épocas 
si» necesidad de convocator ia r ea j ; pero p e n s a n d o el 
Gobierno de otro modo ha notificado á los r ep resen tan­

te la orden de q u e r eg resen á sus casas , lo cual han 
beho algunos, lanzando otros una protes ta que han 
Publicado l o s p e r i ó d i c o s , 

Los daneses»t¡ .uparon el 17 las i s las d e Fr i se des* 
Толю l í . 

pues d c l i a b e r echado de aquel los parages la flotilla de ¡ 
los de Holstein. El vapor Kiel y t res lanchas cañone­

ras sos tuvieron con los buques daneses Flora y Gey­

ser un c o m b a t e , del que tuv ie ron que re t i ra rse por 
ú l t imo los pr imeros . El 19 es taban delante de Kiel 
cuatro b u q u e s de guer ra rusos y dos f ragatas danesas 
con un vapor. 

Habían bloqueado los daneses el rio E i d e r , habién­

dose ret irado una porción de buques per t eñ ien te s á 
diferentes naciones , en vir tud de una notificación p a ­

sada á los cónsules y d e m á s agen tes comercia les de 
las potencias es t r ange ra s , declarando prohibida la na­

vegación de aquel r io . . 
Continúa en Boma el conde P i n e l l i , y corr ían en 

Turin noticias bas tan te favorables acerca del éxito de 
su m i s i ó n , asegurándose ademas que^ el m a r q u é s de 
Azeglio deseaba mucho poner t é rmino á las l amenta ­

bles disensiones que median en t re aquel gobierno y la 
Santa Sede. Consecuencia de esto son sin duda los 
miramientos que empiezan á tenerse con el arzobispo, 
según se infiere de lo que dice La Armonía,órgano del 
c l e r o , anunc iando que desde el dia 20 de se t iembre 
se permi te á monseñor Fransoni recibir los periódicos, 
al paso que se le t rata con mayores miramien tos . 

En Alemania cont inúan s iempre en el mismo es ta ­

do las cuest iones pendien tes e n t r e el Aust r ia y la 
Prus ia , á pesar d e las diferentes veces que se ha a n u u ­

ciado una próxima avenencia ; y en las d e m á s naciones 
s igue re inando completa paz y t ranqui l idad . 

R E V I S T A D E M A D R I D . 

Con la ent rada del mes de oc tubre , ha comenzado 
ya esa lucha que cons tan temenle se t raba en esta é p o ­

ca del año ent re el cielo y la t ie r ra , en t re lj> naturaleza 
y el hombre , y de la cual , por una rara escepcion o to r ­

gada á favor de Madrid , sale al cabo vencedor este 
ú l t imo . 

Los días comienzan á acor tar ; el cielo se anubla y os ­

curece ; pierde la atmósfera su diáfana t rasparencia ; 
palidecen y se entibian los rayos del sol; despójanse 
los árboles de su vis toso . foliage; acrece el frío, co 
mienzan las l luvias; y con las ú l t i m a s hojas de la flor 
del vergel , despójanse t ambién de sus aéreos t rages 
de verano las bellas hijas del Manzanares. 

Ent re t an to en Madrid se abren cinco t e a t r o s ; se 
preparan otros t res; se i n a u g u r a n las sociedades lite 
r a r i a s , científicas y dramát i cas ; comienzan los bai les; 
se disponen carreras de cabal los ; prepáranse los lujo 
sos atavíos del invierno; y se aguardan con ímpacien 
cia una mul t i tud de novedades , que habrán de dar lar­

ga mater ia de diversión á los ociosos y de conversación 
á los crít icos y m u r m u r a d o r e s . 

Tal y t an inver t ido sue le se r á l a s veces el orden 
de las cosas que rodean al h o m b r e , cuya existencia 
gira al rededor de un gran centro de actividad , que lo 
separa de su centro na tu ra l . 

En n inguna ocasión, sin e m b a r g o , nos han parecí 
do tan marcadas como cnesta esas señales de a n i m a ­

ción que se dejan entrever para el invierno cuando prin 
cipia el otoño. Octubre se i naugura en 1830 de una 
manera grandiosa y s o l e m n e ; t r a s él descubre cada 
hab i t an t e de M a d r i d , cual otro Cristóbal Colon, un 
nuevo m u n d o , una serie in terminable de goces y de 
placeres . 

Séanos permi t ido , para just if icar nues t ra aserción 
apunta r desa l iñadamente los hechos que la comprue­

ban ; referir esos sucesos , pasados y fu turos , que aun­

que de todos conoc idos , es gra to s iempre recordar , 
porque s iempre es grato ver r isueño y br i l lan te el ho 
rizonle de la vida. 

No ha mucho t iempo se han inaugurado con los 
mejores auspicios los cinco teatros que contaba Mu 
drid en la anter ior t emporada . En todos hay una con 
cu i rcnc ia mas ó menos b r i l l a n t e , m a s ó menos esco 
gida , según la prodücccion que cada uno merece del 
públ ico . 

Ent re tan to lian con l innado /unc ío íu indo , no sabemos 
si con gran é.\i.tq, pero sí con unas en t radas completa 

m e n t e l lenas , el circo Ecuest re y el l lamado anfitea­

tro Gimnást ico . 
Las ' foi ias han cont inuado duran t e esta t emporada 

concur r idas y a legres : y la charanga del cafó de Amalo 
ha añadido gra t i s , en la úl t ima quincena de se t i embre , 
un espectáculo mas á los i nnumerab les que ya contaba 
Madrid. 

Los salones so han i naugurado br i l l an temente con 
un baile del regio alcázar en celebr idad de los días 
de S. M. el rey. Poco antes le había precedido otro 
baile en casa de I a señora de Slopford. 

Fuera de estos goces que ya contamos , prepáranse 
a lgunos ot ros , y espéranse i n a u g u r a c i o n e s que si no sir­

ven prec isamente para el recreo c o m ú n , r e d u n d a n en 
satisfacción para todos los a m a n t e s de las glor ias de 
su país . 

No digamos nada de la ape r tu ra del t ea t ro R e a l , 
cuyas glorias venideras están cantando á toda hora 
las cien t r o m p e t a s de la fama. Pero m i r e m o s en d e r ­

redor suyo y veremos l evantarse alli lujosas y e l egan ­

tes viviendas que pueden dar cómodo a lbe rgue á u n 
pueblo en te ro , y q u e harán del j a rd ín de Oriente una 
de las bellas mansiones de la corte de España . 

Tras ladémosnos á otro punto de la poblacion 'y ve­

remos tocar á su t é rmino un sólido y bien c imentado 
edificio, que a lbergará á los r ep resen tan tes del pais , 
y e u y a durac ión t r asmi t i rá por l a rgo t iempo á las g e ­

neraciones ven ide ras la memoria del año 1830. 
Un poco mas allá veremos alzarse la pr imera e s ­

tación del camino de h ie r ro , que muy en breve en l a ­

zará á Madrid con el mas l indo de sus si t ios reales , y 
en der redor de la cual va á ensanchar se uno de los pa­

seos m a s favorecidos, por la aristocracia madr i leña . 
No nos olvidemos tampoco de la esperada ascen­

sión del Eolo que se ,cons t ruye en el convento de Val­

verde , y t end remos q u e este so rp renden te fenómeno, 
una vez real izado, comple tará d ignamen te el br i l lante 
cuadro que nos ofrece en perspect iva el próximo mes 
de noviembre . 

La* c ienc ias , las le t ras y los ar tes no permanecen 
cs t rañas á este movimiento genera l . Con la apertura 
de los t ea t ros dispónense nuevas producciones d r a ­

m á t i c a s , entre las cuales las hay muy buenas presen­

tadas y aprobadas en el teatro ESpañol. Dispónense 
para salir á luz una grandeEncicIopedio moderna y una 
Biblioteca Universal . El número de los periódicos l i t e ­

rarios, siempre c rec i en t e , llega hoy dia á una s u m a 
considerable . Los crít icos y los escr i tores de revistas 
aparecen de nuevo en ra arena;" entre estos se cuen ta 
un don Crispin, de un diario polí t ico, que con sus n u e ­

vos par tes telegráficos ha reemplazado al an t i guo y 
conocido Page de Escoba . Las academias ya l i te rar ias , 
ya científ icas, ya ar t í s t icas , ya d r a m á t i c a s , ofrecen 
cont inuas ocasiones de oir, ya bellos discursos , ya en­

tre ten idas discus iones , ya aca lorados c e r t á m e n e s , ya 
in t r incadas d i se r t ac iones , ya en Gn los apasionados 
acen tos de declamación que h a n hecho célebre á a l ­

g u n o de nues t ros aficionados 41a escena. 
He aqui en un breve r e sumen los e lementos de 

animación con q u e , á par te de su vida cs ter ior y s i e m ­

pre visible, cuenta ahora la sociedad de Madr id . Este , 
es Verdad, no es ot ra cosa q u e el anverso d e la nicda­

1 la; ¿pero qué nos impor t a su r eve r so , sea cual Curre, 
sí está en nues t ro arbi t r io mirar la solo por el lado 
que mas nos agrada? 

Es verdad que ni el t ea t ro Español prqspera, ni se 
presenta m a s r i sueño el porvenir de los escri tores 
d r a m á t i c o s , n i h a b r e m o s a l i i n c n t a d o m a s l a a f i c i o n á los 
t ea t ros c o l o c h o coliseos que con cua t ro , ni la l i t e r a ­

tu ra progresa grandemente en medio de t an t a s p u b l i ­

caciones; e s y e r d a d que el palacio de las Cqrles se en­

cargará de perpetuar con su costosa solidez sus e n o r ­

mís imos defectos, que el tea t ro Real n o . vivirá m a s 
que ha vivido para la gloria otro coliseo favorecido 
antes por el gobierno, y qué el ferro­carr i l proyectado 
no es sino un trabajo incompleto en cuan to á su u t i l í n 
dad para el bien mater ia l del pais : es verdad t amb ién 
que coii tanta s u m a d e goces y de espec táculos no sis 
aumenta la verdadera felicidad en proporción de ' los 
dispendios que ellos causan , y que pasada la pr imera 
impresión de novedad, se h a b r á , c o l o c a d o en t re las 
co«as ind i fe ren tes , si n o e n t r e las" olvidadas por cara,­' 
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p le to . Pero ya lo h e m o s dicho mas a r r iba . La medal la Pizarroso y Calvo a g r a d a r o n , como s iempre , a u n q u e el 
nos ofrece ahora el anverso la cara p r inc ipa l , la ú l t imo violentó a lgnn t an to su papel , 
m a s visible, la mas bella; dejemos para m a s ade lan te La noche del jueves nos proporcionó el t ea t ro E s -
cl r everso , la cara de segundo o r d e n , la m a s fea, la pañol el placer de oir al p rofesordc violin señor d e r r o ­
q u e m a s d u r a , por desgracia n u e s t r a . \lloni. Su ejecución es l impia; su afinación perfecta ; 

P repa rémosnos , pues , á gozar con la gra ta perspec l i - • pero hub ié ramos quer ido que can tase m a s y con m a s 
va que por ahora nos ofrecen oc tub re , nov iembre y di 
c iembre : las ferias, que aun d u r a n , el P r a d o , el R e t i ­
ro , los teat ros , los c i rcos , los g imnas ios , los sa lones , 
las intr igas amorosas (y aun las polít icas) han de d a r ­
nos a lgunos r a t o s de m u c h o solaz. Si a lgo de lodo esto 
se marchi tare cuando soplen en enero las he l adas b r i ­
sas del G u a d a r r a m a , en tonces (pero solo entonces) 
consagremos u n a l ág r ima á su r e c u e r d o . 

Y pues que se acerca ese per íodo de paz y de v e n ­
tura genera l , pues to que todos los dispersos nos h e ­
mos ya reunido y nos p r o p o n e m o s gozar j u n t o s de las 
delicias del i n v i e r n o , s éanos t ambién pe rmi t ido pe ­
dir un poco de indulgencia para nues t ros he rmanos los 
pollos, á quienes los cofrades per iodis tas están m a l ­
t r a t a n d o sin p iedad , sin dar les un ins tan te de t r egua 

br i l lo . Es verdad qué lo extenso del local per judicó no 
poco al i n s t rumen t i s t a . 

Por fin se nos ofrece en el mismo tea t ro la novedad 
del d r a m a , original de los señores Gut iér rez y A s q u c -
r iño , l i t u l ado f i / Tesorerodcl Rey. Le deseamos buena 
suer te , y á su t iempo da remos de él razón á n u e s t r o s 
lec tores . 

Pasando del Español al Instituto, de j a remos á un 
lado, pues no merecen otra cosa, las Ferias de Ma­
drid, y hab la remos de la admi rab le ejecución del señor 
Arjona en el Si do las Niñas, en esa comedia -mode lo , 
orgullo del t ea t ro español y desesperación de los es 
cr í tores d ramát i cos . Ño es nues t ro in ten to agraviar á 
nadie; pero , en nues t ro ju i c io , no es posible q u e haya 
ent re todos nues t ros ac tores uno solo capaz de aventa 

n i de reposo: los desventurados pol los , á toda hora j a r en perfección al señor. Arjona en .e l papel del don 
a tacados y perseguidos por la p rensa , c laman con ra 
zon porque se les levante este es tado de s i t io , que vi­
gila sus pasos, sus acciones y sus in ten tos ; espía su s 

,la¡ices amorosos , y cuenta sus desgraciados percances , 
y lo que es peor todavía , hace públ icas sus calabazas y 
las aven tu ras de sus falsos napoleones . Sabernos de 
b u e n a t inta que si tan tenaz persecución no cesa por 
completó, los pollos piensan emigra r al África el año 
próximo cuando se re t i ren los vencejos ; y en tonces la 
despoblación de Madr id es t an segura como la c o m ­
pleta falta de la generación que va á suceder l e s . La 
prensa de 1830 va á echar sobre el re inado de I s a ­
bel II un bor rón igual al que cayó con la expulsión de 
los jud íos en el reinado de la p r imera Isabel . 

Otro a taque se premedi ta contra el bello s e s o , c o n ­
tra el que también nos c reemos obl igados á p ro tes t a r 
h u m i l d e m e n t e : es cuestión, en la ac tua l idad ,—como 
dir ian nues t ros vecinos los franceses ,—si las señoras 
han de ocupar ó no un l u g a r en las t r i bunas del n u e ­
vo palacio del congreso-, la notor ia estrechez de es te 
costosísimo edificio parece ser una de las razones en 
que se fundan los que e s t án por la negat iva. Nosotros 
creemos que en esta cuest ión ent rará por m u c h o la 
varia y desigual condición —social y m o r a l — d e las 
pe r sonas que componen el bello sexo. De todos m o d o s , 
medí tese con un poco de de ten imien to este a t aque á la 
belleza. En E s p a ñ a , donde la galanter ía es la cual idad 
que raya mas a l to en el sexo m a s c u l i n o , será mengua 
que los representan tes del pais vengan á desment i r l a 
d e u n modo t a n solcmflte; se rá lás t ima q u e no merezcan 
en este concepto , como deben merecer lo en todos , el 
g ra to n o m b r e y la honorífica calificación de buenos es­
pañoles. 

i. M . ANTEQUERA 

R E V I S T A D E T E A T R O S . 

Muy pocas novedades han ocurr ido desde que e s ­
cr ibimos n u e s t r a ú l t i m a revista. L o s t ea t ros s i guen , 
con preferencia á t o d a s , la conduc ta lucrativa de d o r ­
mir sobre los laure les ganados en ot ras t e m p o r a d a s . 
Sabemos que no fallan a u t o r e s de mér i to que han 
p resen tado piezes nuevas ; pero eso vale lo que hablar 
á u n s o r d o , ó quere r l e hace r comprender á un ciego 
las bellezas de la p i n t u r a . 

En el Español se han vuel to á pone r en escena el 
d rama Don Francisco de Quevedo, original del señor 
don Eulogio F loren t ino Sauz, y Las travesuras de 
Juana, comedia escri ta por los s eñores Doncel y Va­
l ladares . Ambas composiciones están hace t iempo juz ­
gadas por la prensa y por el públ ico : sobre la e jecu­
c ión , d i remos que el señor Valero nos pareció a d m i r a ­
ble en todas las s i tuaciones del d rama en que el ca rác ­
ter del p r imero de nues t ros escr i tores sat í r icos lleva 
el sello de la época en que figuró: papel bien es tudiado 
y m e d i t a d o , m a n e r a s propias, toques maes t ros , c s -
presion o p o r t u n a , y , lo que es mas dif íci l , e s p o n ­
tánea . 

La señora La Madrid (doña Bárbara) y el 3cñor P i ­
zarroso compar t ieron los aplausos con que acogió el 
púb l ico la ejecución de este d r a m a . 

L a s Travesuras de Juana, á pesar de su trama i n ­
veros ími l , no han dejado de e n t r e t e n e r á los e spec ta ­
dores . La escena del pr imer a c t o , en q u e Elvira y su 
a m a n t e se desp iden , nos recordó i n s t an t áneamen te la 
que Shakspcare puso en los labios de Borneo y J u r 

l ic ta , como que parece (\ veces una t raducc ión de ella. 
La señora Noricga desempeñó o t o sol tura su pape l , si 
b ien los q u e han visto 4 la Pérez dicen q u e le falta 
m u c h o á aquel la para alcanzar á esta en perfección. 
Notamos en el señor Osorio la misma escasez de s e n ­
t i m i e n t o que en el Nemours de Luis XI. Los señores 

Diego de la in imi table comedia de Morat in . Ni una so 
la vez le vimos abandona r e> ca rác te r conveniente á l a 

edad del personage que r ep re sen t aba ; y hubo en é/ 
movimientos que por sí solos y sin necesidad de la 
palabra , a r rancaron m a s de una vez e spon táneos 
ap lausos . •» 

Después del señor Arjona debemos hacer mención 
de la señor i ta Saraaniego, cuyos finos y del icados mo 
dales son tan apreciados del públ ico . Los demás acto 
res pusieron de su par te cuanto les fué dable para que 

cuad ro estuviese comple to 
Observaremos de paso que el Instituto ó sea teatro 

de la Comedia, me rece u n a r e p a r a c i ó n : los as ien tos 
están tan desvencijados como las sillas .del mesón de 
Guadalajara que nos describe Mora t in . Es lás t ima que 
sus dotes es ter iores no cor respondan á la compañía 
que posee, y de la que forman par te ac tores como la 
señori ta Samaniego , y los señores Arjona y Dardal la . 

Fe l izmente sabemos que e s t e , después de haber 
dado pasos—ineficaces por c ie r to ,—para que el dueño 
del local le ayudase en la reparac ión del coliseo, c o ­
nociendo la imper iosa necesidad de una reforma, ha 
emprend ido la obra por su cuen ta y ha hecho desem 
bolsos de impor tanc ia en beneficio de un púb l ico que 
con t an ta constancia le favorece. El t ea t ro adquie re 
ochenta local idades m a s , sin a l teración de las que 
existen a c t u a l m e n t e ; los palcos se es tán re tocando de 
b lanco y do rado ; las b u t a c a s y las lune ta s se forrarán 
de n u e v o : y asi el coliseo de la calle de las Urosas 
q u e d a r á d igno de los espec tadores que le honran con 
su as is tencia . 

El t ea t ro de Variedades cont inúa a t rayendo un p ú 
blico numeroso . El Memorialista y la zarzuela Tra­
moya son s iempre favorecidos, sin duda ó causa de la 
hi lar idad que esci ta aquel y de la b u e n a ejecución en 
esta del señor Salas. Después ha vuel to á poner en e s ­
cena el Duende; y prepara la s egunda . pa r t e de 
Duende. Nosotros desea r í amos que ese l indo tea­
tro no se sacrificase t an to á las z a r z u e l a s ; comedias 
b u e n a s c o m e d i a s , es to qu i s i é r amos ver r ep resen ta r 
en é l ; y mas . cuando los señores Ca ta l ina , la señori ta 
Rizo y el señor Aznar , forman un cuadro cómico 
de tan aventa jadas proporciones 

El teatro del Drama, después de su mal es t reno 
con la Guerra de las mugeres, nos dio Fortuna con­
tra fortuna, or iginal del señor R u b í . Esto ya es dife-
ren te . ¿Pero por qué no pone en escena el señor Lom-
bía a lguna de esas piezas en que t an buen actor sabe 
mos t ra r se? ¿Por qué el públ ico que concurre al co 
Jiseo de la calle de Valverde no ha logrado ver aun en 
las tab las al señor Lombía? Creemos que eso seria 
m u y conveniente y lucra t ivo para la empresa de los 
Bas i l ios ; m a s , m u c h o m a s que d r a m a s en diez cua­
dros, costosos de suyo y que fatigan en vez de d e ­
le i tar . Si por acaso es el mal es tado de sa lud del se­
ñor L o m b í a , — c o m o nos han a segurado r e c i e n t e m e n ­
te—lo que impide que se ponga en escena al f ren te de 
su compañía d ramát i ca , s i n c e r a m e n t e d e p l o r a m o s la 
causa que nos pr iva de l placer de e s c u c h a r l o . 

El teatro de la Opera no ha ofrecido novedad a l ­
guna desde nues t ro ú l t imo ar t ícu lo . Ronconi ha s e ­
guido a r rancando aplausos en María Rohan. Se ha 
a jus tado de bajo al señor Mí'ralls; y s c h a hablado m u ­
cho de la cont ra ta de la célebre Alboni . Los periódicos 
han cont inuado m u r m u r a n d o contra los a s i en to s , d e ­
corac iones , q u e han dado en l lamar antidiluvianas 
coros y orquesta del Circo. Sin e m b a r g o , los espec­
tadores acuden s iempre en gran n ú m e r o , mal que Jes 
pese á los per iodis tas . ¿Por quién queda rá al cabo la 
victoria? 

J r. S. 

LA PRIMAVERA, 

POESÍAS DE DON J Ó S E SEÉGAS Y CARRASCO. 

Muchos de mis a m a d o s lectores presumirán ii 
el epígrafe de este ar t ículo que se t ra ta de una crír 
l i terar ia . A lgunos demas iado impacientes ó cur 
quer rán saber con anticipación el nombre del niMJ 
susc r ibe , -y estos a c o s t u m b r a d o s á ver al críu^! 
perpetuo consorcio con la señora Némesis, empezar?' 
á creer que lo que juzgaban Mítica se presenta con eí" 
ves s ín tomas d e sá t i r a . Pe ro yo,' á fuer de hombre w 
cilio, como que todavía no he sabido desechar cicrt i 
hábi tos de cuando fui paleto, y no queriendo dar" 
es tas l ineas el al iciente del in terés dramático vovdeí 
de luego á desvanecer todas las Uudas anunciando 
objeto, r e sumen ó s íntesis de este ar t ículo , quesera 
duce á t r ibu ta r un j u s to elogio á las poesías debida! 
al t a l en to de don J o s é Selgas y Carrasco, ó lo n H C J 
igual , al ta lento de don José Selgas y Carrasco cLli' 
p roduc ido tan be l las poesías . 

Solo UDa vez be tenido el gus to de hablar al señal 
Se lgas , el cual en mi concepto ha hecho de sí un ma 

nífico re t ra to en su br i l lante apólogo de la modestia]. 
pero por muy modes to qnc sea el señor Selgas, bicl 
puede envanecerse de poseer en alto grado el don del 
novedad pues to que con su aparición en la arena lite, 
raria ha dado lugar á dos acontecimientos á cual maj 
es t raños en la época p re sen t e : uno la vindicación di 
la musa española q u e si a lgún can to podía ya ofrecer 
nos era el de sus propios funerales , y otro el arranca 
al hijo de mi padre un e logio , lo que en efecto, titn 
indicios de u n verdadero fenómeno, llago voluntaria 
mente esta confesión s in t iendo en el alma que no vay 
acompañada del p rnpós i tode l a enmienda; porque coro 
es tan difícil contemplar hoy á nues t ra amada patri 
sin ha l la r mot ivos para d isculpar el crimen de Chais 
puede decirse con verdad que el crítico mas concicn. 
züdo , el p in tor m a s fiel de la sociedad actual, es el qu 
mas ep igramas p roduce . No se dirá que no sé lison 
gea r mi vanidad de pocla sa t í r ico . 

Pe rmí t a seme ahora r a r a legi t imar lo que llevo di 
cho , p resen ta r un ligero bosquejo de la España raoi 
derna bajo los t res p u n t o s de v is ta , científico, artísticl 
y l i terar io , lo que podrá des t ru i r m u c h a s ridiculas ilof 
s iones de mal entendido pa t r io t i smo , sin que nos sin! 
de consuelo la vu lgar idad genera lmente admitida di 
que los españoles no p roduc imos grandes obras po 
falta de protección. No por c ier to . No estriba nuestr 
decadencia científica, l i terar ia y art ís t ica en la fallad 
protección: no consis te tampoco en que carezcamo 
de recipiente , como dir ía un qu ímico . Nuestra decaí 
dencia , que puede ya l lamarse pos t rac ión, nace, i n i 
modo de ver, de var ias causas , de las cuales solo apuif 
t a ré dos , porque no es cosa de pulverizar en un solí 
dia todas las mons t ruos idades en q u e algunos de mi 
compat r io tas fundan todo lo que tiene de enfalic 
nues t ro orgul lo nacional . La pr imera de dichas causa! 
es tá en el pés imo s i s t ema de inst rucción que sicmpnj 
hemos t en ido , y que gracias á la intención ó pericia dr 
los que dir igen el tec lado, promete hacer de nooolrd 
val iéndome de una feliz espresion de Víctor lingo, 
segunda tor re de Babel del género humano. En es: 
p u n t o , caminamos con tal rapidez , pero tan en oposi­
ción a l a sab idur í a , que el m a s señalado individuo J 

las academias de F ranc i a , Ing la te r ra ó Alemania, 
volvería es túpido solo con obl igar le á frecuentar dul 
rante seis meses n u e s t r a s un ivers idades . La scgundP 
causa de ha l la rnos tan a t r a sados , es precisamente e 
creer que e s t amos m u y ade l an tados . No conozcj 
en t r e noso t ros u n solo na tu ra l i s t a que no sejuz 
g u e u n Buffon, ni un ju r i sconsu l to que pudiera re 
s ignarse á t rocar su nombre por el de Montes 
q u i e n , ni un au to r d ramát ico que no crea liabc 
sobrepujado á D u m a s , n i un pintor que se uumi 
lie a n t e las obras de R a f a e l , ni un cabo de cscua 
dra q u e no escuche ó lea con desdeñosa indiferrncí 
las hazañas de Alejandro y las campañas de Ñapo 
león. Duro es decir lo, y sé m u y bien que los qnc "' 
es tos reng lones se vean r e t r a t ados , me volverán 
to rnas tomando el acento de la verdad por un dcscn¡ 
fado de refinado orgul lo . De todo tiene la vina delSej 
ñor; confieso mí pecado y tampoco en esta ocasio 
p rometo e n m e n d a r m e , po rque seria una sandez de 
folio anda r con los pies d e s n u d o s , donde hasta los gi 
tos quieren zapatos . También Diógenes tenia su caco 
de vanidad en pisotear la vanidad de Platón. 

La verdad es a m a r g a , y como decia Quevedo, prc 
c isamente quiero echarla de la boca porque esamarga 
Si fuera dulce la emplearía solo en recrear mi pala 
dar y no dir ía que d e s e m p e ñ a m o s ante la Europa culi 
el papel que hacen á nues t ros ojos los finchados por 
l ugueses . |Ello es t r i s te ! ¡cruel! ¡desgarrador 
la imparcial idad exige que nos comparemos 

! Perú 
... „ , o „ M _ ¡t los lia 
h i t an tes de esc ec l emin 'de t ierra incrus tado en nucs 
tra pen ínsu la , los cua l e s , e n t r e o t ras barbaridades, 
d icen , y no por pu ra ba ladronada sino porque tal c. 
su profunda convicc ión , q u e la mar ina británica casi 
casi puede compe t i r con la po r tuguesa . Podría corro 
borar lo q u e i l e v o manifestado con muchas declama­
ciones de las que d ia r i amen te l lenan las columna: 
de nues t ro s per iódicos , pero no quiero detenerme de­
mas iado , pues para mi propósi to bas ta presentar MI 
causa real de n u e s t r o a b a n d o n o , cual es la pcrsuasioi 
en que es tamos de nues t ro soberano dominio en f 
campo de la in te l igencia . Es claro: si todo lo sabemo; 
¿qué nos queda que ap render? Estudien los cstran-
g e r o s s i quieren s a b e r a lgo , que noso t ros los espaiio-
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i ­ liarlo haremos con estudiar nues t ra s propias obras , 
C'i­iosa5 minas que encierran tesoros inmensos ; a u n ­
''rC> [¡ni ocultos que bien puedo darse el t í tu lo de 
¡ahorí al que tcn¡ 
lilon. 

;a la for tuna de t ropezar con 

Tal es, amados lectores mios , el bosquejo , aunque 
incompleto, del cuadro de nues t ra s i tuación científica, 
cuadro rfne afecta á mi imaginación de una manera tan 
líi.'ulire como el Cuadro del hambre. Pero voy á dar 
mfpar ile pinceladas aun , para hacer resa l ta r cuanto 
sea posible a lgunos erectos de c laro­oscuro . Figuraos 
cu primer termino un montón ó grupo de módicos que 
hacen encarnizada guer ra ¡í la homeopat ía sin c o n o ­
cerla, sin siquiera haber leido el Organon do I l a h n e ­
nijim, fundador de esta nueva escue la , y de quien 
iodo lo mas saben que siendo viejo adoptó para r e ju ­
venecerse el principio de contraria conlraris c a s á n ­
jnsccon una muchacha muy boni ta , razón poderosa 
pira q u e muchos rechacen el similia similibus en que 
descansa la verdadera ciencia de cura r . Este a r g u ­
mento es perverso, pero no son t an buenos los que 
usan para n e g a r l a lógica base del dinamismo vital, 
(| prudente y sabio s is tema de la dsperimentacion 
««ra. y sobre todo la eficacia de las dosis infinilcsima­
l¡j que es el caballo de batal la de los que no ven m a s 
i№ de sus narices , y á quienes la natura leza , tuvo el 
capricho de hacer cha tos . Contemplad á la derecha, que 
oscllugar de loscscogidos , el enjambre de menteca tos 
abrumados de t í tulos y bor las , muchos de los cuales 
no solo ignoran sino que son incapaces de aprender 
lo misino que t r a tan de enseñar , y los res tan tes saben 
tan poco que ni siquiera saben como han logrado ob­
tener sus borlas y sus t í tu los . Considerad á la izquier­
da, que hasta el lado indica lo siniestro del asun to , 
esa abundante bibl ioteca de las obras r ecomendadas 
ñor el gobierno á los es tablec imientos de educación, 
obras que tendr ían su méri to si conforme se han es­
trilo y recomendado con intención sana se hubieran 
recomendado y escrito con el pérfido fin de mantene r 
al pueblo en el embru tec imien to . Doy licencia á c u a l ­
quiera para que prosiga el examen de mi cuad ro , con­
ducido de que será difícil hallar un detal le que no 
esté en perfecta armonía con el conjunto . Y sin e m ­
bargo, lectores míos , aquí donde tan escasamente se 
ha hecho sent ir el progreso del siglo XIX de la era 
cristiana, que parece el año décimo noveno de la civi­
lización, las empresas de nues t ros pre tend idos sabios 
son como las can t idades que no t ienen raíz exacta , á 
lascuales dan los matemát icos las denominaciones de 
ümmensurables é irracionales. Esto ú l t imo t iene su 
explicación. 

En otros paises donde se sabe mucho , solo se ocu­
pan los in te l igentes en d a r e l impulso y empleo o p o r ­
tunos al vapor y d e m á s agen tes que lian venido á su ­
plir á los brazos del h o m b r e , estér i les con arreglo á 
las necesidades de la época, en todos los r amos de la 
mecánica indus t r ia l ; en hacer masfác i l , seguro y e c o ­
nómico el uso de la navegac ión , en mejorar el d é l o s 
ícrro­carriles empleando moto re s que no es necesa­
rio rebuscar en las t enebrosas regiones del incógni to , 
sino que na tu r a lmen te se d e s p r e n J c n de los conoci ­
mientos adquir idos ; para decir lo de una vez. cu per­
feccionar lo conocido sacando el posible fruto de sus 
prudentes aplicaciones. 

Aquí donde se sabe muy poco , somos ferozmente 
ambiciosos, aspi ramos nada menos q u e á la cuadra ­
turado! circulo, al movimiento cont inuo , a l a n a \ c ­
fjcion aercos lá l ica , y como si lo dicho no fuera s u ­
biente para ponernos en ber l ina , hará cosa de dos 
meses que uno de nues t ros compat r io tas tuvo la div i ­
na ocurrencia de aplicar la electr icidad a l a a g r i c u l ­
tura, cosa que no hubiera imaginado nunca el que 
J'ó la manteca. Pero ya creo oír un murmul lo de r e ­
probación general , y á pesar de las segur idades que 
medan mi calma caracterís t ica y mi indomable c o n ­
tienda, hieren profundamente mi suscept ibi l idad los 
gritos de «;Mul español , mal patr iota! no es ciencia, 
no, loque nos fa l ta , sino protección.» ¡ \h! digo 
í». amada patr ia mía! No te echo yo en cara tus mi­
rrias por avergonzarte , sino porque t ra tes de r e m e ­
diarlas. Mira tu d e s n u d e z , convéncete de tu i u fo r lu ­
"'°, y persuádete d e q u e solo con la aplicación y el 
trabajo podrás engalanar te y ser algún dia la mas p e ­
ripuesta y gentil matrona del universo! ¡Protección! 
Esta palabra me horr ipi la , porque s iempre ha sido un 
sinónimo de t iranía en manos de los gobernantes , y 
e n cuanto á la protección que el ta lento puede p r o m c ­
•erse de los p a r t i c u l a r e s , poco m e e s lícito esperar 
Junde jamás han merecido los sabios los obsequios 
1»« se t r ibutan á los torcrosl 
, Pero no es verdad ­. no pueden quejarse nues t ros 
'"genios de que les falta protección ; al contrar ío , los 
t aPilalislas españoles están siempre dispues tos á cual­
quier sacrificio que tenga por objeto la realización de 
u " pensamiento atrevido , y cuan to mas atrevido sea 
' 'pensamiento, y por consiguiente mas difícil su rea­
*icion, menos escasearán los recursos pecuniar ios , 
'ourá suceder que uno de nues t ros ar t i s tas ó litera ­
°5carezca de medios para enr iquecer nues t ros mil­

cos u nuestras bibliotecas con un buen cuadro ó con 
"'buen l ib ro ; pero nunca faltará la cooperación del 
[>pital á nues t ros ingenieros mecánicos , sobre todo, 
iciiiprc que conciban algún proyecto que raye en lo 
¡"posible. En prueba de ello podría citar muchas obras 
'"es, que como a lgunas representac iones de t ea t ro , 

c lian suspendido por indisposición del público , y 
Postaría la cabeza á que de todas par tes chorreaban 

s 'sericiones si se anunciaran empresas tan absurdas 

como v. gr . , convert i r el pedernal en salchichón, abrir 
un camino sub te r r áneo desde Madrid al cabo de B u e ­
ña­Esperanza , t ras ladar á Castilla la Nueva el monte 
Chimborazo, ó poner unas cort ini l las en la puer ta del 
Sol, suspendiéndolas de los anillos de Sa tu rno . ¿Y se 
dirá todavía que carecemos de protección? Lo que yo 
digo es que en Franc ia y en Ing la te r ra habr ía sido 
punto menos que imposible hallar una peseta para 
M r . Dagucr re y el capitán Warner , si estos no h u b i e ­
ran dado la prueba de paso que anunc ia ron , el uno su 
important ís imo y ya popular método de fijar los obje­
tos en una plancha por medio de la luz, y el otro su 
diabólico, aunque no menos ingenioso descubr imien to 
de la bomba invisible. 

Todo lo contrar io sucede en España: bas ta ver aquí 
anunc iado , como llevo d i c h o , un proyecto­monstruo 
para que lo demos por hecho , sin asesorarnos mas 
que do nues t ro buen deseo y sin otros an teceden tes 
que el alto concepto que hemos tenido la modest ia de 
formar de nues t ra s privilegiadas facul tades . Por los 
años W ó Í Í , que no' me da el naipe para esto de r e c o r ­ I 
dar fechas, se prodigaron recompensas oficiales á un 
personage que no dio la demos t rac ión , pero que su­
ponía haber resuci to el gran problema de la c u a d r a t u ­
ra. Diciendo esto creo haber dicho lo bas t an te , á no 
ser que haya empeño en que agregue mi voz al coro 
genera l de los que dicen ¡viva la protección! Si s e ñ o ­
res ¡viva la protección! y sobre todo cuando recae en 
favor de tan originales ingenios . ¿Queréis que c o n ­
t inúe dando iguales mues t r a s de docilidad? Pues no 
tengo inconveniente , y para ello os diré que hará co­
sa de t res ó cuatro meses se anunció el descubr imien­
to del movimiento c o n t i n u o . (Por de contado es el 
cuar to ó quinto anuncio de este género que por d i s ­
t in tas personas se ha dado á luz en España desde el 
pronunc iamien to de 18Í3.) Supe que el au to r de s e ­
mejante descubrimiento era un tonto y no podia ser 
otra cosa porque solo los tontos se dedican en el m u n ­
do á hacer tonter ías . Pero puedo añad i r que este t o n ­
to debía calzar muchos puntos en la escala de los que 
s iguen su profesión, porque ent re los muchos dispara­
tes que de él podría ci tar , mencionaré uno que pueda 
calificarse de vandálico y hor rendo en quien t iene tan 
g igan tescas pre tens iones . Consiste la gracia en que 
para t razar una circunferencia igual á la de un círculo 
d a d o , t o m a s e por radio el diámetro dees t e . ¿Qué había 
de suceder? La segunda circunferencia salió mucho 
mayor que la pr imera , lo que causó gran sorpresa al 
improvisado geómet ra . Pues he aqui uno de los g r a n ­
des mecánicos encargados de vindicar á la nación e s ­
pañola dando á la imbécil Europa un meneo de m o ­
vimiento cont inuo en los hocicos, y debo añadir que 
para lograr tan elevados fines, este desventurado tuvo 
el apoyo de un capi tal is ta cuyo nombre daré á luz si 
fuera necesar io . Ahora, ya que he contra ído la obl iga ­
ción de en tus iasmarme sin fundamento , debo esclamar , 
y esc lamo desde luego con toda la energía del frenesí. 
¡Viva la protección!! ¡viva!!! y sobre todo cuando r e ­
cae en favor de tan originales ingen ios . 

Debería para t e rminar el cuadro de nues t r a s i t u a ­
ción científica, decir algo del célebre Eolo del señor 
Monlemayor. Pero sobre este punto prefiero callar, 
porque hab iendo tenido el gus to de ver los t rabajos 
y oír las espu tac iones de este señor tan digno de e s ­
timación por su carácter como respetable por sus c o ­
nocimientos , no quiero,decir una palabra que pudiera 
ent ibiar su fé cualesquiera que sean mis opiniones 
respecto á las dificultades de su empresa . Sin e m b a r ­
go , t engo el debe r de consignar aqui un h e c h o , y es 
que el señor Montcmayor ha obtenido para llevar á c a ­
bo sus planes la protección de varios cap i t a l i s t a s , por 
lo cual y por haberse dado á su pensamiento tanta 
publicidad den t ro y fuera de España , pesa sobre dicho 
señor una inmensa responsab i l idad , como que del r e ­
su l t ado de sus t rabajos pende q u e seamos duran t e 
muchos años la irrisión de Europa ó que podamos bor ­
rar en todas las naciones el recuerdo de nues t ros p a ­
sados y presentes delir ios. 

Vamos á las a r t e s . ¡Pero qué ar les! Aquellos de 
mis lectores que hayan asist ido este año á la esposi­
cion de p in tu ras comprenderán toda la aflicción que 
sufro en este i n s t an te . Son dignos de elogio el re t ra to 
de la r e i n a , hecho por don Feder ico Madrazo , y el 
de! general Narvacz , úl t ima obra de nuest ro inolvi­
dable don Vicente López. Merecen especial mención 
los bel l ís imos cuadros del inspirado Villamil, y sobre 
todo el que representa la ciudad de J e r u s a l e n , que es 
una de las obras mas notables de nues t ros dias; y en 
fin, me faltan palabras para encarecer el méri to del 
cuadro que figura una corrida de novi l los , aunque e s ­
te cuadro no es para envanecer á los españoles, porque 
es obra de un francés, cuyo nombre siento no recordar 
en este m o m e n t o . P c r o a p a r t c de lo que dejo apun tado , 
presc indiendo de los magníficos r e t r a tos que de a l g u ­
nos de nues t ros poetas ha hecho el acredi tado m i n i a t u ­
rista don Gerónimo Muñoz, y de cuatro ó seis cuadros 
mas que no pasan de una t r is te medianía , dígase si 
la esposicion en todo lo demás no es una calamidad 
p ú b l i c a , una recopilación de pandere tas y abanicos de 
novia , un conjunto do mamar rachos que se hubieran 
avergonzado de presentar á Hernán Cortés los sa lva­
ges in té rpre tes de Motezuma. ¿Consist i rá esto en que 
¡io hay protección? Probab lemen te consis t i rá en que 
no hay a r t i s t a s . 

Mucho t iempo hace , amados l ec to res , que los e s ­
pañoles andamos de ecca en m e c a , ó de mal en peor, 
como suele decirse. Esto es l o que á mí me está su ­

pues de haberme ocupado de nues t r a s ciencias, y t e n ­
go ahora que decir algo de ' ­nuestras le tras después de 
lo que llevo dicho de nues t r a s ar tes . Pero no hay r e ­
medio , y puesto que no hay remedio voy á manifestar 
cual es el estado de nues t ra l i t e ra tura á Ja aparición 
del apreciable poeta don José Selgas , á quien dedico 
este pobre t rabajo y de quien nos í bamos olvidando 
involuntar iamente . 

¡Nuestra literatura.! Veamos . La novela no existe 
ent re nosot ros . La poesía lírica quiere exist ir y no 
puede. La l i te ra tura dramát ica nos baria m u c h o fa ­
vor dando menos señales de vida. No me d e t e n d r é á 
hablar de la novela, porque ya he dicho que no ex i s ­
t e , y yo nunca malgas to mi tiempo en pro ni en c o n ­
tra de en tes imaginar ios . Diré solo de la poesía l í r ica 
que ha perdido en solidez mas de lo que ha ganado en 
volumen , pues sí bien es verdad que. desde la l l a m a ­
da res taurac ión de nues t ras leyes fundamentales p o ­
dr íamos t razar un círculo máximo alrededor del m u n ­
do empa lmando los versos que hemos producido, t am­
bién lo es que si desechamos todos los versos re to rc i ­
dos, mal conf igurados , endebles ó quebradizos , difí­
c i lmente quedar ía cuerda para la campanilla de un 
cuar to en t resue lo . Esto por lo que dice relación á la 
forma , que sí después t endemos una mirada al fondo 
no podremos menos de esclamar como cuando vemos 
á u n . h o m b r e de erlevada es ta tura huir de una l a g a r t i ­
j a : ¡Oh! ¡Quién diría que' dentro de tanta mater ia r e ­
bullía tan poco espír i tu!!! Efect ivamente , nuestra poe­
sía lírica tan hinchada , tan a m p u l o s a , tan bachil lera 
y tan superf ic ia l , del i rando cuando quiere discur r i r , 
aullando cuando quiere can ta r , y hablando la mayor 
parte del t iempo sin saber lo que dice, suponiéndola 
capaz de decir a l g o , parece una pobre cr ia tura de o r í ­
gen en t re gótico y á rabe , con una facha mas bien bár­
bara que atlét ica y un acento menos meridional que 
fanfarrón. En una p a l a b r a , nues t ra poesía lírica es 
hermana carnal de nues t ra poesía dramát ica ; solo que 
esta úl t ima t iene para merecer menos que la p r i m e ­
ra las desventa jas de ser mas fea , mas desgarbada , 
mas p o b r e , mas necia y mas vanidosa. Pero este es 
asunto que pienso tocar por separado ; porque exige 
una serie de ar t ícu los , y creo haber abusado ya mucho 
de la paciencia de mis lec tores , .á quienes había ofre­
cido el examen de un tomo de poesías , y cuyas e s p e ­
ranzas dejo por hoy b u r l a d a s , para que se vea que yo 
m ' s m o , a u n prec iándome de conocer nues t ros defec­
tos , participo de la incoherencia inheren te al desba ­
rajuste in te lec tua l en que vivimos. Voy, pues , para 
concluir este, ar t ículo á decir que si no es tamos mas 
ade lan tados en l i t e ra tura que en las ar tes y ciencias , 
tampoco es efecto de la falta de protección sino de las 
mismas causas á que en mi concepto se debe nues t ra 
general decadencia . Pocas veces los poetas españoles 
han obtenido las consideraciones , honores y lisonjas 
que en nues t ros dias , y pocas veces quizá semejantes 
lisonjas, honores y consideraciones se han repar t ido 
mas ind ignamente . Pero ya he manifestado que no 
quiero por hoy insist ir en este p a r t i c u l a r , pues me 
basta haber dado un l igero bosquejo de nues t r a s i ­
tuación, y pr incipalmente de nues t ra l i t e ra tura , que es 
lo que mas relación t iene con el objeto que me ha de­
cidido á t omar la p luma , á la aparición del joven don 
José S e l g a s , en quien reconozco algo mas que las 
apreciables prendas de un poeta„líríco, pues aparte de 
su rica imaginación, su t e rnura infantil y su gala uni ­
da á la sencillez de las f o r m a s , descubro en él un 
hombre pensado r , un filósofo, lo que no es muy c o ­
mún en estos t i empos . 

Rés t anos decir que este nuevo vate ha tenido t a m ­
bién su Mecenas . El joven Selgas ha yivido i g n o ­
rado bas ta aquí en un r incón de nues t ra s provincias, 
y probablemente por su falta de recursos y su m o d e s ­
tia hub ie r a . a cabado sus dias en el olvido á no haber 
logrado la protección del señor conde de San Luis , á 
quien se debe la publicación del tomo que me ha i n s ­
pirado estos renglones , y á quien en adelante deberá 
el parnaso español lo mucho que del seuor Selgas e s ­
peran los a m a n t e s de las m u s a s . Debo aplaudi r , no 
solo la generosidad del conde , sino su buen cr i te r io , 
su buen gus to , su acer tada elección, porque desgra­
c iadamente en nues t ro s dias , en que t an poco abun­
dan los­verdadcros ingenios , es bas tan te raro , y muy 
digno de a labanza , por lo t a n t o , el h o m b r e que tiene 
el ta lento de comprender los y el méri to de alentarlos. 
El señor conde de San Luis y el señor Selgas c o m ­
prenderán toda la s incer idad de mis elogios: el pr ime­
ro, aunque poderoso , porque sabe bien el abismo que 
separa á un minis t ro moderado de un escritor d e m ó ­
cra ta , incapaz de faltar á los deberes que una b a n ­
dera impone al h o m b r e de honor que la t remola, y el 
señor Se lgas , porque no se halla en posición de o t r e ­
cer ot ra cosa que un buen afecto á su admirador y 
amigo J ­ M A R T Í N E Z VILLERGAS­

cediendo. He tenido que 

T I P O S Y C A R A C T E R E S D E M A D R I D . 

LOS BIENAVENTURADOS. 

Adonde quiera que nos lleve en sus incesan tes 
vaivenes el confuso oleaje de la vida , difíci lmente d e ­
jarán de presen ta r se por todas par tes á nues t ro s ojos 
un sin número de cont ras tes , que ya escitan nues t r a 
r i sa , ya nues t ro l lan to , ya con templamos con dolor y 
es t remecimiento del a l m a , ya miramos con la mas 

hablar de nues t ras artes d e s ­ ¡ completa indiferencia, sino con absoluto desprecio. 
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El heredero rico. 

El curso de la vida cor tesana nos lieire ¡rcosluí»-
brados a ver el palacio del m a g n a t e j u n t o á la choza 
del m e n d i g o ; el lujo y la magnificencia del rico j u n ­
io á la miseria y los harapos del p o b r e ; la a legr ía del 
<|üc amontona fortuna y h o n o r e s , j u n t o á la p o s t r a ­
ción del q u e desfallece oscuro y abandonado ; la a l g a ­
zara del baile y -del fest ín, j u n t o á las l ag r imas del 
«lucio y del l u t o . E l r ico y e l .p . ibrc , el g r ande y el 
p e q u e ñ o , el personage y el h o m b r e oscuro , el a legre 
y el t r i s t e , todos viven quizá bajo un mismo lecho ó 
tic seguro en una misma manzana de casas , en la c s -
tension necesaria para verse y oírse rec íprocamente : 
todos se codean , se cruzan y se ven á toda hora por 
espacio de muchos años , sin var ia r j a m á s de posición, 
sin dejar de hacer n ü n t a el con t r a s t e ; s i» que el r i to dé 
al p o b r e , ni el magna te ayude ai h o m b r e oscuro , ni el 
a legré haga por consolar al t r i s t e : y todos se respe tan 
m u t u a m e n t e , y has ta se han a c o s t u m b r a d a ya á c o n ­
templar sin a sombro la e n o r m e distancia q u e los s e ­
p a r a u n o s de o t ros . 

¿Y qué" seria de ¡a sociedad .si hoy dejasen de 
exist ir en ella todas esas des igualdades? ¿Qué seria de 
los pobres , d e los q u e viven del t r aba jo , el d í a en q u e 
no hub iese poderosos ni magna tes? ¿Qué sería de t o ­
dos e n g e n e r a l el (lia en que no hubiese pobres ni j o r ­
na l e ros , en q u e nad ie qu is iese t raba ja r para el s u s ­
ten to de los demás y el suyo propio? 

Esto es sin duda lo que hace m i r a r , no solo con 
r e s p e t o , s ino has ta con abso lu ta indiferencia , e sas 
enormes d is tancias de posición y de fortuna q u e s e ­
paran á los Hombres en sociedad: lo que hace p resen­
ciar con án imo impasible que se ar rojen esqu i s i tos 
manja res en la casa del magna te el mi smo dia en-que 
el infeliz a r t e s a n o , su vecino, no t iene pan para a l i ­
m e n t a r á su desgraciada familia: y q u e se derrochen 
y malgas ten en casa del potentado algunos- mil lones 

El administrador de una posesión rea). 

que bas t a r í an á m a n t e n e r dosc ien tas fami­
l ias neces i tadas . 

Pe ro si el pobre mi ra con respe to los 
tesoros del r i co , y el mise rab le lleva con 
paciencia que el m a g n a t e os t en te cerca de 
él su esp lénd ida f o r t u n a : si en t r e las c l a ­
ses menes te rosas hay la res ignación suf i ­
ciente para ver al noble hac iendo a la rde de 
las r iquezas que le tegaron sus p redeceso ­
r e s , y al a l to personage d is f ru tando de la 
envidiable posición que conquis tó por su s 
mér i tos y su esclarecido ingen io : si lia y en 
fin, de par te de todos la conformidad n e c e ­
saria para que cada cual sea en la soc ie ­
dad lo que -debe ser y lo que es tá l lamado-
á ser ; el públ ico no vé nunca con pac ien ­
cia u n a diferencia h a r t o c o m ú n e n t r e las 
personas que es tán l l amadas a vivir del 
t r a b a j o : á saber-, q u e m i e n t r a s los u n o s se 
afanan y de r raman copiosos sudores por 
ganar su s u s t e n t o , o t ros , sin m a s requ i ­
s i tos que los a n t e r i o r e s , hayan encont rado 
el modo de pasar una vida mue l l e , cómo=-
da y rega lada , que no les daban derecho á 
esperar sus -an teceden tes ni su s mér i tos 
personafes . 

¿Y hay por venlura- en Madrid , dirán 
quizá mis l ec to res , a l g u n o s do esos bien­
aventurados, que habiendo nacido para v i ­
vir del t raba jo , han logrado vivir s in t r a b a ­
jar?—Hay infinitos de esos seres bienaven­
turados, l ec to res míos ; y el enseña ros a l ­
gunos de ellos es lo que precisa y ú n i c a ­
m e n t e m e proponía al escribir es te a r t í ­
cu lo . 

¿Veis ese apues to joven de t re in ta y seis 
aúoSi de cabel los la rgos , espeso b igote , g a ­
bán abotonado y s ó m b r e n l o de alas r e m a n g a d a s ? Pues 
hace veinte y seis años que su padre formaba parte d e la 

El ayuda de cámara jululado. 

sociedad- as tu r iana que se r eúne en Pue r t a Cerrada ; y el 
iba á la escuela sin ¡tápalos. Poco después trocó el padre 
la cuerda por el saco de c a m b i a n t e : Se cambian te pasó 
ú cor redor , de aqui á depend ien t e , y luego á socio, de 
una gran casa de c o m e n ¡o: ha un año que m u r i ó ; y 
su hi jo , que debió reemplazar á su padre en el ca rgo 
de Nevar la c u b a , se hace llevar en d o s magníficos 
c a r r u a g e s , que man t i ene con seis mil duros de renta 
que le dejó el d i fun to ; es verdad que él no gasta seis, 
sino doce, porque t iene una lujosa habi tac ión , mesa 
dé estado-, abono en todos los t e a t r o s , innumerab les -
amigas y no pocos a m i g o s , en cuya amable sociedad 
pierde a lgunas onzas al j u e g o ; pero si al fin y á la 
pos t re es él un heredero rico, que se lia encon t rado 
un inmenso caudal sin saber de dónde le ha ven ido ; 
¿qué le impor t a t r iunfa r y de r rocha r sin l a sa ni m e ­
dida? 

l )c a lguna m a s edad es don: P 'ancrac io , el apodera­
do general del m a r q u é s de R-; pero rio de mas claros 
or ígenes . Siendo p r o c u r a d o r s in p le i tos , y con m a s 
u a m p a s que dias t iene el año , hubo de proporc ionar le 
cierto amigo un poder para ges t ionar en un a sun to 
del m a r q u é s , y en tonces comenzó á conocer lo . Para¡ 
socorrer sus neces idades dába le el . m a r q u é s á copiar 
cuentas de la c a s a , y poco á poca se fué apegando á¡ 
ella como la enredadera al á rbo l , de tal sue r t e que á 
fuerza de no tener otro mas cerca á- t odas h o r a s , el 
marqués le nombró su apoderado general con veinte 
y cua t ro un i reales de sue ldo . El dice que los aprove­
chamientos (porque es hombre muy aprovechado) 
valen o t ros veinte y seis mil ; con ló" que r-t-unc sueldo-
do Di-rcctoi-' de rentas y coche. Otro de la ca tadura de i 
don l 'ancracio hubiera conclu-idopor dar vueltas á ni: a- ¡ 

El apoderado jjeners'. de un srüUtlc. 

' iroria: él hace q u e lodo el m u n d o dé vueltas en cierre 
dor s u y o , sin que él se mueva para cosa alguna. 

Vean v d s . al ayuda de cámara del duque ilc S... 
Cuando joven todo su t rabajo es taba reducido á aya 
d-ar á ves t i r á S. E. Ahora , q u i es viejo ¿saben vd?J 
que hace para descansar de t an tos trabajos? Se planl 
el uniforme desde que se levanta de la cama y se pa 
•sea en la an t ecámara del d u q u e de arriba abajo, rf-
.«•bajó a r r i b a , de izquierda á d e r e c h a , y «le der-erh, 
á izquierda . Hace una cortesía á cada uno que entr 
y sa le , y t i ene de re t r ibuc ión p o r este trabajo un 
onza m e n s u a l , casa, mesa , cama y luz, sin gast9 d 
r o p a , po rque s iempre lleva los uniformes de servici 
del d u q u e . Este pedazo de a l c o r n o q u e , que apenas sa­
be leer y escr ibir y vino al m u n d o pobre y desnudo, 
nació para pasa r t r aba jos y Dios le enseñó el.camin 
de la b ienaven tu ranza 

P u e s no es m a s avisado que él don Cri&anto, c 
admin i s t r ado r de la real posesión de X De chico er 
tan to rpe , que toda su educación hubo de reducirse 
leer , escr ib i r y con ta r : en t ró de meri tor io en una oli 
ciña y allí vegetó t re in ta años , basta que la oficina en­
tera s u c u m b i ó en un vaivén de a r reg los y desarreglos 
Por for tuna don Cr isanto contrajo en sus-tiempos ¡u-, 
t ima amis tad con el genera l Z . , sin otros méritos qiia] 
los de asistir todas las noches á su tertulia por espa 
cío de los consab ides t r e in ta años : , que hiciese frió, 
que hiciese calor , que nevase ó di luviase, que hubiosaj 
gen te ó no la h u b i e s e , que se celebrasen bailes ó se; 
l lorasen due lo s , don d i s a n t o no falló á casa del ge 
ncral ni una sola de las diez mil novecientas cincelen 
ta noches que c o m p r e n d e n los t re in ta a ñ o s , poequs 
aun cuando el general sal ia de Madr id , dalia, como 
decia é l , « n a vuellecita por la casa , á ver si se liabiaa 
l levado a lgo . El genera l era min i s t ro cuando donCi'i-

líl co.-r.ero de u:i ir arques 
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La viuda del coronel . 

¡aula quedó cesan te ; y teniendo en cuenta que sabia 
iítty escribir, lo hizo n o m b r a r admin i s t r ado r de u n a 
posesión real. 

Has a b a j o verán vds . asomar las espaldas de un d e s ­

sn'dicntc de don P c l a y o : gordo y rol l izo, si los hay; 
inimal, como pocos : su en tend imien to noalcanza m a s Illa de sus narices. De muchacho ent ró á servir en 
¡í9 de un t i t u lo , d o n d e t raba ja ron t r e s años en de­

«iKir ío: Y su tendencia á asimilarse era tan 
ferie, que á nada le cobró tanta afición c o ­

jla cuadra de su amo', los cabal los eran 
№ mas Íntimos amigos ; con ellos c o m u n i ­

abasus penas; y en cambio les cuidaba y 
sobaco» un esmero particular­, esta afición 
leiülió m a s tarde el puesto de lacayo, y en 
te años de lacayo también aprendió á ser 
•ntlicro; de suer te que su en t end imien to , q u e 
«les no alcanzaba m a s allá de sus nar ices , 
jeciií hasta el punto de alcanzar á las n a r i ­

Bilf los caballos. Hoy dia t i m e es te ani ­

•il bípedo diez reales diar ios , l ibres de todo 
Hilo, y no pasea sino en c o c h e , á las m i s ­

jiis horas que lo hace su amo: de. s u e r t e que 
desgraciado mozo, en vez de t i rar todo 

lidia de un azadón,—que no merece m a s , — 
'¡•[rula un buen sue ldo por el t rabajo de 
•sear en coche. 

Doña Rita , la viuda del coronel, era hace 
tiilc años una muchacho ta robus ta y f res­

ii.hija de una pobre m u g e r que vivía en el 
•libio de N. Coser, planchar , bar re r , fregar 
k\K y limpiar los suelos eran sus habi tua les 
nlíijos: su educación no conocía otros a d o r ­

M u e r a de e s t o s , y. á este es tado debió vivir 
inslantcmentc reducida , si es que no acababa con 
libia miseria, porque su pobre madre iba cada dia 
limas a menos. Pero tuvo su madre un señor coronel 
«¡pedido por espacio de dos a ñ o s , y t an b u e n a s 
'№se dio á servir le la muchacha , que al cabo h u ­

o¿lile convencerse de que le venia bien para e s p o ­

i­flcoronel mur ió cuando con taba t re in ta años de 
•"icio, y tenia a t ra sadas ochenta pagas mensua les 

de 90 duros . Doña Rita solo cobra una cada Ires m e ­
ses , de sue r t e que disfruta un duro diario de renta p a ­
ra ella sola , porque el difunto no le dejó sucesión; 
y tiene asegurada su subsistencia para veinte y cinco 
a ñ o s , sin hacer otra cosa que c o m e r , do rmi r , y pasear 
al sol ó al aire , según las estaciones. 

Luisa , hermosa niña de diez y ocho abri les , es la 
hija única de un pobre adminis t rador de correos ; t u ­
zóla el cielo mas bella que los ángeles del amor , y en 
sus primeros años t r abó una amistad de colegio con 
la hija del banquero X ; esta amis tad , formada e n t r e 
los juegos in fan t i l e s , fue creciendo con los años de 
tal suer te , que siendo muy enfermiza la hija del ban ­
q u e r o , Luisa se fué á vivir con eila para asist ir la y 
cuidarla a lgunas t emporadas , y acabó por instalarse 
de lleno en la casa de su amiga. Luisa tiene una l u ­
josa habitación , c o c h e , palco en la ópe ra , r i c o s v e s ­
t idos y buenas alhajas. Al v e r l a , nadie dirá que su 
padre tiene 6,000 reales de sueldo : pero es la ahija­
da del banquero , y se vé rica y llena de goces, en vez 
de pasar las miser ias y t rabajos propios de su clase. 

Pues en el cuarto tercero de la casa de enfrente 
t ienen vds . á dos amigas que viven j u n t a s , y que toda 
su vida—que ya toca á su término—la han pasado sin 
contar con r ecu r sos , haciendo el papel de beatas con 
admirab le gazmoñer ía . Un inglés ha dado en la h u m o ­
rada de pagar les seis pesetas diarias por una hab i t a ­
ción que tienen , mas cuco que ellas m i s m a s ; h a b i t a ­
ción que no ocupa el i n g l é s ; pero que paga con la 
condición de recibir en ella cuando le acomoda. Las 
b u e n a s amigas hacen que no v e n , ni oyen, ni en t i en ­
den nada de cuanto allí pasa ; asi viven hace seis años , 
y ya t ienen ahorrados muy buenos cuar tos . 

Doña Rosa , huérfana de un in tenden te que fué allá 
por el año 30 al 3 í , se ha quedado sin un r e a l , ni de 
dónde le venga , como se dice vu lga rmen te . Otra en 
su, caso pasaría mas t rabajos y miserias que el mismo 
J o b ; pero á doña Rosa le ha venido Dios á ver con 
su dilatadísima parente la . Un t í o , tal cual acomodado, 
le pasa una pension de medio d u r o , re l ig iosamente pa­
gada : tiene t res pr imas , y come dos veces á la semana 

Las beatas gazmoñas. 

La huéspeda de lodo el­mundo. 
Táslo I I . 

en casa de cada una : el cuar to se lo dá de valde otra 
tia viuda , sexagenaria. Cuando celebra dias , en sus 
c u m p l e a ñ o s , por p a s c u a s , año nuevo y otras fes t iv i ­

dades n o t a b l e s , todos sus par ientes le regalan m a n t e ­

l e t a s , m a n t i l l a s , papa l ina s ; a b a n i c o s , etc . Ella á n a ­

die r e g a l a , p o r q u e es pobre en el sent ido de la ley; 
pero en realidad es mas rica que todos ellos. Sus ocu ­

paciones se reducen , como las de doña Rita , á comer , i 
dormi r y no t raba ja r . 1 

¿Ven vds . esa hermosa c r i a t u r a , con negros y b r i ­

J lan te o j o s , preciosa c a b e z a , formas ins inuantes y 
aire t ranqui lo y descocado ? Pues allí donde vds, la 
ven, ha hecho todo lo que puede por ser una miserable 
desg rac i ada , y es hoy dia una muger comple tamente 
feliz. De niña no quiso aprender nada d e , c u a n t o sus 
padres se empeñaron en enseñar le . Poco después su 
madre quedó viuda, y l ibre del freno p a t e r n a l , la niña 
se hizo una coqueta de primer orden ; todo Madrid 
era poco para ella. Cuando cumplió diez y ocho años , 
va no se contentó con ser coque ta . . . . Todo Madrid t i e ­

ne recuerdos de sus favores. Pues i asómbrense vds . ! 
Acaba de casarse con un joven r i co , e legan te , que la 
lleva en un l indo c a r r u a g e , mient ras su madre va e n ­

cargando á todo el mundo un poco de reserva en fa­

vor de la paz mat r imonia l . Al verla dicen las m u g e ­

res honradas . « ¿ D e q u e sirve ser buena y virtuosa?» 
y aunque no t ienen razón en condenar la v i r t ud , la 
t ienen en ind ignarse al ver asi ensalzado el vicio. 

De cada una de estas bienaventuranzas—á las que 
ya pondré término—conozco en Madrid diez ó doce 
ejemplares . ¡Ay, lectores mios! este artículo seria i n ­

acabable si os hubiese de inser tar el catálogo de todos 
los bienaventurados que conozco! 

D e c i d m e , sino, ¿qué denominación habrá de d a r s e ] 
á todos esos hijos de la d i c h a , que á falla de mér i tos 
propios han alcanzado por los de sus par ien tes ó a m i ­

gos una posición que les envidiar ían a lgunas p e r s o ­

nas dis t ingu idas por su saber y sus t a l e n t o s : cómo 
merecen l lamarse esos niños mimados de la fortuna 
que adquieren los dest inos bai lando polkas , y consi­

guen cruces y honores por cada una de las relaciones 

La ahijada del banquero. 

que cu l t ivan : de qué otra manera habrá de calificarse 
á esos banque ros , que debieron á una j ugada de bolsa 

todas las riquezas y felicidades de que gozan: 
á esos hombres á quienes una l o t e r í a , un 
azar de fortuna, u n encuentro c a s u a l , una 
relación inesperada, un matr imonio de con­
veniencia ú otro accidente de este género han 
abier to las puer tas de un porvenir que no 
podían entreveer como úl t imo término de 
sus planes , que otros ven dibujarse allá en 
el lejano horizonte de sus esperanzas, y cor ­
ren toda su vida t ras él, sin poderlo nunca 

JJ . ' x alcanzar?. 
Porque sin que sea visto dar á los medios 

mater iales de existencia mas valor que el que 
su mismo carácter material les asigna entre 
las comodidades y goces de la vida: sin que 
creamos nosotros que se encuentra la felici­
dad en una situación dete rminada , porque 
la felicidad nace del corazón, y del corazón 
depende esc lus ivamente : sin que nos pueda 
parecer envidiable lo que se obtiene por m e ­
dios indignos y lo que se posee sin merecer ­
lo : sin que t engamos por feliz al hombre ­
máquina que t iene fortuna y honores , por el 
mero hecho de tener lo que él mismo no apre­
cia: sin que p r e t e n d a m o s , en fin, dar en la 
sociedad mas valor á lo que se l lama la pos i ­

ción del ind iv iduo,que el que le dá la sociedad misma; 
es indudable que del seno de la clase m e d i a , que vive 
con los recursos de su t r aba jo , salen algunos iudivi­

23 x 
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dúos que pasan su vida corriendo sin cesar tras un por­
venir de gloria y de fortuna cons tan temente soñado y 
no a!canzado j amás : mien t ras á otros no parece s ino 
que les aguardaban á su salida al mundo aquel las dos 
caprichosas deidades para ofrecerles con su ayuda un 
porvenir que acaso no imaginaron ellos mismos una 
posición de que las mas veces no son d ignos . 

Estos son los que A falta de mas adecuada esprc-
s ' o n , hemos definido bajo el epígrafe genér ico de los 
bicnaventu radus. 

J . M . A N T E Q U E R A 

y damasco recamadas 
cones : 

de oro ado rnaban los ba l -

LA ESTRELLA DEL SUD. 

NOVELA ORIGINAL 

POR DON A L E J A N D R O -MiGÁRlSOS C E R V A N T E S . 

TOMO T E R C E R O . 

CAPITULO I I I . 

E l g a b i n e t e d e E j u l r c n e . 

No hay plazo que no se cumpla ni d e u d a que no se 
pague . Hétenos ya en el gabinete cuya descripción he 
ido aplazando in tencionalmente . Vamos á ver si cor ­
responde á las esperanzas del lec tor , y si merece en 
realidad que le consagremos u n capí tulo en t e ro . 

Ar turo y el marqués bajaron j u n t o s la escalera; pero 
solo el pr imero salió á la calle. El s e g u n d o hizo al pie 
de la letra lo que le indicó su amigui la , y llegó hasta 
el pabellón sin el menor obs táculo . Verdad es que to ­
do el pe l igro , si a lguno h a b i a , es taba al cruzar el pa­
t io , y él tuvo la precaución de arr imarse á la pared al 
pasar y at isbar an tes si alguien podr ía ver le . 

Ei pabeilon que Emirene l lamaba su gabine te de 
e s t u d i o , porque en él pasaba la mayor pa i t e del dia , 
quedaba en un ángulo de la casa y r e m a t a b a en el 
j a rd ín ; tenia en t r ada por el piso pr incipal y por el i n ­
ferior , y la llave era común á las dos puer tas . 

La c i rcunstancia de quedar la del piso bajo en la 
pa r t e mas re t i rada del edificio, solitario s iempre i esa 
hora , como destinada á a lmacenes y deposito de efec­
tos mercan t i l e s , alejaba todo temor y hacia poco m e ­
nos que imposible una sorpresa. 

El m a r q u é s abrió la puertecil la indicada que dejó 
en to rnada , por si acaso, y subió la pequeña escalera 
que conducía al gabinete . 

Al abr i r la puer ta de es te , al resp landor de la luz 
que ent raba p o r u ñ a de las v i d r i e r a s , VIO sobre la me­
sa una palmator ia y fósforos, y cumpliendo las i n s t r u c ­
ciones de Emirene , se apresuró á cerrar las ven t anas , 
y á correr las co r t inas , para q u e no se viese por la p a r ­
te de afuera el reflejo de la luz en las hend iduras de 
los post igos. 

Hecha esta operac ión , encendió la pa lma to r i a , y 
aunque conocía palmo 4 palmo la pieza en que se e n ­
con t raba , le pareció conveniente hacer una minuciosa 
pesquisa dee l l a , como acos tumbraba s iempre que se 
veia empeñado en a lguna aven tura que podia t ene r S E ­
rias consecuenc ias . 

Dicha pieza, de forma octógona y bas tan te espac io­
sa , quedaba , como he dicho, en un ángulo de la casa, 
aislada comple tamente del piso principa! , con el que 
se comunicaba por un est recho corredor. Hecha espro­
feso para servir de re t re te á una h e r m o s a , el lujo, la 
elegancia y el buen g u s t o , resa l taban en caprichoso 
mar idage den t ro y fuera de ella. 

Figúrese, el lector una espaciosa habitación edifi­
cada eh una de las mas bellas posiciones que se p u e ­
den imaginar ; -coronada por un e legante mirador d e s ­
de el cual alcanzaba la vista los pa i sa j e s mas e n c a n t a ­
dores ; sombreada y perfumada por ios á rboles y o d o -
rosas flores que crecían á su s pies; i luminada en d e r ­
redor por doce balcones, cuyas pers ianas y vidrios de 
•colores estaban dispuestas de modo que no permit ían 
pasai mas luz que la que deseaba la persona que se 
hal laba den t ro : añada á estas ventajas de la n a t w a -
lcza y del arle un conjunto de mueb le s preciosos y de 
objetos a r t í s t i cos , que á pr imera vista revelaban la 
magnificencia y el delicado gusto de su dueño , y se 
fo rmará u n a idea aproximada de la mansión de aquella 
•muger-poela , si me es permitido usar esta frase para 
espresar el vago sen t imien to de voluptuosidad é i d e a ­
lismo que insp i raba , aun en la ausencia de la divinidad 
que la embel lec ía . 

Sí; 4 su vista se es t remecía de placer el corazón; 

y un vago s e n t i m i e n t o de deleito 
Allí dejaba sin vigor el a lma (1). 

Las paredes es taban empapeladas con un esquis i -
to papel de la China, n o t a b l e por la exac t i tud de sus 
dibujos y lo raro y original de las escenas que r e p r e ­
sentaba. Hermosos cuadros al óleo, in terpolados en t re 
los re t ra tos de Emirene, don Juan y su hijo , pendían 
de la pared sujetos en áureos cordones y clavos de pla­
ta afiligranada. El cielo raso imi taba el p u r í s i m o azul 
del firmamento tachonado de estrel las . Ricos tapices 
de Pers ia cubrían el s u e l o ; lujosas cor t inas do seda 

¡ i ; Cintro. El maestro de Santiago. 

Sobre graciosas u r n a s de a l abas t ro , 
Sobre vasos de pórfido y de nácar 
Sus l ángu idas cabenas t r i s t e m e n t e 
Mil rosas pr is ioneras inc l inaban ; 
Víct imas del amor , t ímidas flores, 
Arrojaban cons tan tes en sus a ra s 
Su perfume suav ís imo, y mor ían 
Al dulce arrul lo de las leves a u r a s . 
Líquido el á m b a r salpicó mil veces 
El pavimento de grani to y p la ta . 
Que el ébano y el mármol en mil giros 
Con moriscas labores ado rnaban (1). 

Encima de una mesa colocada en medio del a p o ­
sen to , y cubier ta ademas de un sin fin de chucher í a s , 
cuyo menor méri to consist ía acaso en las can t idades 
exorb i t an tes que habian cos tado ; a r reg lados en agra­
dable desorden os ten tábanse frutas , an ima les , á n g e ­
les , peces y aves de oro y plata maciza, j a spe , m á r m o l 
ó marfil; un hermoso 'Jibríto de memor ias de oro y n á ­
car, no tab le por la delicadeza de sus cor tes y del cincel 
q u e lo habia l a b r a d o ; grac iosos búcaros de capr icho­
sa forma ; una colección de los pájaros mas pequeños 
d e las cinco par tes del mundo , emba l samados y d i s ­
pues tos en un árbol de coral , cubier to con un fanal; 
un juego de ajedrez t r aba j adoen la India, pero tan di­
minu to , que todas las piezas es taban ence r radas en 
un huevo del t amaño del de una gal l ina , el cua l , l o ­
cándole un r e so r t e , se estendia en forma de tablero ; 
un á lbum que habia costado 10,000 francos en P a r í s ; 
una Venus flotando sobre las a g u a s , encer rada en una 
ligera concha con dos valiosas perlas en su es tado na­
tura l ; y otras m u c h a s prec ios idades por el e s t i l o , s o ­
lici tadas por don Juan en América y en el e s t r a n g e r o , 
pagándolas , como es c o s t u m b r e , á precios d i spa ra t a ­
dos , pero que á él nunca le parecían caras , al ver la 
afición loca que tenia su esposa por ellas, y la alegría 
infantil con que recibía cualquier objeto que , por lo 
bello, lo raro ó cur ioso , tenia rea lmente algún mér i to i 
a r t í s t i co : 

Q u e l a m u g e r en es to de capr ichos 
No d is t ingue á los h o m b r e s de los bichos (2) 

sean an imados ó inan imados , mon ta races ó domes t i ­
cados , cuadrúpedos ó anfibios: 

En un es t remo del gabine te veíase un magnífico 
piano a lemán; á la derecha un pequeño escri torio de 
c a o b a , y encima una curiosa car tera forrada de ter­
ciopelo ca rmes í ; á la izquierda cua t ro e s t an tes de li­
bros acr i s la lados q u e componían una selecta b ib l io te ­
ca de los mejores poetas y novelis tas españoles , i t a l i a ­
nos , franceses é ingleses ; id iomas que poseía Emirene 
casi tan bien como el m a t e r n o ; al frente había un e s ­
pléndido sofá de Jacaranda, de una labor ines t imable , 
inc rus tado todo con nácar y chapas de p l a t a ; á su lado 
una soberbia o tomana de la misma labor; encima del 
sofá u n a g u i t a r r a sevillana de gran valor; en la par te 
opues ta , un caballete de a romát ico palo del Brasi l , con 
un paisage recien empezado; y en fin, cerca de una 
de las vidr ieras pendien te de la pared la hamaca de 
que ya he hecho m e n c i ó n , y á su lado un bast idor en 
el que sa veian , al t ravés del papel de seda que los 
cubr ía , unos t i ran tes á medio concluir . 

Pero de todos los objetos que adornaban ei gab ine ­
te , n inguno mas precioso que un reloj de sobremesa 
que marcaba las horas por medio de figuras s i m b ó l i ­
cas que aparecían en la par te super io r , c ruzaban la 
esfera, y desaparec ían , dando desde u n o hasta doce 
golpes , en una metál ica campana ocul ta t r a s un .«ni 
de oro. 

He aquí como es taban r ep resen tadas las horas : la 
una , el Tiempo bajo la forma de un viejo octogenario 
a r m a d o de una g u a d a ñ a ; las dos , Adán y Eva; las t res 
el Pasado , el P re sen t e , el Porvenir ; las cuat ro , las cuatro 
es taciones; las c inco, la Europa , Asia, África, América 
y Gceania; las seis , la sacra familia, la Virgen, el niño 
J e s ú s , San José y los t r e s reyes m a g o s ; las s ie te , los 
siete sabios de Grecia; las ocho, el s i s tema planetar io 
como se conocía en tonces (3), las nueve , Jas t raviesas 
h e r m a n a s conocidas con el nombre de musas ; las diez, 
los diez conquis tadores mas cé lebres , Ale jandro , Man-
co-Capac , fundador del imperio del Pe rú , Mahoma, 
Al i la , Alarico, Tamer lan , Car lo-Magno, Jul io César, . 
Cor tés , Pízarro; las once , una estrel la rodeada de un 
sin fin de es t rc l l i tas imi tando la constelación de Jas 
once mil v í rgenes ; las doce, las doce após to les . 

Por no es t ende rme demas iado , paso por alto la 
descripción de l ss t r ages , s ignos caracter ís t icos y v a ­
rios movimien tos de todas es tas l iga ras . Baste decir 
que tanto por su esquisi ta l a b o r , como por la p rop ie ­
dad de los objetos é personages que r ep resen taban , 
hacían del reloj una obra maes t r a de pr imera c lase . 

Me he p ropues to ser breve y no quiero fastidiar 
mas á mis buenos lec tores (salvo los q u e no sean b u e ­
nos, que no serán pocos) con digres iones i nopor tunas : 
el que tenga cur ios idad (y •cumquibus) y desee saber 
si el referido reloj es tan bello en rea l idad como en 

(Al Leyenda citada. 
12) Saniloval. La perrito Taldcra. 
(3) El lector sin duda sabe, b no sab.% que Cercs, Palas, Ju­

no y Vesla han sido descubiertos desde principios de este s iglo , 
de á tS:J7, y que en ta época á que me refiero, solo eran 
conocidos: La Tierra, Mercurio, Venus, Marte, Júpiter, Satur­
no y Urano, que con el S>¡ foriunn el número ochó. 

perspec t iva , puede si g u s t a , mandar hacer otro h»n.\ 
á Par í s , G inebra , Londres ó Alemania , y regalarme! 
que yo lo aceptaré solo por ser recuerdo de pcrsoni 
tan aprec iab lc , tan in te l igen te , ins t ruida , amante d! 
las bel las a r l e s y d igna , muy digna de todos mi s r c s ' 
pe tos ; consideración y ca r iño . 

Siendo indudab le que el aspecto esterior de losob 
je tos ejerce una g rande influencia sobre los sentido 
y hasta de t e rmina n u e s t r a s ideas , comprenderá el l e c 

tor cual debia ser el efecto que producir ía este amal­
gama de todo lo mas bello y poético del lujo y de la 
a i t e s , reunido allí como a r r a s y trofeo de la divin 
m u g e r , que hasta en sus mas leves instintos descubrí 
la super ior idad y nobleza de su origen celestial. ¡Sua! 
vísimo a roma ence r rado en caja de topacio! ¡lt¡ t 0 

br i l lante e m b u t i d o en oro y circuido de perlas 
rub ies ! 

Respi rábase allí u na atmósfera tibia y embalsan^ 
da que traía á la mente ideas de voluptuosidad y amo 
roso del i r io , como evocadas por el recuerdo 6 el án»el 
malo de la sílfide de aquel r e t r e t e oriental, Domli 
qu ic r que los ojos se volviesen, encont raban estampad! 
su huella,, sin necesidad de abr i r el riquísimo álbum' 
en el que p in tores y poetas agota ron en vano el genio 
la paciencia, para t ras ladar al papel lo que se escapa 
la men te y al pincel:—el soplo de Dios difundido en \\ 
fisonomía y v ibrando en el rayo de la mirada, ora tier­
na , ora severa , imponen t e ó car iñosa , en los lioyucloj 
de las mcgi l las , en la sonrisa ó contracción de los la: 
b ios ;— en los pl iegues de la frente; en el porte magesi 
tuoso y regio; en la gracia de los ademanes, en la arj 
monía del acento , en las chispas y sales de la conver­
sac ión . . . . porque la belleza de Emirene era una d 
aquel las bel lezas privi legiadas que ofrecen una nuevi 
perspec t iva , vis tas en las varias situaciones que pro 
ducen a lguna modificación en el rust ro por ligera qu 
sea; y para poder apreciarla en todo su valor era pre 
ciso con templar la despier ta y dormida , tranquila 
inqu ie ta , s en tada y a n d a n d o , bo rdando y leyendo,conj 
l en ta y t r i s te , enojada y r i sueña , distraída y aren A 
una relación que la conmoviese , ó viendo la represen! 
tacion de un d rama ó comedia que la agradasen, y coniH 
está p robado que ni el poeta con todas sus rimas, nii 
p in tor con todos su s colores , aunque el primero tu 
viese el genio de Byron y el s egundo el de Rafael, acei 
ta ran j a m á s — p o r q u e es imposible—á arrancar su sí 
crcto á la na tura leza , r ep roduc iendo sobre una leí 
i nan imada , ó con a lgunos miserables sonidos, todosli 
indefinibles mat ices que soniDrean con la rapidez il 
la luz una espresiva y hermosa fisonomía, resulto! 
que las p in tu ras y t rovas dedicadas á Emirene, aunqi 
muy b u e n a s para otra cua lquie ra , para ella eran ui 
verdadera car ica tura ; ó en oíros t é rminos , los que t 
nian la vanidad de ofrecérselas no se imaginaban qi 
que r í an poner la d iadema de un niño en la cabeza ( 
un g igan te , y a d o r n a r á una altiva emperatriz con li 
humi ldes galas de una a ldeana . 

Sin necesidad, pues , de abrir el á lbum, el que la c | 
nocía, t ropezada por todas par tes con ciertos rasga 
ca rac te r í s t i cos que t ra ic ionaban la mano que los bala 
t razado . I 

En la biblioteca eran varios libros sobresalienfl 
un poco de la hi lera, y cuyas pág inas estaban señali 
das al margen con lápiz en los pasages mas sculiinoí 
tales. Encima de la mesa , dos cupidillos de marfil _ 
los que había pintado enormes bigotes , color defncgl 
y un mono de pórfido adornado con el toisón de oro! 
las insignias v i rc inales . En la car tera de los dibuja] 
varias ingeniosas ca r i ca tu ras de a lgunos empleados 
al to co turno . En la de sus pape les , una picaresca c| 
trola dir igida á los cur iosos , de su propia cosecha, 
puesta como t raduc ida del inglés por un poeta cspaii| 
En los libros de mús ica , var ias ro tu ra s por la precia 
tacion con que volvía las hojas . En los búcaros y col 
nucopias , las violetas dominando á las demás flores j 
á este t e n o r a q u i ya l l á , alli y acullá otras mil muesltj 
semejan tes de su carácter festivo, travieso, ¡rrcllein 
y or iginal . . 

Tal era la encan tada mans ión donde la bella, lli 
mada con just ic ia «Estrella del Sud» á causa de su ij 
comparab le he rmosu ra , pasaba una gran parle <W<t 
y á veces de la noche , en t regada á sus inclinación] 
favori tas, y según el humor que la dominaba, sin ral 
regla ni móvil que su capr icho, ora tocaba un wals, f 
cantaba una cavatina. Tan pron to lc-ia á Quevedos 
R o u s s e a u , á Metastasio ó á Pope , como traducía i 
f ragmento de es tos a u t o r e s , escribía un romance o UI 
ba lada , que en seguida rompía temerosa de que se bu 
lasen de ella en la alta sociedad sí llegaban a saiii 
que componía versos , no obs t an t e que algunos 
ellos los hubiera firmado sin vacilar la insigue poeu 
sa moderna (1), pura (lar del ja rd ín cubano, regada T-í 

una lágr ima de la infor tunada Aménca y " I "* 
no tenia ganas de tocar el piano y la gui ta r ra , ni 
can ta r , leer ni escr ibir , d ibujaba una cabeza g/i c o| 
bosquejaba un paisage ó hacia un re t ra to de 
y cuando ni aun esto la dis t ra ía , se pouia á uoiiiy 
unas chinelas , una relojera , un vestido ú otra cu 
quiera cosa para su esposo ó su hijo. Pero era w 
des igua ldad y ligereza de su gen io , que á veces en „ 
mismo dia, y en el intervalo de un pa rdo lii * 
hacia todas estas cosas , de ten iéndose diez miii" 1 T 
cada u n a . . J 

Don Juan , que como ya he ins inuado , no acosu § 

braba tomar en sus manos mas ,que el libro de oaj.^ 
sus cola tera les , solo veía en las distracciones de 

{t¡ Doña Gertrudis Gomei de Avellaneda. 
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Íi s j un nisro pasat iempo t an ¡nocente como ú t i l , y ! I r resoluto y dudoso todavía como el j ugador de lo­

Ui,que para el todo aquel lo eran pamplinas , a p l a u ­ tería cuando pobre y sin esperanza va, se vé de r e ­
lodo , y á todo decía a m e n , fomer tando ¡ pente dueño de un milloncejo por "ejemplo, y con­

templa con faz desencajada y anhelosa el bil lete que 
tiene en las manos , sin at reverse á dar crédi to á sus 
propios ojos, asi quedó él al ver á E m i r e n e aparecer 
en el umbral de la puer ta del cor redor . . . . y rápido 

я todo decía a m e n , fomer tando 
cuanto podia las n a t u r a l e s incl inaciones de E m í ­

i C i „о por amor á las bellas a r l e s , sino por recelo 
¡Jeque­ si no se dislraia de algún modo , el demonio ¡ 
¿tedióla inspiraría otros pensamien tos , y en vez de 
.levarse á las nubes se ar ras t ra r í a por la t i e r r a . P r o ­
baba el hidalgo aquel conocido adag io , que no por 
¡<("r (¡ni vulgar deja de ser menos cierto y profundo: 
'.ja ociosidad es la madre de todos los vicios.» 

Do este modo el pabellón había l legado á ser para 
[niírcnc un asilo inviolable donde se refugiaba s i e m ­
pptqiie quería estar sola, segura que los criados ni su 
¡¡¡sino esposo l lamarían á la pue r t a , si la encont raban 
terrada. V ella para ev i ta r l es el t rabajo de atravesar 
e|corredor, y significarles de Una manera mas esp l í ­
rita su soberana v o l u n t a d , acos tumbraba á veces cor­
l ar también el cerrojo á la de es te , quedando por lo 
'lanío incomunicada con el resto de la casa. 

Sin embargo, para no heri r la suscept ibi l idad de 
i o n Juan, y acaso para hacerle comprender que para 
ilnunca tenia mal h u m o r ni secreto a l g u n o , en cuan­
losenlia sonar el pesti l lo d e cua lqu ie ra de l as dos 
puertas, se levantaba, corria á su encuen t ro , y le 
obligaba :í entrar á la fuerza. Лага vez se equivocaba: 
та porque conocía sus pisadas , ya por la hora en q u e 
solía él desocuparse de sus negocios y venir de la 
tille. 

,\si consiguió en breve , sin pre tender lo , que don 
Juan por un esceso de bondad , se alejase sin hacer 
raido, loda vez que e n c o n t r a b a la puer ta del corredor 
rerratia; circunstancia que notada por Emirene , fué 
Insuficiente para que se incomodase con él una noche 
después de venir de la ó p e r a , es tando t omando el t é , 
toini)acostumbraban an t e s de acos ta rse ; y tuviesen 
un fiero debate que duró cinco minutos y t res s e g u n ­
dos, concluyendo por t r a t a r l e ella de cafre, incivil y 
p i c o cuidadoso de su m u g e r , negar le ot ra taza de té 
(ae don Juan le pedia, díciéndole que veneno era lo 
(uedebia lomar, t i rándole á la cara al mismo t iempo 
ioninur.lia monada pedaci los de bizcocho, hasta que 
iiasperado el buen hombre, sin poder ya con tene r se , 
ülevantó.... la abrazó y se la llevó r iendo al d o r m i t o ­
rio, no lie podido aver iguar á pun to fijo con qué o b ­
jrto,aunque es de s u p o n e r , visto lo avanzado de la 
«ora. que seria para darle las buenas noches y d e s e a r ­
laun sueño t ranqui lo y sosegado . ! 

Estos ligeros detal les manifes tarán al lector la 
causa que impulsó á Emirene á escoger aquel parage 
faca la cita, y no es l rnñará ahora la facilidad con que 
accedió al ruego de su a m a n t e , vista la i nmun idad 

fiar y la ce r t i dumbre de que allí nadie había de 
irá sorprenderlos. 

Si sus cálculos eran ó no exactos lo sabrá el que 
unja la paciencia de leer el capí tulo s igu ien te que 
tratare de abreviar cuan to pueda, á pesar que p r e ­
mia tela cortada para dos t o m o s . 

CAPITULO IV. 

i C a n l , casi: 

Luego que el m a r q u é s hubo examinado una t r a s 
itra las cortinas de las vidr ieras que estaban cer radas 
mies de venir él , asi como los interst icios que m e d i a ­
bnenlrc la pared y los a rmar ios de los l ibros : luego 
lie levantó la carpeta y vio que no habia nadie ni 
'¡bajo de la mesa ni debajo del sofá, bajó la esca le ­
nta, estuvo un m e m e n t o en acecho para cerciorarse 
1'ie nadie le observaba , y convencido de que era vano 
su temor, echó el pasador á la puer ta . 

'••ii seguida volvió á sub i r al gabine te , abrió la que 
Mullicaba con el cor redor dejándola en tornada por 
!"cuia l ' inírcne, cogió la palmator ia y sé dirigió al 
mirador, resuelto á verificar el mismo escrupuloso 
'lamen, 

•En su larga car re ra ­e ró t ica , le habían pasado l an ­
cesmuy críticos y a p u r a d o s , cómicos y t r ág icos , por 
falta de previsión; quedando t an esca rmen tado q u e 
,10¡ba á ninguna aven tu ra sin proveerse an t e s de un 
P" de pistolas de bolsillo ó de un puña l : y no se e n ­
, r t8abaal único Dios en q u e creia , val iéndome de una 
de sus frases favori tas , sin reconocer antes muy d e ­
caída y minuciosamente l inea á l inca, y losa á losa, 

íalocalidad en que se encont raba . 
x»da halló en el mirador : pero como aquel la al­

'"'•> dominaba toda la casa, quedóse de atalaya contan­
™l°s segundos q u e pasaban por las ráp idas p u l s a ­
o s de su pecho. 

Después de una hora que le pareció un siglo de an­
fastia é indecis ión, pregun tándose á cada m o m e n t o : 
c'endrá? ¡ sü . . . . ¡no! echando de cuando en 
•«ando un t c n i 0 y u n a maldición á todas las mugeres 
"SMicral y en par t i cu la r á la que causaba s u agon ía , 
• ["'"metiéndose en jus ta compensación ser i n e x o r a ­
" c con ello y t r a t a r l a á lo sulia­n , como si di jé ramos 

"Mshornuero (i) ó latro­faccioso, aparec ió ella 
por | i„. 1 • ­ v • • • 
4 a s с ilusión.' 

empujando delante de sí un m u n d o de del i ­

') Respetable corporación formada bajo la advocación ; 
:t¡(¡ s l!¡^

l l 0

_de ¡Ion Juan Manuel ttosas.j compuesta de su 
menorT a m a l >

I c s (la hez y pillería de Iluenos­Aires) q u e la 
lia s¡ | C s u

s hazañas con el bello sexo de opinión contraria, 
i l e í r

 c

°rtar le las trenzas, pegarle con brea hirbiendo moños 
i r i s ' ; " *

 c

° lorada en la cabeza, azotarle
 c o n nervios do toro 

í ' H i a ?
S a s

>
 c

" las calles, y hasta al salir de los templos; 
* cosas que no conviene referir. 

como su deseo , lanzóse á rec ib i r la , salvando los esca ­
lones de cuat ro en cua t ro . 

¡Hay m o m e n t o s vive Dios.' 
En que asesina el placer (1) 

Figurábase ya q u e la tenia en sus brazos : creia 
que habia sonado ya la hora de su t r iunfo; y domina ­
do por esta idea , refluíale la sangre al corazón con 
violencia, la t íanle y di la tábanse las ar te r ias de su 
f rente , como si un lazo escurr id izo le oprimiese la 
ga rgan t a , y senlia aquel la ard ien te inquie tud , aquel 
dulce desfal lecimiento, aquel la ansia febril* é i m p e ­
tuosa , que se apoderan de un enamorado , cuando cree 
percibir en la oscur idad el roce del vestido de su 
a m a n t e . 

A pesar de su maes t r í a , no pudo el m a r q u é s en e s ­
la ocasión ocul tar del todo la profunda emoción que 
le agi taba . La naturaleza era super ior á su voluntad , 
y sin mirar le al ros t ro , conoció E m i r e n e , apenas tocó 
la mano que él la ofrecía para en t r a r , la si tuación vio­
lenta en que se encont raba . Atribuyóla empero á la 
ince r t ídumhre y á la angust ia que suponía había pasa­
do esperándola , y se dirigió sin recelo al g a b i n e t e . 

El marqués cerró la puer ta y dio dos vuel tas á la 
l lave. 

Al ru ido que hacia esta , volvióse Emirene azorada, 
y le preguntó_que significaba aque l lo . 

—Nada, señora , contestó él f r íamente , significa s o ­
lo que echo la llave porque asi conv iene . 

—¡Eduardo!—gr i tó la esposa de don Juan t r émulos 
los labios , dando diente con diente y h ú m e d o s los ojos 
do cólera , pero chispeando sus n e g r a s pupilas fijas en 
él; ¡Eduardo! adivino vues t ra intención ¡queréis 
abusa r de mí debil idad! 

—Todo menos que eso , señora­, esp.cro convence ­
ros 

—¡No en vano desconfiaba! . . . . pero os prevengo , s e ­
ñor mió , que os engañáis miserab lemente : sí dais un 
paso mas hacia mí, me est re l lo cont ra las losas del 
patio! 

Apenas oyó el ruido de la cer radura , habíase ella 
ido acercando caute losamente á uno de los balcones, 
y no bien concluyó la postrera frase, le abrió y se 
apoyó con las dos manos en la b a r a n d a , resuel ta á mo­
rir an tes que ver profanada su belleza por aquel sá 
t i r o . 

Aturd ido el marqués por la energía de sus pala 
bras y la velocidad de sus movimientos , confundido 
por aquél rasgo­ inesperado de abnegación sub l ime , 
cierto de que en su aca lo ramien to , era capaz de darse 
la muer te an tes que ceder á la violencia , quedóse por 
a lgunos minutos clavado en el mismo s i t io , inmóvil 
como u n a e s t á l u a , entreabier ta la b o c a , es túp ida la 
mirada, t r abada la l engua , y tembloroso y confuso c o ­
mo un reo en la presencia de su juez . 

La terr ible emoción que s e n t í a , era no obs tan te 
demasiado violenta para que pudiese du r a r m u c h o ; y 
la misma desesperación de ver que se le escapaba su 
presa­de ent re las m a n o s , cuando la creia mas segura , 
arrojó un rayo de luz en su t u rbado espíritu, volvién­
dole toda su astucia y sangre fría. Desapareció el 
amante y quedó solo el hombre, ó mas bien, el lúbrico 
libertino", t an to m a s ansioso de t r iunfar , cuan to m a ­
yores eran los obs táculos que s e oponían á la real iza­
ción d e s ú s torpes deseos. Calló el corazón, y reflexio­
nó la cabeza , s iempre diestra y fecunda en r e c u r s o s , 
cuando el pr imero no la ofusca y enloquece . 

—¡Oh! ¡Emirene! Emirene! esclamó después de una 
l igera pausa , abr iendo la pue r t a , t i rando la llave á sus 
pies, re t rocediendo al es t r emo opuesto del gab ine te , 
y alejándose de ella cuanto el locaT permit ía , para i n s ­
pirarla m a s confianza ; ¡Emirene! os habéis equ ivoca ­
do ¡Ah! ¡por Dios! cerrad ese balcón mirad que 
os perdéis os puede ver alguno 

Y cayó de rodil las t end iendo las m i n o s j u n t a s ha-
cia el 'a , ver t iendo hipócri tas l ágr imas , y añadiendo 
con desesperado acen to : 

— P e r d o n a d m e si os he ofendido i nvo lun ta r i amen te , 
¡perdonadme! os j u ro por mi honor , por lo mas sag ra ­
do que haya q u e ni con el pensamiento abr igué j a m á s 
el torpe anhelo que sin motivo h a b e ; s sospechado en 
mí ¡Señora! ¡señora! marchaos si os ag rada 
ya veis que os dejo l ibre el paso marchaos antes 
que desga r r a rme de un modo tan inicuo el corazón! 
¡Marchaos! . . . . ¡Preferiría la muer te á que me creyeseis 
t an infame! 

No la habia engañado su pudoroso ins t in to , no , p e ­
ro Emirene no era perversa ni conocía al vil seduc to r 
bas tan te para apreciar sus palabras en lo que valían. 
Sus pro tes tas , v sobro todo , el mero hecho de abr i r la 
pue r t a , dejarla franco el pas'o , y provocarla á que se 
fuese an t e s que d u d a r de su lea l tad , si no disipó a l ­
guna duda que aun senl ia sin poder espl icarse el por 
q u é , la t ranquil izó lo suficiente para cer ra r el balcón 
sin echar los p a s a d o r e s , cambia r velozmente de pos i ­
ción, quedando cerca de la puerta ab ie r t a , y supl icar le 
que se levantase y tomase asiento á una regu la r dis tan­
cia, permanec iendo ella de pie apoyada en uno d e los 

bordes del sofá , al parecer pronta á h u i r , al menor 
amago que indicase un cambio de i d e a s , ó a r repen t i ­
miento de su ar repent imien to en ei dolorido y a m a r ­
telado galán. 

Observaba él en silencio con resignación estoica t o ­
dos sus movimientos , maldic iendo en secreto y a d m i ­
rando in te r io rmente la previsión de la bella t emerosa , 

cuando la vio l ibre de toda congoja y confiada en su 
inespugnable posición, dispuesta á escuchar le , se puso 
en pie con mucha calma, sol tando una carcajada e s ­
t repi tosa . 

—¿Se ha vuelto loco? se preguntó Emirene no sab ien­
do á que at r ibui r aqulla risa sardónica é inopor tuna : y 
c o m o T e d a r r a cont inuase mirándola con ojos cente l lan­
tes , ora amenazadores , ora despreciat ivos, acabó de 
confirmarse en su primer idea, y compadeciéndole y 
empezando á t emer l e de n u e v o , en ademan de i r s e , le 
dijo con un tono afectuoso en que vibraba á la vez la 
compasión, el temor y la curiosidad: 

—Cabal le ro , os escucho podéis decir lo que d e ­
seabais pero os suplico que seáis breve , porque no 
puedo d e m o r a r m e aqui mucho t iempo. 

—Voy á complace ros , señora , y seré lacónico, p u e s ­
to que t ené is t an ta prisa. ¿Iréis á la ci ta? 

—No. 
—¿Por qué? 
— P o r q u e no puedo . 
—¿Iréis m a ñ a n a n otro dia? 
—¡Nunca! 

Al oir la palabra n u n c a , el marqués se puso pálido 
de i ra , rechinaron sus d i e n t e s , y s u semblan te tomó una 
espresion siniestra , como si adoptase una resolución 
desesperada y quisiera j u g a r el todo por el todo . Volvió 
á hacer la misma pregunta dos v e c e s m a s , y recibiendo 
s iempre la misma respues ta , el mismo fatal nunca, á 
la tercera dijo con afectada seren idad: 

—Está bien: ahora escuchadme diez m i n u t o s . 
Yo os he. amado , señora , como no ha sido amada 

m u g e r a lguna . Os consagré mi vida, y no tenia mas 
pensamiento , mas aspiración ni deseo , que merecer al­
gún dia vues t ra confianza. No hubiera re t rocedido a n ­
te sacrificio a lguno para conseguir la . Vos sabéis si mis 
sen t imien tos , si l as repet idas pruebas de amor que os 
he dado sin cesar eran falsas. Mientras abr igaba la 
dulce esperanza de ab landar al fin vuest ro pecho, he 
sido t ierno y sumiso aman te , noble y leal cabal lero: 
ahora que para s iempre habéis muer to la esperanza en 
mi corazón, ahora que habéis l evantado para mí la l o ­
sa del sepu lc ro , ce r r ádome las puer tas del porvenir , 
y ab íé r lome Jas del infierno con ese horr ib le ¡nunca'. 
que os he hecho pronunciar t res veces para que no me 
quedase duda a lguna acerca de mi desg rac i a , soy olro 
hombre , señora! soy un aman te despreciado y celoso, 
soy un infame y desleal cabal lero, que solo anhela ven­
garse de la ingrata que pagó tan mal su c a r i ñ o , v e n ­
garse , sí, vengarse sin detenerse en los medios , por 
m a s viles é in icuos que sean , con tal que consiga su 
objeto! 

— ¡Oh! eso no es posible , Eduardo , os burláis . ' . . . Ah! 
por favor decidme que no habláis de veras , replicó 
Emirene aterrada por el acento solemne y las miradas 
de su a m a n t e . 

—Hablo muy de veras , s e ñ o r a , respondió él es ta ­
l l ando . ¡Qué! ¿creísteis voluble coque ta , sin corazón r 
sin a lma, que yo era uno de esos miserables ar lequines 
á quienes se a t rae con. una mirada y se arroja con una 
palabra de desprecio , con la misma indiferencia que 
un vest ido que no es de moda? ¿Creísteis que yo podría 
ent regaros toda mi existencia por un soplo efímero, 
por una promesa de felicidad? ¿Creísteis , muger i m b é ­
cil, que yo podria amaros ó aborreceros con t ibieza, como 
un hombre vulgar? os equivocas te is , señora; yo q u i e ­
ro , yo amo,«yo adoro con idolatr ía , con frenesí, y a b o r ­
rezco, de tes to , abomino del mismo modo. Hace media 
hora hubiera dado sin vacilar loda mi sangre por una 
sonrisa vues t r a ; ahora daría mi eternidad ¿lo entendéis? 
señora , toda una" etern idad de privaciones y dolores , 
por veros humi l l ada , escarnecida y deshonrada , l loran­
do sobre el cadáver del caduco imbécil á quien me s a ­
crificáis 

—¡Tened p iedadde mí , Diosmio ! m u r m u r ó Eriiirenc 
en voz baja , t ras luc iendo su execrable proyec to . 

—Sabed que ya no me voy de Lima , y sabed que 
esta noche empieza mi venganza. 

Emirene quiso hablar y no p u d o , la voz se le anudó 
en la garganta . El marques sacó el r e lo j , vio la hora, r 
añadió: casa en de rc ­

modo 

I Los hijos de E t u u r d o . ­ t r a d . de Breton de los Herreros. 

—Son las ocho: de aqui me voy á mt 
c h u r a , recojo vues t ras car tas y hago de modo qtt 
an les de una hora , j u n t o con Yuestro retrato y la llave 
de este pabel lón , es tén en poder de vuestro esposo sin 
que yo se las dé . 

—¿Y se ré i s tan v i l , t an i n fame , abusareis de ese 
modo de la confianza é inesperiencia de una pobre, 
m u g e r cuyo ún ico delito es haberos escuchado , porque 
os creia un hombre de honor, nn verdadero cabal lero , 
digno del i lustre nombre que lleváis? 

—Ya os lie dicho, respondió el marqués con i n s u l ­
tan te ironía, que ahora no soy m a s que un infame y 
desleal caballero que solo anhela vengarse ; por lo t a n ­
t o , tendré mucho cuidado de escoger aquel las car tas que 
admitan diversas in terpre tac iones , por lo vago y gene ­
ral de sus frases, y de el iminar las que den á e n t e n d e r 
que nues t ras relaciones no han pasado del es tado q u e 
aconsejaba Platón para la perfecta idealización de los 
afectos t e r rena les . 

—¿Pero vos queréis hacerme p e r d e r l a est imación de 
mi marido? 
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—Y algo m a s . 
—¿Envi lecerme en el concepto del públ ico , hace rme 

aparecer como una de vues t ras numerosas conquis tas? 
—Y algo m a s . 

¿Queréis que sucumba bajo el peso de mi i g n o m i ­

nia v de los pesares que van á acibarar mi existencia 
para s iempre?. . ­ . 

—Y algo mas . 
¡\lit sois un m o n s t r u o , dijo E m i r e n e volviendo 

los ojos horrorizada. 
No soy un m o n s t r u o , señora : soy un deudor a g r a ­

decido que os paga con la m i s m a moneda . Pero tened 
la bondad de escucha rme s in i n t e r r u m p i r m e . que aun 
no he concluido. 

Es muy probable que vuestro adorado esposo me 
eti ja una satisfacción en regla , y si él no me la exije, 
lo que no creo , yo veré de hacer le a lgún insulto p ú ­
blico v escandaloso que le obligue á volver por su h o ­
nor vulnerado . Me desafia ó le desafio, y atendida su 
inept i tud y mi conocida destreza en la pistola, en el 
sable y en el florete, es evidente q u e le doy pasaporte 
ffara el otro m u n d o en menos t iempo del que se nece­
sita para encender un c igar ro . Fel izmente vos sabéis 
mis proezas , ya llevo despachados se is , y me falta uno 
para completar los siete pecados capitales que pesan 
sobre mi a lma . . . . ¡Hola! ¿parece q u e esto no os a g r a ­
da? l lorá is . . . . 

Apoyada en el es t remo del sofá para no caer, pin­
tada en su espresiva fisonomía la angust ia y el espan­
to , y su rcando sus megil las las lágr imas gota á gota , 
escuchaba Emirene aquella bárbara sentencia fu lmi­
nada contra su inocente esposo, y de la cual era ella 
la causa involuntar ia . ¡Ella! á quien él habia sacado 
de la oscuridad y de la pobreza, poniendo gene rosa ­
mente á s u s pies , su n o m b r e , su for tuna y su afecto 
incst inguible! ¡Ella! á quien él por verla feliz, esa 
misma mañana le promet ía l levarla al fin del m u n d o , 
si era pieciso, y abandonar su patr ia adopt iva , sus r e ­
laciones puramen te mercan t i l e s , sus compat r io tas y 
amigos , tes t igos y compañeros en su desgracia y en 
su for tuna, la consideración de que disf rutaba y todo 
lo que hace amena una existencia modes ta , l imi tada y 
posit iva, desnuda de fantást icas i lus iones , sin a m b i ­
ción y contenta con su sue r t e . 

Terr ib les fueron las reflexiones que , con la rapidez 
de una exhalación fulmínea, le sugi r ió el eminen te 
r iesgo que amenazaba sus días­, comprendió en aquel 
m o m e n t o lo que valia su mar ido , conoció que se d e s ­
pertaba en su alma e l a m o r apasionado y ardiente que 
el sentía por ella, y como sí un rayo repent ino i lumi­
nase las t inieblas de su mente , dis t inguió la clase de 
afecto que fascinada, habia profesado al de Araure 
hasta aquella noche , sint iendo ahora renacer su a n t i ­
guo odio mas profundo y arra igado que nunca . 

Por la vez primera aparecía su aman te á sns ojos, 
tal como era , en toda su espantosa desnudez , mezcla 
de r epugnan te c i n i s m o , grosero l iberl inage y s e n t i ­
mientos bru ta l e s y fogosos parecidos á los de Ótelo ó 
el escr ibano Sant iago F e n a n d t an bien r e t r a t ado por 
el c iudadano Sue en los Misterios de Par í s en el cap í ­
tulo t i tu lado «Furens amoris» cuya lectura recomien­
do eficazmente á mis crueles lec toras , para que t engan 
s iempre á la vista los funestos resu l t ados de su rigor 
con los infelices que tan r end idamen te las adoran. 

¡Pero ay! ya era tardío é inút i l el convencimiento 
de Emirene: estaba abier to á sus pies el abismo y solo 
un milagro podia salvarla! Su enemigo la tenia asegu­
rada por una c a d e n a , cuyos es labones no podían r o m ­
perse si no con la deshonra ó la sang re de su esposo. 

¡Horrible al ternat iva! 
Contemplábala en tan to el m a r q u é s con aire de 

sa rcasmo, cada vez m a s s a ñ u d o , sin hacer caso (Je sus 
miradas supl icantes que parecían d e m a n d a r l e piedad. 

Convencida la infor tunada joven de que no (a e n ­
contrar ía sí no se plegaba á su volun tad , cayó en un 
desal iento mor ta l , fluctuando en t r e el deber y el deseo 
do salvar á don J u a n á todo t r ance . Un vért igo h o r r o ­
roso se apoderó de su cabeza, y teniendo solo en c u e n ­
ta el riesgo que corría su esposo, se olvidó de sí m i s ­
ma , de las precauciones que h a b i a ­ t o m a d o a n t e s , del 
cinismo y bruta l idad de T e d a r r a , y á su vez cayó de 
rodil las con las manos j u n t a s pidiéndole perdón en t r e 
g e m i d o s y sollozos, con frases t r u n c a d a s , incoheren­
t e s , y gestos de dolor capaces de enternecer á una 
fiera. 

— ¡Ya es mia! . . . . ¡ t r iunfé! . . . . se dijo para s í , im­
pasible en apar ienc ia , pero agitado in te r io rmente de 
las m i s m a s emoc iones que al principio de la e n t r e v i s ­
ta: y volviéndose á la bella desolada, como si le h u ­
biera exasperado m a s aquella humillación y fervorosos 
ruegos por un rival que odiaba , añadió: 

— P o r lo mismo que le amáis t an to , he de matar le 
i r r emis ib l emen te . 

—;Ah! dec idme lo que exigís de m í , decidme qué 
debo hacer para sa lva r l e , esc lamó Emirene fuera 
de sí. 

—¡Y vos me lo preguntá is ! ¡santo Dios! . . . . ¡Reflexio­
nad lo , señora ! . . . . ¡reflexionadlo bien! . . . . de vos d e ­
pende ú n i c a m e n t e la salvación ó la m u e r t e de don 
Juau. 

—Hablad . . . . estoy r e sue l t a . . . . dijo ella con voz tan 
apagada que parecía un g e m i d o . 

—Esta noche—cont inuó el aleve mirándola c a r i ñ o ­
s a m e n t e , como si á pesar suyo le hubie ra ente rnec ido 
su dolor, os en t rega ré todas vues t ra s c a r t a s , la l lave 
y el r e t r a to , y el sol de mañana no me encon t r a r á en 
Lima, si ahora m i s m o . . . . 

Emirene se cubrió el ros t ro con las m a n o s . . . . per ­

maneció un momento anonadada­ba jo el peso de su 
vergüenza , y haciendo un violento esfuerzo sobre sí 
m i s m a , alzó de r epen te la cabeza, fijó la vista en el 
t e c h o , cruzó los brazos , dijo en voz baja «no hay r e ­
medio» cerró los ojos y se dirigió á él res ignada y con­
fusa como una víctima des t inada al sacrificio. 

Pero al l legar cerca del m a r q u é s , que la esperaba 
gozándose en aquella desesperada lucha del n u d o r , la 
vanidad, el orgul lo humi l l ado , y el deber , obl igados á 
callar an te la imperiosa ley de la neces idad , la esposa 
de don J u a n , sin quere r , retrocedió raaquínalmente, y 
con un acento de súplica y decisión súb i t a , que r e v e ­
laba la confusión y el desorden de sus ideas , le dijo 
prec ip i t adamente : 

—Eduardo , tened compasión de m í m i r a d , yo 
misma me ent rego á vues t ra generos idad . . . . . os p r o ­
meto que iré 4 la cita; y sí me entregáis las c a r t a s y 
demás objetos que me p e r t e n e c e n , si no re ta rdá i s 
vuestro viage. . . . 

—¿No pondréis l ímites á vuest ro ag radec imien to?— 
esclamó él con una sonrisa s a r d ó n i c a , cogiéndola 
bruscamen te de un brazo;— ¡oh! me habéis engañado 
m u c h a s veces , señora , para que crea en vues t ras p r o ­
mesas y pérfidas l ág r imas . No me j uzgué i s tan necio 
que conociéndoos á fondo , me esponga á ser otra vez 
el ludibrio de vues t ros caprichos, falsedad y doblez! . . . . 

—¡Os j u ro por lo que m a s a m o , por la salud de mí 
hi jo , por la vida de mi e s p o s o , que no fa l t a ré ! . . . . 

—¡Basta de farsa! . . . . soy implacab le . . . . habéis de 
complacerme ahora m i s m o , respondió el audaz y m a l 
cabal lero, sacudiéndola del brazo, frenét ico, mien t ras 
cente l leaban sus ojos con todo el fuego de la lu jur ia y 
del deseo largo t iempo compr imido , revelando la fir­
me intención de conseguir por la fuerza lo que no a l ­
canzase por el convencimiento . 

—¡Ab! por Dios, que no sea aquí al m e n o s . . . en casa 
de mi mar ido . . . . contestóle su víctima toda t r é m u l a , 
sin saber lo que d e c i a , paseando en der redor sus m i ­
radas despavor idas . 

Teda r r a , sin hacer caso de sus r u e g o s ni de s u s 
l ág r imas , llevóla a r r a s t r ando hacia la mesa d o n d e . a r ­
día la pa lmator ia , y apagó de un golpe las dos luces 
con la mano que tenia l ibre , sin sent i r en su ciego fre­
nesí , la ardiente impres ión de la l l ama que dejó en el 
cut is un círculo amora tado . 

En seguida, la empujó con violencia hacia el sofá . . 
y, p u g n a n d o por desasirse de la brusca manó que la 
sujetaba, como una llama (i) debat iéndose en t re las 
gar ras de un cóndor (2; escápesele un gri to á E m i r e ­
ne, al sent i r los labios abrasadores del m a r q u é s , r e s ­
balar por sus megil las y clavarse con avidez en sus 
labios, frios y contra idos por el t e r ro r . . . 

Tres minutos mas y no había salvación para el la . 
Pero en el mismo momento que se le escapaba 

aquel gri to i n v o l u n t a r i o , como una protes ta de su 
inocencia, como una imprecación al ángel de su guar ­
da , sint ieron ambos con indecible espanto un ruido 
sordo á sus pies , como si a lguno se ar ras t rase por el 
suelo , y vacilar el sofá, como si una persona ó un a n i ­
mal saliese debajo de él. 

T e d a r r a , . q u e habia reg i s t rado minuc iosamen te 
toda la pieza , y estaba convencido que en el t iempo 
que estuvo en el mirador , por la par te del corredor 
nadie pudo haber en t r ado , por estar la llave en poder 
de Emirene , sintió á pesar de su valor que se le er i ­
zaban los cabellos y le f laqueaban las pie rnas : v í n o ­
sele á la memoria el recuerdo de la aven tu ra del j a r ­
d in , v por un movimiento tan rápido como i m p r e m e ­
di tado, soltó á E m i r e n e , que a tu rd ida y azorada, solo 
pensó en huir . 

AI verla salvar el u m b r a l m a s l igera que una s a e ­
ta, volvió en sí el m a r q u é s y se lanzó t r a s ella: pero 
antes que diese t res pasos , sint ió una vigorosa mano 
oprimir su gargan ta como un anillo de fuego, a r r a s ­
t rándole al fondo del gab ine te . . . . 

Lector , me ha dado un espantoso ca lambre en la 
punta de las p e s t a ñ a s . . . . dejaremos por lo t a n t o , para 
el capí tulo s iguiente el aver iguar quien era el d u e n d e , 
que tan in tempest iva y grose r amen te , infr ingiendo el 
undéc imo m a n d a m i e n t o (3) vino á impedi r á nues t ro 
filantrópico amigo don E d u a r d o , que después de t a n ­
tos afanes ganase al fin su apues ta , añadiendo una 
hoja m a s á la fragante é i nmarces ib lecorona q u e c e ñ i a 
su venerable frente, virgen y mtirtir en esta aven tu ra 
novc lesca­bur lesca­gro tcsca­d iab lcsca . 

C A P I T U L O V. 

El eludirte. 
Decia, es deci r , pense decir en el capí tulo anter ior , 

(supr imido) (4), recordando la post rera escena del a n t e ­
p e n ú l t i m o , que al Yer el m a r q u é s á Emirene salvar el 
umbra l mas ligera que una sae ta , volvió en sí y se l a n ­
zó t ras ella, pero antes que diese t res pasos , sint ió una 
vigorosa mano opr imir su ga rgan ta como un anil lo de 
fuego, a r r a s t r á n d o l e al fondo del g a b i n e t e . 

Éstraviéme de inducc ión en ­ inducción , y no sé 
como me manejé que cuando menos lo esperaba , me 

(I) Especie de gamocuva forma se parece á la del camel lo , 
y que hace las veces de bestia de carga en el Perú, donde sir­
ve proporcionalmenle, lun:o como aquel en Asia. 

121 Ave do rapiña mayor que el águila; habila en las cor­
dilleras de los Andes. Su color es ceniciento con un col la ­
rín blanco de sedosa y delicada pluma en torno del cuello. 

(3J No hacer mal tercio, no incomodar ni fastidiar al p r ó ­
j imo 

(4) Critica l iteraria. (29) 

encon t ré con que l levaba escr i tas veinte y dos nao 
sin haber hablado una palabra de los pVotagornc?'18 

conducta parecida a l a de c ie r tosd ipu tados , q u e £ r ¡ t ' '
l s : 

gest iculan , vociferan, m a n o t e a n , patalean, b a b e 8 " ' 
hab lan , hablan , hablan y hablan y endiablan al a u T ' 
lo r io , s iempre á un millón doscientas mil leguas del 
cuestión que se t r a t a . I a 

No era supers t ic ioso el de Aran re , ni creyó j a m * 
en duendos ni aparec idos ; pero en el estado febril p 
que se encon t r aba , en medio d e la oscuridad y t™," 
t o rnada la cabeza por u n incidente que estaba tan li>" 
jos de esperar y que tenia t o d o s los visos de sobreña 
t u r a l , sintió que bañaba su frente un sudor frío y „„' 
se le oprimía el corazón, como sí u n a s tenazas de hicr" 
ro se lo apre tasen. Estuvo a punto d e caer y casi ñor 
dio el sen t ido , 1 

El aparecido, duende ó d e m o n i o , t rasgo , endríaso 
fantasma ó esperpento que tan pesada burla le jugaba' 

! le llevó en silencio hasta cerca del sofá, donde le ano 
j ó con violencia mas m u e r t o que vivo. 

Al caer , chocó el c ráneo del marqués conlra lama 
dera del r e s p a l d o , y al doloroso golpe, volviéronle do 
repente Ia9 ideas y el conocimiento de su crítica sitúa 
cíon. 

Pres tó el oido, an imándose por grados ; sintió na. 
sos y oyó echar el pasador á la puer ta d é l a escalera'i-
la llave á la del corredor . 

Entonces se figuró que. era don Juan , que ¡lja ¿ 
asesinar le; y cediendo á un i r resis t ible deseo de ven­
garse que se apoderó r epen t inamen te de él, ciego is¡ 
ira, resolvió coserle á puñaladas . 

—|Don Juan!—gr i tó con voz cster tórea , desenvai­
nando el puñal y dir ig iéndose hacia donde le pare., 
cia oir las pisadas ,—no seáis villano atacadme 
frente á frente y á la luz del d i a , no como un asesino 
en las t in ieblas y por de t r á s . 

Una ligera carcajada, que resonó ú su espalda, fué 
la única respues ta de su adversa r io . 

—¡Vive Dios! miserable chapetón, ¡que sois un ¡n. 
fame! . . . . \Godo al fin para no ser cobarde! . . . . repuso 
el m a r q u é s cada vez m a s furioso. 

El desconocido volvió á reírse sin contestarle, 
m i e n t r a s T e d a r r a , dirigido por el eco de la voz.se fu» 
acercando á él en punt i l l as de pies. 

Sintióle el duende venir , y quer i endo acaso darse 
á conocer,­alzó la mano para abr i r uno de los posti­
gos , con in tención de sacar le de su engaño á la clari­
dad de la luna , que necesa r iamente debia brillar por 
aquel lado del pabel lón. 

Pero al mismo t i empo, descargóle el marqués una 
t r emenda p u ñ a l a d a , que hubiera sido mortal , á no ha 

• berse el agred ido inc l inado, i n t e rpues to el brazo iz­
' q u i e r d o , y cogídole la muñeca con el derecho, en el 
, momento que el afilado hierro penetraba en sus! 

carnes . 
| F u é tan violenta la compres ión , que el marques 

dejó el puñal a t ravesado en el brazo del ofendido, 
cuyos ferreos dedos , al es t r echa r su delicada piel. Ile-I 
varón t ras sí todo el pellejo del cncage de la muñeca. 

Escapóse al agresor un ¡ay! histér ico y profundo: 
creyó por la in tens idad del dolor , que le habían trou­
chado el hueso . 

El desconocido por su p a r t e , no exhaló una quejaj 
ni un gemido : se ar rancó el acero de la herida y dijo 
con voz cavernosa , en ronquec ida por la colera y latí 
vez el despecho de no poder venga r se : 

—¡No soy don J u a n de Sere la r , señor marques dej 
A r a u r e ! . . . . 

Aquel acento t e r r ib le y sombr ío volvió á llenar d 
pusi lán imes aprensiones el corazón de Tedarra. No| 
era aquella la voz de don J u a n cier tamente . ¿I'cioj 
quién era aquel hombre? ¿Cómo estaba allí? ¿Qu«i 
pre tendía? ¿Seria a lgún a m a n t e secre to de Emirene'.'...' 

Tal vez al er ra r el golpe y al verse desarmado, 
habia t en ido el m a r q u é s la in tenciou de huir, mas] 

' por un t e r ro r invencible que por cobardía . Mas la cu­1 

ríosidad y la mortif icante idea de que aquel hombre 
podía ser un r ival , y acaso mas venturoso que 61, abra­
só toda su s a n g r e , y le pres tó aliento para averiguar laj 
verdad, ó perecer en la d e m a n d a . 

Resue l to pues , á mori r allí ó ar rancar le su secreto 
de grado ó por fuerza, cogió los fósforos y encendió laj 
pa lma to r i a . 

¡Cuál seria su sorpresa al reconocer á Yuca! 
Apoyado el negro con t ra ia ven tana , con el puna! 

cogido en t re los d ien te s estaba acabando de alarsej| 
un pañuelo en la her ida , que felizmente no era de pe 
l igro, pues la hoja no habia locado el hueso, ni cor­j 
lado ningún m ú s c u l o , nervio ni fibra de consule 
ración. 

Hubo un m o m e n t o de silencio en que los dos sis 
observaban , esperando cada uno que el otro empe­j 
zase la conversación. Al fin el m a r q u é s , un poco con 
fuso y avergonzado, se de te rminó á hablar . ¡ 

— P e r d o n a , Yuca, te lomé por un ladrón, dijo en№j 
ofendido y r i sueño , haciéndole señas para que " 
acercase. ¿Qué diab los hacías aqu í , hombre?.••• 

—Nada, mi a m o , le espiaba á V. E. nada m a s . . . ; 

—liso ya lo s é . . . . pero d i m e , ¿cómo has entrado. 
—Cuando su merced subia al mirador yo estaba t\, 

la azotea del segundo pal io , y vine por el pretil I>¡>51,| 
ganar el c o r r e d o r . . . . 

—¡Demonio! podias h a b e r l e ro to el alma cien u ' J 
esclamó el m a r q u é s , admi rado de tanta audacia, ; c 
mo herido de una idea súb i t a , añadió: 

— T ú nos espiabas en el j a rd ín , ¿no es verdad'. 
—Si , mi señor . 
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y (miste por la pucr tcci l la secreta cuando yo me 

»cerq"é? . ­ • 
­S i , mi seuor . 
—'/Vli! tenia razón Enaircne , repuso Tcdar ra con 

:""L j e mal disfrazada ira: ¿y quién te dio la llave? 
—Nadie­­ yo la t o m é del escr i tor io de mi a m e sin 

míe él lo sepa. 
­.yuca, añadió s u i n t e r l o c u t o r , empezando á s o s ­

fúíiar que era víctima de a l g ú n c o m p l o t , parecido á 
i snae él acos tumbraba f r a g u a r ; c o n t é s t a m e sin r o ­
j'os descúbreme la v e r d a d , responde f rancamente á 
«das mis pregun ta s , y te p r o m e t o , te j u ro por mí h o ­
ortjuc t e ¿aré Id que me pidas . En prueba aqui t en ­

го unas cuantas o n z a s , q u e pienso r e g a l a r t e si rae 
Les con lea l tad. 

gacó el marqués un boni to bolsi l lo que contenía 
„лае cuarenta meda l l a s , y como si t ra tase de c o n t a r ­
las, lo derramó sobre la mesa para esci tar la avaricia 
do su cofrade. 

El astuto negro a p a r e n t ó devora r con los ojos el 
«o con flue se i n t en t aba cor romper su Gdel idad , y 
basta cstendió la m a n o para t omar lo : pero su dueño 
|í insinuó que aun но lo había g a n a d o . 

—Pregunte V. E. , contes tó Y u c a , devolviéndole el 
Jal y sin apar ta r la vista del dinero: p r e g u n t e V. E . , 

que estoy impaciente por probar le mi adhes ión . 
—¿Don Juan no sabe nada de mis re lac iones сои 

Emircne'.' 
—No, mí señor . 
—¿De veras? . . . . 
—¡Por esta cruz bendi ta! é hizo Yuca la señal de la 

<ruz y la b e s é , sin acorda r se que, cometía un s a ­
crilegio. 

—¿Te ha enca rgado tu a m o q u e la espíes? 
—No, mí señor . .' 
—Entonces, ¿.por qué nes acechas? ¿Qaé obje to te 

propones? 
­Quiero v e n g a r m e de mi a m a , respondió él negro 

con acento feroz, ¡quiero ser l ibre ' 
—¿Y qué te ha hecho E m i r c n e ? 
—Os lo di ré , con t inuó Yuca bajando la voz y m i ­
ado en t e m o de sí con recelosa desconfianza: m a s . . . 

«i me hacéis t ra ic ión , yo me vengaré descubr i endo 
ucslros amores á mi a m o . 
—Habla sin rece lo , h o m b r e , ¿no conoces que en 

tile asunto, yo t engo doble in te rés que tú en cal lar? 
—¿No recordáis lo que pasó hace se is meses coa 

Lola? 
—Si, ¿aquella negri l la q u e tenia E m i r c n e , y que la 

Tendieron porque apareció en cinta de la noche á la 
mañana, y no quiso descubr i r quién e ra el padre de 
«uliijo? • _ • 

—La misma, dije Yuca, exal tándose por grados y 
haciendo gestos y ademanes de cólera para cohones ta r 
ol solemne e m b u s t e con que i b a á engaña r al e n g a ñ a ­
dor por escelencia: yo era su a m a n t e Si, esa d e s ­
graciada debió sor mi m u g e r pero ella se obst inó 
encallar, y yo sabía que mi declaración ais lada de 
«ida serviría Luego , si he de hab la res con f ran­
queza, la idea de que me vendiesen y pasar al dominio 
de otro amo, tal vez perverso y malo como t a n t o s , me 
horrorizaba T r a t é sin e m b a r g o , de in terceder con 
mis compañeros por la pobre Lola ; pero don J u a n ni 
aun quiso oírnos, es taba ya prevenido per mí ama y 
fué implacable. Lleváronse á Lola al hospi ta l , y apenas 
olió de su cu idado , j i ra de Dios! ¡la vendieron al p r i ­
mero que se p r e s e n t ó ! . . . . 

—Yuca, dijo el m a r q u é s conmovido por e l profunde 
dolor que apa ren taba el n e g r o , e s t á s equivocado . 
Emircne in tercedió por esa infeliz, y has ta suavizó su 
Merlo mandándola en secre to al hospicio ropa para 
«и hijo y algún d ine ro . Don J u a n fué el que se m a n t u ­
vo inflexible. Puedes c r e e r m e , porque .yo mismo fui 
encargado por tu ama para dar á Lola 50 pesos que le 
entregue en el patio del hospi ta l , delante del a d m í a i s ­
l'ador, de quien puedes . informarle si g a s t a s . 

Como he ins inuado a n t e s , E m i r e n e , cuye buen c o ­
'№u jamás se desmen t í a , había en efecto supl icado 
«don Juan que perdonase á l adesg rac iada esclava, pe­
ra él le .volvió la espalda con mal ceño , y dio orden 
a| mayordomo que la condujese al hospital y la ven ­
tee, no bien saliera del pa r to . 

ISmireue volvió á insis t i r ; pero su esposo la hizo 
comprender en breves palabras , y con una cara que 
manifestaba lo poco que le agradaba semejan te d e b a ­
t í que la moral idad de loe demás s i rvientes y las c i r ­
cunstancias ag ravan te s del hecho exigían una repara ­ i 
'ion y un cast igo cor respond ien tes á la enormidad de 
' 'falta; y que har to hacía , por r e s p e t o s á e l l a , en no 
mandarle dar u n a pa l iza , apenas es tuviese en es tado 
^soportarla,"paca que no fuese hipócri ta , t a i m a d a y 
"•«agradecida: ; 

En la rigidez de principios dé don Juan no c a b í a l a ; 
'"diligencia para c i e r t ac l a se de f a l t a s , cuando á el las ; 
Muñía el orgulio y la t e rquedad por par te del c r i m i ­
nal. Acaso un s incero a r repen t imien to y la confesión 
espontánea del d e l i t o , bechaá t i e m p o , le desa rmaban , 
ísia desviarle de lo que tenia d i s p u e s t o , le habi l i t a ­
ran para dar r ienda sue l ta á sus generosos impulsos 
°aJ° la capa de la jus t ic ia y de la conmise rac ión , sin 
Pasar por débil ni to le ran te en concepto de los malos , 
Ччеега lo que mas le desazonaba . 

Castigaba con la mayor severidad el l i be r t i na j e 
"he sus esclavos, porque no solo les concedía s í e m ­

¡. ' e , s u permiso para c a s a r s e , si que t ambién les fací­
­ a t > a ¡°s medios para hacer lo , les r ega l aba ,y todos los 
oosi el día de su na t a l i c io , t an to en la ciudad como 
"el campo, dec la raba l ibre al mat r imon io q u e , por 

su buena conducta y laboriosidad, se habia hecho acree­
dor á semejante merced . 

Esto esplica su insólita resistencia á l as súpl icas 
de su esposa. F e n ó m e n o es t raord inar io , que para r e a ­
lizarse necesi taba una causa tan poderosa como la e s ­
pucs la . 

Bien convencido estaba Yuca de que no habia sido 
Eráirene, sino don J u a u , quien se most ró inexorable 
eon Lola; y sabia mejor que el m a r q u é s , los beneficios 
q u e la dispensará su a m a ; pero conveníale para su 
plan urd i r una fábula que des lumhrase al de Araure , 
y tuviese todas l a s apa r i enc i a s y visos imaginables de 
verdad . Conveníale an te t o d o , justificar el supues to 
odio que abr igaba con t r a Emirene ; y como una c o n ­
secuencia necesaria , el deseo de vengarse . Conveníale 
most ra r se dominado por una idea in teresada y egoís ­
ta , siquiera estuviese semi­dignif icada por el fin que 
s e ' p r o p o n í a : alcanzar su l iber tad . Conveníale a d e m a s , 
a p a r e c e r , como obrando de motu ­p rop io , ' con gran 
s ig i lo , sin mas móvil que su v o l u n t a d , sin mas c o n ­
fidente que sus agravios . Y conveníale, en fin, infundir 
confianza has ta la médula de los huesos á su t i tu lado 
pro tec to r , para d e s o r i e n t a r l e , alucinarle y e m b a u c a r ­
le con mas destreza que ún pres t id igi tador á u e p ú ­
blico i l u s t r a d o , har to de ver espectáculos semejan tes 
y prevenido con t r a él . 

Sabia Yuca que la m e n o r torpeza por su par te b a s ­
taba para que se pusiese en g u a r d i a , y sospechando 
que era víctima de a lguna f a r sa , preparase una c o n ­
trafarsa, y como t a n t a s veces , en vez de ser víct ima 
fuese verdugo de quien pre tendió bur la r l e . 

Fel izmente para bien de los necios y de los que 
« m í o s o n , sucede Con demasiada frecuencia , que los 
h o m b r e s m a s suspicaces t ienen sus ra tos de e s t u p i ­
dez en que el pensamiento se les vuelve mas obtuso 
que el olfato á los p e c e s , en qu ienes es te sent ida .es 
abso lu tamente nulo , al d e c í r d e los natura l i s tas . 

El m a r q u é s cayó como un topo en el lazo que le 
tendía el esc lavo: acaso por que le parecía imposible 
que bajo aque l las facciones toscas y a tezadas , se a b r i ­
gase un noble corazón y una robus ta in te l igencia , y 
porqué no era en verdad creíble que un n r s c r a b l e e s ­
clavo , agobiado bajo el peso de su cadena y a c o s t u m ­
brado á doblar la rodilla an te el blanco mas d e s p r e ­
c iab le , tuviese la audacia de pre tender engañar le y 
mofarse de todo un escelent is imo señor m a r q u é s . 

El vivo i n t e r é s que se tomaba por su desgracia , 
l l e n ó , p u e s , de ín t ima satisfacción á Y u c a , que 
conoció habia su r t ido s u ardid el efecto que esperaba , 
ab r i éndo le ancho campo para l levarlo ade lan te , i s i 
fué que en vez de manifestarse conso l ado , y creer lo 
q u e le decía acerca de las bondades de Emirene para 
con L o l a , aprovechó háb i lmen te esta ocasión para d e ­
sa tarse en improper ios cont ra su ama , y ca lumniándo­
la a u m e n t a r de esté modo los celos y la i ra del m a r ­
qués . 

—Ho crea Y. E. mi s e ñ o r , añadió , que en' su e m ­
pedernido corazón se abriga ningún sen t imien to g e ­
ne roso . Si hace a lgún beneficio es por os ten tac ión y 
para que se diga que es buena y cari tat iva ; pero en 
r e a l i d a d , su único objeto es engañar á los que no la 
conocen . ¡Oh! es la m u g e r m a s aleve , mas engañadora 
y m a s falsa que exis te! . . . . 

—En eso no vas desacer tado , m u r m u r ó el de A r a u ­
r e en t r e dientes . 

—¿Querrá V. E. creer , cont inuó Yuca con fingida n a ­
tu ra l i dad y risible aire de indignación ; quer rá V. E. 
c ree r q u e , amándo la t an to mi buco a m o , desvivién­
dose por complace r l a , cuen ta ya con V. E. cua t ro 
a m a n t e s , en el corlo espacio de dos años que lleva 
de casada? . . . . 

—¿Qué dices? pregun tó furioso Tedar ra con voz 
convu l sa , clavando en el negro una mirada fulmínea 
y amenazadora . 

—Digo y repi to , contestó Yuca sin i n m u t a r s e , que 
ha tenido ya cua t ro a m a n t e s secre tos , conocidos de 
todos los criados de la casa , y que todos 4 escepcion 
dé u n o , han en t r ado después de media noche en este 
mismo sitio donde acos tumbraba ci ta r los . 

i—¡Su n o m b r e ! . . . ¡Su nombre! ! ! . . . gr i tó el m a r q u é s 
ahogándose de r ab ia . 

—1.» El virey. 2." el conde de . 'Abancay . 3.° don 
Carlos de Alzaibar, el poeta . . . . ese que c o m p o n e tan 
l indas déc imas : y 4." V. E. 

A medida que iba pronunc iando Yuca el n o m b r e 
de sus r ivales , la sang re se le subía al m a r q u é s á la 
cabeza, y su ros t ro se coloreaba como i luminado por 
.una luz infernal : ta hiél de la envidia y de los celos 
abrasábale las e n t r a ñ a s , y dilatábase su pecho como 
si se agi tase d e n t r o un enjambre de escorpiones v o ­
races . 

El as tu to siervo hab ia tenido la habi l idad de e s c o ­
ger las t res pe r sonas que concur r ian con mas frecuen­
cia á casa de don J u a n , y á l as que Emirene d e m o s t r a ­
ba m a s amab i l idad por razones muy fáciles de c o m ­
p n e R d é r . Al virey por vanidad; al conde de Abaucay por 
la amistad que la unía á su esposa; y al poeta, por s i m ­
pat ías de afinidad ar t ís t ica y por la soberbia es tocada 
que l levó en su defensa: pero a u n q u e los t res no sé 
apar taban d é l a regla genera l en cuan to á echar la flo­
res y r e q u i e b r o s , ninguno tuvo bas t an te presunción 
para creerse capaz de merecer algo mas que una s i n ­
cera y amis tosa correspondencia . 

Los dos pr imeros eran vete ranos , y el terecro tan 
encogido , q u e , como él mismo decía, le daba fiebre 
cuando la veia; lo que equivalía á confesar que se que­
daba a ton tec ido , d e s l u m h r a d o y a tón i to en su presen­
cia, como un buho á la fu lguran te clar idad del sol. 

La genera l idad que se para en la superficie y n u n ­
ca en el fondo de las cosas, creía sin embargo que a l i ­
mentaban pretensiones y tal vez fundadas esperanzas . 
La maledicencia no vacilaba en afirmar que sí el virey 
no era su a m a n t e , era porque no se le antojaba: pues 
Emircne , al decir de a lgunas de s u s oficiosas y b e n é ­
volas (con el prójimo) amigas , se volvía de caramelo y 
perdía los cinco sent idos cuando S. E. ,1a sacaba i 
ba i la r . 

No es es t raño por lo t a n t o , que estos t r e s n o m ­
bres hicieran una impresión tan súbi ta , t an p e n o ­
sa y profunda en el marqués , ni que se encoler izase y 
perdiese la razón hasta el és t remo de desahogarse", 
diciendo á voces, mient ras se pascaba p r e c i p i t a d a ­
men te de una pared á otra: 

—¡Infame!..­. , ¡ t ra idora! . . . . ¡me ha engañado como 
á un chiquillo!. . . .­¡A. mí que estoy har to de e n g a ­
ñ a r ! . . . . ¡a mí que me p r e c i o . d e esper imentado y c o ­
nocedor de las mugeres ! ¡Soy un imbécil! ha t en ido 
ya t res a m a n t e s , que t odos . . . ¡y yo que la t r a t aba con 
tan to respeto y miramien tos , haciéndole el amor como 
un es tud ian t e de qu ince s a ñ o s I . . . . ¡Voto al diablo! 
¡cómo se habrá reído la m u y . . . . aleve . ¡Oh! ¡juro que 
rae las ha de pagar todas j u n t a s esta misma noche, 
ó mañana t e n d r á a b u n d a n t e mater ia l la crónica es­
candalosa de Lima! 

Y volviéndose á Yuca que seguía todos sus m o v i ­
mien tos con encubie r ta alegr ía , díjole sin poder c o n ­
tenerse : ' 

—¡Por t í , b r u t o , sa lvage , es túp ido , me pasa es to! . . . 
Tú t ienes la culpa, an imal , de no estar ya vengado. 
¿Por qué te aparec is te cuando debías haber te hecho el 
m u e r t o ? . . . . 

— F u é tan fuerte y doloroso el gr i to que lanzó mi 
a m a , repuso el negro­abr iendo los ojos como a s u s t a ­
do , y enseñando la doble fila de su blanca den tadura 
al t ravés de sus rojizos labios, que yo creí que V. Ii. la 
m a t a b a , y como m e i n t e resa que viva . . . . 

—El demonio que te ent ienda , no hace mucho a s e ­
gu rabas , que todo tu anhelo era vengar te . 

—Si , mi s e ñ o r ; pero al mismo t iempo deseo sor l i ­
b re y l iber tar á mi Lola. Mi plan era a c u m u l a r p r u e ­
bas , sorprender á la señora , si era posible, con el con­
t rabando en la m a n o , y cuando estuviese seguro de 
causar su ruina con una pa labra , decírselo y amenazar ­
la con descubr i r su secre to á mi a m o , si no me daba 
la cant idad que necesito y estoy cierto que me la 
da rá , ¡oh! me la dará cuanto an tes pero después 
que me la e n t r e g u e y sea yo l ibre ella sabrá quien 
es Yuca y si Yuca olvida ni perdona un agravio! 

El plan no podía estar mejor combinado; plan p r o ­
pio de un esclavo, que en su misma nulidad é impoten­
cia, envilecido por el crimen a g e n o , t ra ta de r ehab i ­
l i tarse y recobrar su existencia de hombre , val iéndose 
del cr imen cometido por ot ros . Tras lucíase en él has ­
l a d espír i tu diabólico de su raza ; aquella sed i n e s ­
t inguikle de venganza que an ima á los negros que 
han sido c r u e l m e n t e vejados, y que los hace imp laca ­
bles cuando se les presenta la ocasión de satisfacer su 
encono: espíri tu que les presta valor para emplear por 
años enteros con una paciencia y tenacidad a d m i r a ­
b les , el disimulo y la a s t u c i a , día á d i a , hora á hora , 
minuto á m i n u t o , has ta consegui r el fin que se bán 
propues to . 

Quedó el m a r q u é s des lumhrado con la rápida c s ­
posícion de Y u c a , y le miró fijamente como buscando 
en su fisonomía la lógica y fuerza de raciocinio que 
revelaba en sus ideas; pero el rostro del negro cru 
una máscara de ébano impene t rab le , y las miradas de 
Tedarra se embota ron en el re luciente barniz que la 
cubr í a . 

Todos sus recelos se desvanecieron, y se abandoné 
c i egamen te á la confianza que le insp i raba . 

Resolvióse en consecuencia , á utilizar sus servicios 
sin demora , y.á valerse de él , como de un i n s t r u m e n t o 
adecuado para cua lquie r uso á que se le dest inase, 
casi s e g u r o q u e con tan poderoso al iado, la victoria , un 
m o m e n t o indecisa ей la obscur idad , volvería á r e c o ­
nocer á su favorito al resp landor de las a n t o r c h a s , ó á 
la luz del nuevo dia. 

— T u plan, Yuca, es muy b u e n o , respondió le , pero 
por ahora necesi to variarle. Corre de mi cuen ta tu l i ­
ber tad y la de Lola. Ahí t ienes ese d i n e r o , ya es tuyo­, 
mañana t emprano pásate por casa y tu daré l o q u e 
falte para comple ta r la caut ídad que neces i tes . 

—¿Seréis tan generoso? esclamó é l , cogiendo ávida­
men te el bolsillo que le presen taba el m a r q u é s , y l l e ­
nándole á toda prisa con las monedas despar ramadas 
sobre la mesa : ¡ahí p e d i d m e la v i d a , seuor , que estoy 
pronto á dárosla en pago d e y u e s t r a bondad) 

—No necesi to tu vida, sino tus servicios; hasta que 
yo te prevenga segu i r á s como hasta aquí ; que nadie 
t ras luzca n u e s t r o secreto: forja una ment i ra para e n ­
cubr i r ­ tu h e r i d a . . . . di que te has dislocado un brazo ú 
otro cua lquie r embus te . 

—¡Qué! señor', sino es mas que un pinchazo i n s ign i ­
ficante; con ua poco de bálsamo que me ponga esta 
noche , mañana estoy curado . 

Xe encargo sobre todo la reserva con Emirene : 
que no desconfie que hay connivencia en t re ios d o s , 
y mucho menos que eras tú el *que es taba debajo del 
sofá. 

—Descansad en mí . Dejaré de espiar la por a lgunos 
días , sí os parece . 

—Si: pues si ella lo echase de ver, creería que e s t a ­
bas comisionado por su marido y me costaría doble 
t rabajo persuadi r la . Ahora es preciso que vayas , veas 
donde es tá , y con gran reserva aproveches la pr imera 

http://precio.de


364 LA SEMANA, PERIODICO PINTORESCO UNIVERSAL 

coyuntura que se te presente de hablarla sin que lo n o - ' 
ten, y la d igas de mi par te que venga si quiere salvar 
la vida de don J u a n : que la espero aquí has ta las n u e ­
ve, y que pasada esa hora seré inexorable . No olvides 
prevenir le que me has encont rado en el s e g u n d o pa t io , 
sin s o m b r e r o , y hablando solo como un loco. Espero 
la r e spues ta : no l a rdes . 

Salió Yuca y el marqués se dejó caer en el sofá, 
poniéndose á medi tar en t an to que volvía. 

CAPITULO VI. 

Q u i e n e s p e r a d e s e s p e r a ( I ) . . 

Renacieron las d u d a s del m a r q u é s , al sen t i r los ú l ­
t imos pasos de Yuca pe rderse en el corredor . Sus c e ­
los adormecidos en el calor de la conversación , d e s ­
per táronse t e r r ib l e s y punzadores , al encon t ra r se solo 
frente á frente con sus- r ecue rdos . Recapi tu ló una á 
una las e s t r añas revelaciones del e s c l avo , y por una 
ser ie de s i log ismos m u y humi l l an t e s para su amor 
propio-, dedujo lógicamente que habia sido engañado 
como u n n iño . Luego figurábase en su men te la fe ­
licidad que suponía habían gozado sus r iva les , y al 
paso que se aniqui laba su pr imera ha lagüeña i lusión, 
y no encont raba en el diccionario de la maledicencia 
voces bas tan te duras y obscenas para calificar la con ­
duc t a de Emi rene , .sent ía aumen ta r se el ansia de p o ­
seer la y de juzgar por sí m i s m o , si era digna en efec­
to , de ser tan codiciada por todos . Es t rañas anomal ías 
del corazón h u m a n o que nos demues t ran c la ramente 
la insuficiencia de la voluntad , en tantas s i tuaciones, 
en las que hace el hombre lo contrar io de lo que q u i ­
s iera , y conociendo el m a l , deseando tal vez s incera ­
mente alejarse de é l , encuen t r a den t ro de sí mi smo 
una fuerza i r res is t ib le que le empuja en dirección 
opuesta y le obliga á ob ra r contra sus deseos con plena 
conciencia, y lo que es m a s , a r r epen t ido á veces de 
su estravío an tes de cometer le . 

Tocan te al enojo del m a r q u é s , en la suposición 
qne él creía c ier tas las pa t rañas de Yuca, fuerza nos 
será convenir , á despecho de a lgunas de. nues t r a s bon­
dadosas lec toras , que acaso t omen á 'mal defienda el 
proceder tan poco ga lan te del de A r a u r c , fuerza nos 
se rá conveni r , r e p i t o , que le sobraban razones para 
b r a m a r con mas furia que un toro s á l v a g e , al sentir 
en las as tas el lazo por vez p r imera , y rodar en t r e una 
nube de polvo, ai vigoroso empuje del corcel dir igido 
por un diestro gaucho. 

Tengan muy p r e s e n t e , las que no me crean sebre 
mi pa labra , por si les l lega el caso de poder aplicar 
la teoría que voy á e s p o n e r , tengan muy presente y 
no olviden que j a m á s los hombres perdonan que se les 
engañe en ciertas ma te r i a s , de suyo har to vidriosas y 
t r a s p a r e n t e s , para que y o , pobre ignorante b o b a l i ­
cón, me empeñe en profundizarlas . 

La m u g e r que hace, formar una alta idea de su v i r ­
t ud al hombre que la so l i c i t a , y aceptando su amor 
ó fingiendo cor responder á é l , le confiesa y le llega á 
pe r suad i r que no cede á su s ruegos porque no qu ie re 
ni puede faltar á sus pr incipios , cuando los q u e b r a n t a 
ó los ha quebran tado antes m a s veces de las que p e r ­
mite la b u e n a cr ianza, ó de las que cambia de mat iz 
u n digno represen tan te de la nación, hambr ien to de 
t u r r ó n , que se le escapa de ent re los labios al ¡r a 
h incar le el d ien te , por c a e r al mismo t iempo c l -mi -
nister io que se lo o torgaba ; esa m u g e r , apenas su 
aman te descubre la v e r d a d , p ierde á sus ojos la a u ­
reola do pudor q u e la embe l l ec í a , el perfume de c a s ­
t idad y pureza que la seguía á todas par tes , el p res t i ­
gio de su inocencia , que era una invisible coraza en 
la que se embotaban has ta los pensamientos del que 
condenando sus desdenes en a l ta voz , la admi raba y 
y absolvía .en secre to , y se humi l laba an t e ella, como 
si fuese u n ser superior que part ic ipase de la na tu ra 
leza y de los a t r ibu tos de la Divinidad. • 

Y nada impor ta que el que la consagrase su cari 
ño , obrase con s incer idad ó a r ras t rado de un s e n ­
t imiento pu ramen te egoísta y m u n d a n o , Nada impor ta 
que el aman te fuese un hombre cor rompido , sin d e ­
licadeza ni conciencia como el m a r q u é s , ó un cando ro ­
so doncel 

Aun virgen á las p r i m e r a s 
Impresiones del amor (2) 

r e n d i d o , a p a s í o n a d o v n o b l c , en tus ias ta , veraz como 
sus diez y s ie te pr imaveras ; en los dos su perfidia 
produci r ía el mismo efecto, y sin d i sputa , la i n d i g n a ­
ción y el despecho serian mayores en el p r imero q u e 
en el s e g u n d o , por la sencil la razón de que los m a s 
viciosos, los que t ienen mas motivos para ser i n d u l ­
g e n t e s y cal lar , son s iempre los mas in to lerantes , i m ­
placables y raelicurosos. 

Está probado que los desengaños nos afectan y 
hieren en razori d i recta de la dosis de amor propio 
que nos a r r eba t an ; lo mismo que apreciamos las co­
sas por los sacrificios que nos c u e s t a n . Y no hay 
duda que el a m a n t e que pone á rédi to su pac ien­
cia y su t iempo (y á ' veces su bolsil lo) sin omitir 
trabajo ni di l igencia, para que los t res le r i ndan la 
ut i l idad que es cons igu ien te , y al cancelar s u s cuen -
tas se halla con que , mien t ras él no se a t revía á mi ­
rar á s u adorado to rmento con ojos parleros y pedi­
güeños, como decia un e i - p o e t a ca rbone ro , mi c o m ­
p inche , ni á tomar le la m a n o , de miedo que le diese 

U) Perífrasis de este adagio. 
(2; Zorrilla: Principe y rey. (30) 

de baja ó le espidiese pasapor te para la c iudad de Ca­
labazas, con escala en ir por lana y volver trasqui­
lado, o t ro prójimo se es tas iaba con templándola horas 
e n t e r a s , ent re lazaba la una mano con la suya y r o ­
deaba con la otra su c i n t u r a , rec l inaba l á n g u i d a m e n t e 
la cabeza en su seno 

Y es muy d u r o , muy doloroso en verdad considerar 
el t r is t ís imo papel que hace uno e n t r e t a n t o , v íc t ima 
de su credulidad y de los inicuos artificios de una 
pérfida que acaso se bur la con su cómplice do n o s ­
otros. ¡Dios E te rno! cuando . . . . ¡oh! m a s vale no de ­
cirlo. 

Es tas consideraciones y o t ras semejan tes cruzaban 
en torbel l ino por la frente del m a r q u é s , a u m e n t a n d o 
su cólera, como es de suponer , las c i rcuns tanc ias 
ag ravan tes del hecho: pues , aunque r ep robab le , un 
solo galán podía en su concepto d is imularse : pero t res 
en t an poco t iempo y en u n a edad t an t e m p r a n a , e ra 
á su s ojos un escándalo inaudi to y sin igual en los 
fastos de la crónica de la chismografía , y del l iber l i -
nage; escándalo que debía con fundamento l lamar la 
a tención de los in te l igentes en el r a m o , y conquis ta r 
á Emirene un renombre imperecedero e n t r e las a d e p ­
tas de Mesalina. 

|Ahl si el amor de Teda r r a hubiese s ido u n a de 
aquel las pasiones subl imes y generosas , que no se 
s ienten tal vez s ino en los pr imeros y én los ú l t imos 
años de la vida, cuando el hombre se ase al objeto de 
su car iño como el náufrago á la ú l t ima tabla que debe 
sa lvar le , una voz secre ta se habr ía levantado en su 
corazón para d e f e n d e r á Emirene y absolverla , á pesar 
de todas las apar iencias y test igos que depusiesen 
contra el la . Mas no era amor lo que sen t í a . . , , era l u ­
ju r ia , y la lu jur ia , en vez de! elevar al hombre del lodo 
en que se a r r a s t r a , le encenaga en él m a s y m a s . Su 
l lama devoradora se n u t r e con lo m a s grosero de la 
fría rea l idad. Vive ún icamen te de sensaciones y n e c e ­
sita con t inuo a l imento pa ra no apagarse . P a r a el la la 
pasión no es mas que un medio de l legar al placer , 
blanco y fin de todas sus aspiraciones. Y como es un 
ins t in to p u r a m e n t e a n i m a l ; como degrada cuanto 
toca, no s iente por la persona amada el respeto ni de ­
licadeza de sen t imien tos necesaria para juzgar la su ­
perior a l a caluránia y rechazar todo lo que t ienda á 
rebajarla y envilecerla. El amor ve rdadero , por el 
con t ra r io , es generoso has ta la abnegac ión ; y necesi ta 
dudar pr imero que el sol a l u m b r a , necesi ta m u c h a s 
p ruebas sucesivas para creer culpable é . i n d i g n o de 
su apreció al ser que adora con toda la fuerza de su 
a lma. Y es to esplica la debi l idad d e . muchos hombres 
y m u g e r e s , q u e a pesar de ser engañados veinte veces , 
veinte veces acuden á los brazos del que pagó tan mal 
su car ino , apenas él quiere tomarse la molest ia do p r o -
tender just i f icarse , ó s implemente de a n u d a r sus ro tas 
relaciones, echando t in velo sobre e l . p a s a d o . .. 

También el m a r q u é s , en la ceguedad de su del ir io, 
hubiera aparentado dé buena gana pe rdona r á E m i r e ­
n e , si ella quis iera pres ta rse vo lun ta r iamente á sus d e ­
s e o s , cada vez mas fogosos é indomables . Nunca ansió 
con tal vehemencia realizar una esperanza mas h a l a ­
güeña . En mal hora tocaron sus a t revidos labios las 
suaves megi l las de la l inda criolla, y respiró su a l iento 
embr iagador! ¡En mal hora su osada mano oprimió un 
m o m e n t o sus delicadas formas , al t ravés de la ligera 
gasa que las defendían! . . . Sus labios guardaron la i m ­
presión del beso r o b a d o , y su s nervios la dulcís ima 
impulsion que los e lectr izó, al sacud i r toda su m á q u i ­
na.y sumergi r le en un océano de felicidad la idea sola 
de que la tenia en sus brazos y que nadie podia a r r e ­
batarle su ven tura . Momento de embriaguez, de a r r e ­
ba to y cnagenacion m e n t a l , cuyo indefinible encan to 
sienten y comprenden mejor que las débi les , las o r g a ­
nizaciones vigorosas de cierto temple eu las que p redo­
mina la fuerza b ru ta y la energía físico-nerviosa. 

Acaso parecetá contradictor io á pr imera vista que 
un hombre de las ideas y an tecedentes del m a r q u é s , 
tan favorecido por la for tuna , acos tumbrado á t r iuufar 
s iempre del bello sexo, gas tado por los placeres y h a s ­
tiado de aven turas de todo g é n e r o , desease con tanto 
ahinco y diese tan ta impor tancia á la presente . 

Bas ta , no o b s t a n t e , r e c o r d a r l a s c i rcuns tancias que 
concurr ían en el objeto de su pasión sa lvage , pues tal 
nombre merece el ciego frenesí que le a r r a s t r aba ha­
cia la encantadora l i m e ñ a , para comprender que su 
conducta era muy na tu ra l y estaba en perfecta a r m o ­
nía con sus pr incipios. 

¿Qué le fallaba á Emirene para caut ivar el a lma, 
eoumover los sen t idos , esci tar el en tus iasmo has ta el 
ú l t imo p u n t o , y l isongear el orgul lo del feliz m o r t a l 
que alcanzase sus favores? ¡Nada! 

La sub l ime belleza d e su angél ica fisonomía; la 
gracia y flexibilidad de sus formas ar t í s t icas , que h u ­
bieran podido servir de modelo al cincel de Canova; su 
indisputable ta len to ; su na tura l coqueter ía no es tudia­
da; la t ravesura de su ingenio; la bondad de su c o r a ­
zón; el espíri tu de car idad a rd ien te que la an imaba ; la 
br i l lante posición que ocupaba merced á las r iquezas 
y relaciones de su mar ido ; el lujo y esplendor regio de 
que hacia a la rde , desde la peina or lada de br i l l an tes 
con que sujetaba sus neg ros cabellos al levantarse , 
hasta las chinelas de terciopelo verde bordadas de 
oro con que cubría sus reducidos pies, casi tan p e q u e ­
ños y graciosos como su preciosa mano ; desde el sun­
tuoso lecho en que do rmia , has ta el ú l t imo d ige de su J 
e legante tocador , desde la espléndida sala has ta el c é ­
lebre gabinete de es tudio; desde el br ioso Chileno en 
que solia montar los domingos , hasta el f lamante, coche 
inglés y los normandos frisooes que l lamaban la a t e n ­

ción de todos en los paseos públ icos: los elogios y ls 
demost rac iones de aprecio que le prodigaban cuanto5 

la veían; el ansia con que sol ici taban acercarse á <¡|i,! 
las d is t inciones del virey, el m o n a r c a verdadero e 
América; y hasta la tenaz porfía con que la asediaban11 

donde quiera que iba, los p r imeros pisaverdes de |¡¡ 
alta soc iedad . . . . todo , todo contr ibuía á prestarla un 
hechizo i r res is t ible , una magia fascinadora capaz i), 
t r a s t o r n a r la cabeza mejor organizada , y comunicar 
una centel la de ideal ismo al a lma m a s positiva, al co­
razón mas seco y he lado por los desengaños de la vida 
ó la nieve de los años . 

Ángel en forma do m u g e r , ella realizaba en la tier­
ra el paraíso p romet ido en o t ra existencia: hacía creer 
en Dios: decíase uno invo lun ta r i amen te al mirarla: es 
imposible que semejanto maravil la sea un pedazo de 
bnrro an imado : despe r t aba la aletargada inspiración 
en la m e n t e del poeta , del músico y del pintor: pare-
cía predes t inada para ilifundir una de esas grandiosas 
pasiones do. que se mofa la genera l idad en su interior 
6 a b i e r t a m e n t e , cuando las ve pues t a s en acción en los 
d r a m a s y novelas; p r imero , po rque no es capaz de sen. 
l i r ias n i comprende r l a s , y s egundo , por que los tipos 
que se le ofrecen por modelo , carecen por lo común 
de las verdaderas s o m b r a s y mat ices que en la vida 
real empañan los m a s bel los carac te res . A fuerza de 
quere r espir i tual izar los ó estereotiparlos-(permítase­
me esta frase) en el molde que el au to r se forja, picr. 
den su aplicación prác t i ca , y cuan to mas acabados 
bajo el pun to de vista a r t í s t i co , preséntansc mas in­
comprens ib les para la genera l idad , que no acostumbra 
lanzar sus ojos mas allá del menguado horizonte que 
la rodea: tal es mí humi lde opinión. (1) 

Reasumiendo todo lo e s p u e s t o , y aplicándolo á la 
heroína de n u e s t r a h is tor ia , pa réceme haber probado 
hasta la evidencia, q u e , por su s i tuac ión , cualidades 
personales y medios de br i l lar , se encont raba en el caso 
y debia necesa r i amen te inspirar á los hombres capaces 
de elevarse has ta el la , adorac ión , de l i r io , amor subli­
me , y á los esp í r i tus vulgares y hasta á los libertinos 
es t ragados como el de A r a u r e , en tus i a smo , fascinación 
de los sen t idos , deseos vehementes é indomables, em­
br iaguez del o rgul lo sat isfecho. 

Bastaba con templa r á este ú l t i m o , prestando el 
oído en la puer ta del gab ine te , al menor ruido que le 
parecía sent i r , para corroborar la inapelable exactitud 
de nues t ro aserto. ' Leíanse en los temblorosos plie­
gues de su f reu te , la exaltación y la fiebre que le devo­
r aban , á medida que daba rienda suel ta á sus descabe­
l lados pensamien tos , fija la imaginación en Emirene, y 
g i rando sus ideas en t o m o de el la , como un satélite al 
rededor de su p lane ta , sin poder romper la poderosa 
atracción que las impelía hacia su cen t ro . 

—No hay r e m e d i o , se decía paseándose á grandes 
pasos de una pared á o t ra , es forzoso que esa muger 
me per tenezca . Sino la poseo, su recuerdo envenenará 
lodos mis placeres; me persegui rá noche y dia, como 
un r emord imien to . El t iempo y las dificultades au­
m e n t a r á n mí deseo , como se hincha y desborda un 
to r ren te con los d iques con que se intenta sujetarlo. 
El ún ico medio de apagar mi i lus ión, es ahogarla en 
sus brazos . Al fin no es m a s que una muger lo mismo 
que las d e m á s , y me sucederá lo que con todas . . . me 
hast iará al o t ro dia de haberla humi l l ado . . . . y la humi­
l l a r é , s i . . . . ¡Sí! es necesar io , es indispensable que cas­
t igue su coqueter ía . Me cuesta m u c h a s desazones y 
malos r a tos , m e ha hecho sufrir m u c h o , ha embraveci-

.do demasiado mis sen t idos , ha pisoteado demasiado 
mi o rgu l lo , ha escilado demas iado mi vanidad, para 
que no desee t r iunfar en la porfiada lucha á que ella 
misma me ha provocado! . . . ¡Oh! ¡no hay remedio!... 
Es forzoso que esa m u g e r ó demonio me pertenezca, 
de cualquier modo q u e sea , cues t e lo que cueste, su­
ceda lo que suceda . 

El reloj de la lejana ca tedra l , dio nueve monótonas 
campanadas , cuyos l úgubres t añ idos se perdieron en 
el espacio , v ibrando á la dis tancia como el último que­
j ido de un m o r i b u n d o . Embebido el marqués en su 
m o n ó l o g o , no las oyó ; pero si l a s q u e repitió el reloj 
de s o b r e m e s a , que es taba a r reg lado por el de la ca­
tedra l . Al p r imer golpe d é l a p r imera musa sobre a 
metál ica campana , fijó él su s ojos en la argentada 
esfera , y viendo que se habia cumpl ido el plazo y <luc 

ni Yuca ni Emi rene a p a r e c í a n , perdió la esperanza de 
concluir su aventura a l l í , y en aquel la misma noche, 
como t en ia resue l lo ; si bien se proponía no desistir 
de su in ten to , y hacer un pos t re r esfuerzo para con­
segui r de ella q u e fuese al parage convenido antes. 

L i songeábase con la idea que Yuca no habria po­
dido h a b l a r l a , y q j e apenas la hipócrita (dictado nue­
vo, g ran cruz que acababa de conceder le , en atención 
á su s mér i to s cont ra idos en el t r iunv i ra to citado), le 
viese d ispues to á llevar á cabo sus amenazas , se pres­
taría á todas las condic iones que él se dignase ¡mp 0" 
n e r l a . . 

¡Tan grande é ra l a confianza, de Tedar ra en las prue­
bas que tenía en su poder! tan te r r ib le impresión pro­
du je ran s u s amenazas en la i m p r u d e n t e joven que las 
puso en su m a n o , sin acordarse ni preveer que llega­
ría un d i a , en que podría ar ro jar la másca ra : y como 
un malhechor , r e c l a m a r , poniéndole la punta do un 
puña l al p e c h o , el cumpl imien to de los falsos jura­
mentos y pro tes tas de car iño , con que una niña coque­
ta y poco reflexiva pre tendió verle arrodil lado 4̂  sus 
p ies ,pa ra t ene r la satisfacción de vengarse de él, sico-

(1) Influencia de la riqueza , sobré el valor de las prenda* 
tísicas y morales. (3.) 
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II­, la míe quedó prisionera en el mismo lazo p r e ­ ' en su compañia y por su consejo, hizo la bu la , por la j embajada, unido al aprecio grande que le lenia el rey 
i', para su humilde adorador . ¡Dios castiga sin . que pudo después ser elegido fuera de Roma su s u c e ­ y el príncipe de la Paz, fué 'causa de que , á la caida 

I':"'!' „¡ palo! s o r p i o VJI> al que t ambién hizo servicios impor ­ del ministro Urquijo, se le ofreciese la cartera de Es 
b'ct,rl1 "rjncntad , ob mesilomcs 

¡Kscar 
aficionadas á bur­

escarmentad cu cabeza agena! No 11 , , ! del prójimo , 
hlrucis á creer os agrada que os suceda lo que 

"ímiirÑc, para tener el gus to (i) de pasar por v íc l i ­
nas siendo verdugos. E s c a r m e n t a d , mald i tas ; mirad 
J a l o mejor, 

íiTira el diablo de la manta > 

(Se continuará­) 

BON JOSE NICOLAS D E AZARA Y Р Ш М . 

BIOGRAFIA. 

perdendo i naugura r se 
|g lìarlnuialcs de Aragon , 

a fines del presen te m e s , 
un m o n u m e n t o quo a'la 

urinaria de este i lustre español ha levantado su s o ­

ninoci señor marqués de N'ibbiano, nos p a r e c e o p o r ­

mio publicar los s igu ien tes apun tes sobre su vida y 
¡ u s o b r a s , que debemos á la amis tad del señor don 
[lacillo Sebastian Castel lanos. 

N a c i ó Azara en Tiarbuñales do A r a g ó n , provincia 
i l f l l u i ' s e a , el dia o de dic iembre de 1730, de una de 
las familias mas i lus t res y de esclarecida nobleza de 
libici antiguo re ino . Estud iando en ta univers idad de 
Huesca, en donde se g r a d u ó de d o c t o r e n j u r i s [ r u ­

l e n c i a . pasó á Salamanca en 17Í9 agrac iado por el 
•(¡•ron una beca en el colegio de San Salvador de 
: ) í i fdo , en el que perfeccionó sus vastos conocimien­

.05, y en el que sirvió , mient ras estuvo en é l , la pla­

üilcbibliotecario. Llegando á la córte la fama de su 
líro s a b e r y privi legiado t a l e n t o , fué l lamado á ella 

por C a r l o s 111, que le confirió una plaza de oficial en 
a s e c r e t a ría do l is tado en 1700. La facilidad y t ino 
ronque desempeñó cuantos asuntos se le comet ió­

l e valió ser nombrado en 17l>.'í agente general I* I­spnña en ¡toma cerca de la sant idad del papa 
Clemente M i l en ci rcuns tancias bien difíciles, que 
snpu vencer con su superior t a len to . 

I) s d c s u l legada á la capital del orbe catól ico, fué 
laici aprecio y est imación que supo grangea r se de la 
M i e pontificia, de todos los romanos y de los i lus t res 
• I r a i i g c r o s . que la vis i taban, que su casa llegó ;í ser 
lien pronto el pun to de pararla de todos los sab ios , el 
e f u g i o d e los ar t i s tas y h o m b r e s de le tras , y el mejor 
i e o ó academia científica , l i terar ia y art is t ica de 

Uirgoquc falleció Clemente X I I I , la influencia de 
twra e n e l Vaticano contr ibuyó bas tante para la elor­

l«n d e l cardenal Ganganeli. su amigo , el cual fué 
M ' l a i n a d n papa con el t í tulo de Clemente XIV. C u m ­

•iíndii c o n m i deber como agente de E s p a ñ a , tuvo 
tura u n a parle muy principal en la est incion de la 

i p a ñ í i de J e s u s , decretada por este.pontíf ice, á pe— 
IWI d e las t es tas coronadas de la casa de l iorbon, 
p í e n fué desde en tonces el protector­ m a s magníf i ­

' í c l o s e v ­ j e s u i l n s que se dis t inguieron por su s a ­

l o s c í a l e s bai laron en su palacio una cariñosa 
L ^ ' i l a l i i ' a d . 

v a d o a l pontificado Pio VI á la muer t e de Clc­Inenio XIV, e n c i n a elevación tuvo gran par te el ca ­

JI'I'io Azera, según documentos y. cartas autógrafas 
' f e s t e p a p a , creció la influencia de nues t ro caba l le ­

a d Valicano, y con ella el ascendiente de España 
f l i m n a , liasla el punto de consul tá rse le todos los 

Mincio» graves , la que se a u m e n t ó con su n o m b r a ­

|
» № d c ministro plenipotenciario en 1 7 8 4 , en q u e 
Kfiü a l marqués de Grimaldi. 

Arbitro Azara, por decirlo asi , de los desl inos do 
Jenna, n o s o l o atajó en medio de su carrera de refor­

M s e d e s i á s t i c a s á s u amigo el emperador de A u s ­
!¡IJN.>é II. con el qué arregló persona lmente las dífe­

" i c i a s q u e tenía con el pupa , á Leopoldo , g r a n - d u ­

ende. Toscana, y al d u q u e de P a r m a F e r n a n d o I, 
l"

s se hallaban indispuestos con el espresado ponlí í i ­

LÍ, sí q u e t a m b i é n de tuvo al coloso d e l siglo, al i n ­
;"™"fiSapolcon ¡ionaparte, cuando en 1796 s e d i n ­

oli liorna c o n su ejército para cast igar los ul t rages 
suponía l a Francia republ icana la había hecho el IM i l i c o y los r o m a n o s , logrando de aquel genio de 

" f i l e n a e l armisticio de Bolonia. Por este hecho 
"'Proclamado ni' libertador de R o m a , nombrado uno 
' ' ^ senadores , y obtuvoe l honor de que se le a c u ­

P * »na inedaíla'con su bus to , cu­il es bien conocida 
' l"s mttseos de medal las y d e los numismáticos­, y I9 q u e s e repitiese su rel.raio con en tus i a smo por los 
""lipales pintores­, escul tores y grabado re s r o m a n o s . 

Durante l a revolución francesa, las familias pros ­

astici desventurado 7,111.? A T 7 y de Orleans, o b ­

' " " ' f o n de él u n a g e n e r o s a y magnífica hospi ta l idad; 
i n i n o i ' l desgraciado Pi» VI le debiera también s u m o s 

' " ' ' ' d o s y atenciones eu­cl t iempo de su os t rac i smo, 

tanli­s 
Nombrado Azara, en 1798, embajador de España 

cerca del Directorio de la repúbl ica francesa que le 
recibió, para mas honra r le , en audiencia extraordina­

ria, y poco después de Por tuga l para arreglar su paz 
con ia repúbl ica , escribió su preciosa Memoria sobre 
la pacificación general de Europa. Llevó en aquel 
cargo su beneficencia hasta Constant inopla , en donde 
alivió la suer te de los franceses pris ioneros del Gran 
Señor, cuyo gobierno solo por su medio quiso c o n t r a ­

lar los socorros para ellos, y llegó á tal 'su ascendien­

te con el Directorio ejecutivo de la repúbl ica , que 
solo á él respetaba en t r e los diplomát icos y á su p e t i ­

ción cerró los clubs revolucionarios que declamaron 
contra España , y varió de s is tema comple tamen te . 
Por un golpe de ingenio , hijo de su privi legiado ta­

l en to , para salvar el crédi to español , l ibró á la F r a n ­

cia de una inminente bancar ro ta , por lo que mereció 
las bendiciones y plácemes de a m b a s naciones . Fué 
tal la confianza que tuvo en el ta lento y probidad de 
Azara el Directorio, que le encargó la formación del 

p u n 
e­cl original decía s i / í í i i ; los eaiislas, sin embargo, de 
"l'in., como la consti lición que (lió el papa ó sus nn.'— l'

r

"l'i<i. como la consti orioli que ilici el | . 
'i"e le lia salirlo tan cara , lian puesto 'justo , sost i lo 

;! ' ' ' . ' s "i mi consentimiento una </ á una s ; y yo no rae lie 
''«ule á coi­re­it en las pruebas esta errala, пЫнЫе. bajo 

"«.concepto; carguen . pues, ellos con la rosponsabi 
1 " ine lavo las ma"os. 

Don José Nicolas de Azara y Pecera. 

plan m'aiiíimo de las escuadras combinadas cont ra la 
Ingla ter ra , el que se t rabajó en su palacio de la­emba­

jada de España , y lal el amor que se le profesó, que 
cuando á fin de 1799 fué depues to de la embajada por 
una intr iga de cor te , el mismo Directorio quiso m a n ­

dar uno de sus miembros á Madrid­ para manifes ta r , 
en nombre de la Franc ia , que solo á Azara se r e c o ­

nocería por embajador , lo que se hubiera l levado á 
efecto sin las súplicas y formal repulsa del caballero 
que se opuso á ello obs t inadamente . 

Habiendo dejado Napoleón el mando del ejército 
db Egipto al general Kleber, llegó de improviso á P a ­

rís pocos días anlcs de la salida de Azara, con el que 
se avistó al ins tan te , y al abrazarse estos dos grandes 
hombres y amigos , no pudo menos de formarse el 
plan q u e , á pocos dias de la salida del caballero­ de 
aquella capi ta l , puso el poder en manos de Napoleón, 
lo que se tuvo entonces , y lo fué en efecto, por una 
fortuna para ia Francia que se hallaba en­ la mas e s ­

pantosa ana rqu ía , y de consiguiente la España , su 
al iada, no pudo menos de ganar algo en evitar aquel 
desorden que amenazaba t u rba r su . t ranqui l idad . Ala­

ra informó á Napoleón del es tado del país , y le comu.­

nicó su opinión sobre lo q.ue podía hacerse para d e ­

fenderle de la anarqu ía , res is t iéndose á queda r en 
Par ís , como .quería aque l , que le ofreció colocarle en.­

el pues to público que mas le halagase , ó mantener le 
enría grandeza que descase con Ul.de que se quedase 
á su lado. 

Reducido Azara á la vida privada, , se dirigió á su 
casa J e Barbuñales después de haber acompañado y 
servido en­. Barcelona á su desgraciada amiga la p r i n ­

cesa Adelaida, madre de Luis Felipe, úl t imo rey de 
los franceses, y aquel p u é b l e n l o de Aragón,empezó á 
ser consider­ado,.porque de toda Europa acudían p e r ­

sonages á visitar á nuestro Azara, y los correos espa­

ñoles y es t rangeros le llevaban el aprecio de los sabios 
y de los hombres de bien. 

Las instancias dé Napoleón­ y de su minis t ro Ta­

llegrand, que no cesaron de pedir á Carlos / i ' n o m ­

brase minis t ro de Estado á Azara ó le repusiese cu­sur 

t ado , y de que , no queriendo admi t i r este cargo, se le 
volviese á nombra r en 1800 embajador en París . 

Dirigiéndose á Madrid á tomar órdenes , volvió á 
proponérsele por los reyes el minis te r io , p : r o r e h u ­

sándolo de nuevo, le condecoraron con la banda y gran 
cruz de. Carlos III, reuniendo al electo capí tulo os ­

traordinario para él en el cuar to del rey, en cuya c e ­

remonia la reina María Luisa, le cosió la placa por su 
mano , obteniendo en el acto unas magníficas ins ignias 
que le regaló el príncipe de la Paz: en esta ocasión era 
ya Azara caballero gran cruz y ba¡lío de la orden de 
Malla, consejero de Estado y caballero pensionado de 
la misma orden de Carlos l l i . 

A su regreso á París fué recibido con entus iasmo 
"por Napoleón, por su gobierno, y por todos los h o m ­

bres políticos y de letras de Francia , que le r e spe t a ­

ban y apreciaban por su superior ta lento . 
Nombrados soberanos del nuevo re ino de Et ru r i a 

los infantes de España , príncipes de Panno, les a l o ­

jó en su casa con la mayor magnificencia y generos i ­

dad á su paso por París ; y como lograse de Napoleón, 
que á pesar del t r a t ado de Aranjuez que. 
dest ronaba al infante duque de Parma 
Fernando I, padre de los an te r io res , no 
se 1c removiese de su ducado d u r a n t c s u 
vida­, este agradecido soberano no solo 
le nombró su embajador principal en Pa­

rís, sino que le DIO el feudo y marquesa­

do de Xihliiano, en s u ducado de Piasen­

cía para sí y sus sucesores , dignidad que 
no recibió sino después de oblener la ve­

nia del rey de E s p a ñ a , cuñado del d u ­

que . 

En esta ocasión se bailó Azara en Pa­

rís como embajador de España cerca de 
la república francesa, cerca de Napoleón 
como presidente de la nueva república 
i t a l i ana , de Parma y del nuevo rey de 
Etrur ia en ambos conceptos, es decir, con 
seis embajadas á la vez, cosa que á p o ­

cos diplomáticos habrá acontecido ­. ade ­

mas icnía poderes cstraordinavios por to­

dos estos es t ados , para represen ta r les , 
mediando con la Francia y con todos los 
reinos que estuviesen en guerra con ella, 
para establecer la paz genera l , de cuyo 
benéfico proyecto fué autor como c o n s ­

tante agi tador y promovedor de la t r a n ­

quil idad de Europa. 
En ISOl hizo la paz ent re España y 

Rusia ; y nombrado en 1802 para r e p r e ­

sentar á España en el célebre congre­

so de Amiens. obtuvo en él el primer lo ­
gar , y como lal firmó el primero el t r a ­

tado de paz que alli se hizo, en el que l o ­

gró anular todos los contra tos ruinosos 
de comercio que t en íamos con Ing la t e r ­

ra por los que se favorecía en nuestro 
pais m a s a aquellos i s leños que á los 
natura les : fué mirado en Amiens con 
t an to entus iasmo , que llegó el caso de 
suspenderse en el teatro la representa­

ción para aplaudi r le al ent rar en su 
palco. 

Por el mal estado de salud del nuevo rey de Et ru r i a , 
se le quiso mandar á organizar y gobernar aquel re ino , 
pero la t emprana muer le del joven soberano impidió 
que asi se verificase ; asi como su porfiado rehuso , h i ­

jo de su modes t ia , fué causa de que no fuese soberano 
de Malta, de cuya orden quiso Napoleón hacerle n o m ­

brar Gran Maestre. 
Rota la paz cont ra tada en el congreso, de Amiensr 

en l re la Francia y la Gran Bretaña , aconsejó sab ia ­

mente. Azara­á su gobierno la neutra l idad que aguardó 
España en esta segunda contienda, disminuyendo en 
mucho los sacrificios que Napoleón la impuso para que 
pudiera conservar la . 

El poco lino diplomático y las renci l las palaciegas 
en Madrid, indispusieron á esta corte con el gobierno 
de la repúbl ica francesa y con su p r i m e r cónsul N a ­

poleón , el que no viendo bien al pr ínc ipe de la Paz 
desde que , sin contar con él, hizo la pazcón P o r l u g a j . 
pretendió que Carlos IV le lanzase de su corto, y á pe ­

sar del empeño con que se t r a tó de llevar esta idea por 
Bunapar lc que amenazó con dec la ra r la guerra á E s ­

paña, Azara con su polít ica y t a l en to , y poniendo en 
juego aquel los r ecu r sos oratorios y persuasivos que 
lan ío nlabó­s iempre aquel coloso, logró anudar la b u e ­

na intel igencia en l re ambos gobie rnos , haciendo qui 
el francés desist iese de su empeño, con lo que libró ri 
España por entonces de la guerra que acaso hubiera 
sillo menos gloriosa para nosotros que la que nos afli­

gió despu­esde la muerte de Azara, porque no es taban 
los án imos entonces tan unidos: sí Azara viviera cu 
ÍS'JS, puede que no hubiese llegado el caso de la g u e r ­

ra de la independencia que pronosticó en muchas (li­

las comunicaciones oficíales, porque hubiera podido 
l ibrarnos dé este mal , como lo había hecho otras v e ­

ces­que se i n t e n t ó , y como con mas política y m a s 
juicio en la corte de Carlos IV so hubiera conseguido 
cuanto aconteció. 

Disgustado Aznr­a de las i n t r i ga s do su c o r l e , m o ­

tivadas por las disensiones in tes t inas do la familia 
real ; cansado ya de t rabajar , y deseoso de descansar 
en,su querido liorna para escribir Las curiosas Memo.­

O A T ñ U U H U 
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r í a s do los sucesos de su larga vidaj>oUtica que p u e - i 
den deci rse son la historia de lo sSOanosde l s iglo XV11I ] 
y cua t ro pr imeros del p resen te , y de disf rutar de su 
rica bibl ioteca, que pasaba d e 20,000 vo lúmenes , y d e 
su precioso museo de an t igüedades y de bel las p i n t u ­
r a s ; deseoso de disfrutar todos es tos b i e n e s , r epe t i ­
m o s , pidió con ins tancia su jubi lación y la ob tuvo al 
lin del año de 1803. Libre ya de los negocios , se p r e ­
paraba á pasar a I ta l ia en compañía de su h e r m a n o 
don Félix, sabio escr i to r , na tu ra l i s t a y d i s t inguido 
m a r i n o , cuando le atajó la m u e r t e el 26 de enero 
de 180Í á los 7 3 años de edad . El cortejo de sú en t ie r ­
ro fué el m a s n u m e r o s o q u e hab ía visto Par í s hasta 
e n t o n c e s , pues que asist ió & él el gob ie rno y todas 
cuan ta s personas ¡ lustres habia en P a r í s : t ra ído su 
cadáver- á España por s u s h e r m a n o s , fué depos i tado 
en u n s u n t u o s o sepulcro de m á r m o l que se os ten ta 
en la iglesia pa r roqu ia l de Ba rbuña le s , en cuyo.pue-
blo y en la fachada de su casa , colocará este año 
un senc i l lo , pe ro e l egan te m o n u m e n t o q u e le r e ­
c u e r d e , su sucesor y sobrino el magnífico señor don 
Agustín de Azara, ac tual marqués de Nibbíano. 

El n o m b r e d e Azara se ve c i tado con elogio en c a ­
si t o d a s las ob ra s de historia ó de polít ica que se 
han impreso en España y en el es l rangero de un s i ­
glo á esta p a r t e , y muy pa r t i cu l a rmen te en las v i ­
d a s de sus amigos los pontífices c i t ados , de José II, 
emperador de Alemania , del sucesor de este , Leopol­
do, <iv Gustavo III de Suecia; Catalina / / d e R u s i a ; 
Napoleón, Luis XVIII, Luis Felipe, reyes deEtru-
ria, reyes de Portugal y de Ñapóles, duques de Par-
n ía , Talleyrand y otros sobe ranos , m a g n a t e s y sa­
bios , l i teratos y a r t i s tas célebres de s u época , no p u ­
diéndose escribir la de los j e su í t a s , ni la de los reyes 
de España , príncipe de la Paz y personages d i s t i n g u i ­
dos españoles de su t i e m p o , sin hacer mención h o n o ­
rífica de tan i lus t re español al tocar muchos p u n t o s , en 
los que hizo un papel m u y principal . 

El caballero Azara es tá reputado con just icia por 
uno de nues t ros mas d is t inguidos h o m b r e s de Es tado 
y m a s célebres d ip lomát icos ; tenido por u n o de los l i ­
t e ra tos españoles q u e m a s se han d is t inguido por su 
vasta erudición , g randes conocimientos y,,pureza de 
nues t r a l e n g u a . Se le cuenta en t re los m a s sabios a n t i ­
cua r ios , opinión q u e just if ican s u s escc lcn tes e scava-
ciones en Tívoli y en otros p u n t o s , y la famosa co l ec ­
ción de bus tos gr iegos y romanos que legó á .Cár losIV, 
J ' q u e hoy se admi ran en el Real Museo de e scu l tu ra 
de Madr id . Se le cons idera como eminen te a r t i s t a , á 
la vista de su precioso Comentar io á las obras y t r a t ado 
sobre la belleza, de su amigo el famoso Mengs, de qu ien 
fué p ro t ec to r así como d e su familia, y por s u s b u e n o s 
g rabados al dulce y las esce lenles porce lanas que t r a ­
bajó. Y en fin, o c u p a - u n d is t inguido lugar e n t r e los 
h o m b r e s p r o b o s , gene rosos , v i r tuosos y b u e n o s p a ­
t r i c i o s , por su honradez y e n e r g í a , su i n c o r r u p t i -
hi l idad, beneficencia y l i be r a l i dad , y por los g r a n d e s 
servicios que hizo á su nación y á su s conc iudadanos , 
" o fal tándole n inguna de las b u e n a s do te s que hacen 
al hombre se r venerado y admirado de sus semejan tes , 
ya per tenezcan á la v i r tud ya á la s a b i d u r í a . 

Ademas de los muchos t raba jos d ip lomát icos y l i ­
te rar ios qué no han vis to todavía la luz púb l i ca , se c o ­
nocen da Azara las s igu ien tes publ icaciones : La e d i ­
ción en 8.° con no ta s de las obras de Garcilaso déla 
Vega, hecha en 176o en las que puso un precioso p r ó ­

logo sobre la lengua cas te l lana . Las Obras del famoso 
pintor Mengs, i lus t radas con no tas , la vida de este a r ­
t is ta y el citado Comentar io á la be l leza , pub l icadas 
en 1780. La preciosís ima edición i lus t rada de la vida 
da Cicerón que t radujo del i n g l é s , Madrid 1790. Las 
obras del famoso na tura l i s t a Brotóles , con no tas y p r ó ­
logo s u y o , publ icadas en 1782 y 1789 en Madr id . La 
lujosa edición d é l a s obras del poeta español Prudencio, 
Parma . La de las exequias de Carlos III con su elogio, 
l iorna 1789. Obras-de Horacio, P a r m a 1791 . Obras de 
»irgilio, Pa rma 1793. La religión vengada, poema, dé 

su amigo el cardenal B e r n i s , Roma 1793 . Gli Ani-
mah Varlanti, de su amigó el poeta aba le Cast i . Me­
moria sobre la beatificación del venerable Pala fox, 
Roma. S u s m e m o i i a s p u b l i c a d a s e n 1 8 í 7 , y o t r a s v a n a s 
obras de que se da razón ó se inser tan en la es tensa 
vida civil y política de este i lus t re español , q u e s o está 
impr in i .ondo; sin contar lo mucho q u e ayudó á los c é ­
lebres escr i tores Milicia, Visconti, Aricaría y o t ros en 
fus ob ra s , según lo dicen ellos mismos en car tas o r i -

. g m a l e s . 

HISTORIA CONTEMPORÁNEA. 

B I O G R A F Í A . 

DON J U A N A N T O N I O Z A R A T I E G U I . 

I. 

Kn la an t igua O l i g i t u m , y mode rna O l i t e , que d e ­
bió su fundación al godo S u i n t i l a ; en esa c iudad asen­
tada en una de las p in torescas l l a n u r a s de Navar ra y 
á la margen derecha del Zidacos , nació Zara l iegu i y 
Coligúela el 27 de enero de 1804. Su honrada familia 
no hizo bri l lante su cuna por la profusión de r iquezas , 
pero si feliz por su amor y car iñosos desvelos que b a s ­
taron para deslizar d u l c e m e n t e los breves dias de la 
infancia del t ierno n i ñ o , que ya en sus puer i les años 

comenzó á a l imen ta r 6u e sp i r i t a con los p r i m e r o s r u ­
d i m e n t o s de la i n s t r u c c i ó n , q u e tuvo q u e a b a n d o n a r 
por carecer de facul tades pa ra seguir una ca r re ra l i ­
t e ra r ia . 

En sus nuevas ocupac iones cur ia les no a b a n d o n ó 
el joven navarro los l i b r o s , á cuya lec tura se en t r e ­
gaba con pas ión , y espec ia lmente si e ran de historia 
ó t r a t a b a n de g u e r r a s , de las que se d e m o s t r a b a e n ­
t u s i a s t a ; por ins t in to y por pasar su s años juven i l e s 
oyendo s iempre los c la r ines de g u e r r a y el e s tampido 
de los cañonazos , sobrada causa para inflamar en b é ­
licos deseos su flexible corazón , como se inflamaban 
los de todos los españoles que amaban . su i ndependen-
cía. Esto habia hecho r enace r la an t i gua c o s t u m b r e 
en N a v a r r a , de hacer los niños un ensayo de lo que 
veian en los m i l i t a r e s , y Zara t i egu i asis t ía á estos s i ­
m u l a c r o s p u e r i l e s , en los que le d a b a n el m a n d o por 
su par t icular es t ra tegia , con la cua l les condujera m u ­
chas veces á la victoria. Para mejor e jecutor su papel 
a rengaba á su s s u b o r d i n a d o s , compon iendo al efecto 
p r o c l a m a s , t o m a n d o los t rozos que le parecían m a s 
opor tunos en las h is tor ias que l e í a , hac iendo á veces 
en sus a r e n g a s el c s t r año raaridage de César con Cár -
lo -Magno , y de Carlos I con Ale jandro . 4 

Al enarbolar Quesada en Navarra en 1822 el es tan­
dar te cont ra el s i s t ema cons t i t uc iona l , se unió n u e s ­
t ro joven , que apenas con taba diez y ocho a ñ o s , con 
o t ros c incuen ta de su e d a d , á u n a par t ida real is ta 
mandada por don Lorenzo Unzue , q u e en una noche 
de ju l io del m i s m o año se p re sen tó en Olitc. Se incor­
pora ron con don Santos Ladrón que es taba o r g a n i ­
zando fue rzas , y n o m b r ó á Zara t iegui su secre tar io , 
cargo q u e desempeñó d u r a n t e la g u e r r a , con el c u i ­
dado de r edac t a r el Diario del e jérci to . Por su valor 
en la acción cont ra Salcedo el 25 de marzo de 1 8 2 3 , 
en la de Tamarite. y o t r a s , y por s u s se rv ic ios , l legó 
has ta ob tene r el g r a d o d e capi tán y la cruz de San F e r ­
nando de pr imera c lase . - • 

En 1 8 2 í vino Zara t iegu i á Madrid en compñía de 
don Santos L a d r ó n , y quedó des t inado en la in spec ­
ción d e i n f an t e r í a , has ta que reemplazado Ajmerich 

i por L l aude r que se p ropuso liberalizar su s ofici.ias, 
' le m a n d ó incorpora r á su r e g i m i e n t o , 1.° l i g e r o , que 

se ha l laba en Zaragoza. Marchó en se t i embre de 1826, 
y en Zaragoza tuvo por gefe á don T o m á s Z u m a l a c á r -
r e g u i , t en ien te coronel de s u c u e r p o , an t iguo c o m ­
pañero y amigo suyo , á las ó rdenes de don Santos L a ­
d r ó n . Siguió Zara t iegui á su reg imien to en todas sus 
v i c i s i t udes , ya .eu el t i empo que es tuvo de o b s e r v a ­
ción en el ejército del T a j o , ya en las guarn ic iones de 
Va lenc ia , C a r t a g e n a , M a n r e s a , V i c h , Seo de Urgc l , 
Gerona y o t ros p u n t o s , ha s t a mayo de 1 8 3 1 , s iendo 
honrado de un modo m u y especial por su gefe don 
José A u g u e t , á quien sobraba de honradez lo que le 
fal taba de ins t rucc ión . 

Des t inado con satisfacción suya al 6." l ige ro , pa só 
á B a r c e l o n a , d o n d e recibió o r d e n d e p resen ta r se al 
conde de E s p a ñ a , en v i r tud de haber s ido envuel to en 
u n a causa formada cont ra un oficial l l amado Za ldua , 
habi l i tado de su an te r io r c u e r p o , 1.» l ige ro . Es tuvo 
Zara t iegui a l g u n a s horas p reso , y al poner lo en l i b e r ­
tad ordenó la sala de a lca ldes de Casa y Corte se le 
diese una reparación honorífica.. 

Bien recibido por L l a u d e r , virey en tonces de N a ­
v a r r a , á su l legada á P a m p l o n a , le concedió un m e s 
de licencia para visitar á su famil ia , de cuyos brazos 
le a r rancó la diputación de Navarra para que p l a n t e a ­
se la secre ta r ía d e la subinspeccion de vo lunta r ios 
r ea l i s t a s , al l enor de lo acordado por las cor les de Na­
varra en 1828. 

En 1832 so incorporó á su reg imien to en León, 
des t inado luego á formar par te del ejército de obser­
vación en la frontera de P o r t u g a l , al mando de S a r s -
lield. Necesi tando el coronel don Carlos Tol rá en v i r ­
tud de utia orden recibida del general en ge fe , co lo ­
car un oficial esper to sobre la misma frontera para 
desempeñar una impor tan te comis ión , eligió á Z a r a ­
t i egu i , qu ien se colocó en Saucel le con una par t ida 
hasta q u e se re t i ró de aque l las inmediac iones su r e - -

gimiento'. 
I I . 

La violenta crisis en que puso á España la enferme­
dad de F e r n a n d o VII en se t i embre de 1 8 3 2 , esa crisis 
que había de decidir de los futuros des t inos de la pa­
tr ia , comenzó á in t roducir radicales cambios en el or­
den de cosas es tablecido hasta en tonces , y díó ocasión 
á que Zara t iegu i , en cuyos principios polí t icos no se 
tenia g rande confianza, quedase separado de su r eg i ­
miento en marzo de 1 8 3 3 , ha l l ándose á la s a z o n e n 
Salamanca-, Resue l lo á volver á su pa ís , pidió á Sa r s -
ficld pasapor te para Pamplona , y marchó á esperar lo á 
Zamora, donde residió unos dos meses , al cabo de los 
cuales recibió la contes tación de acudi r con su so l ic i ­
tud al capi tán general de Castilla la Vieja, y se l r a s T 

Jado á Valladolid, donde le concedió Cas t ro tcr reño ei 
pasapor te . Una grave enfermedad le impidió marchar 
hasta ú l t imos de j u n i o , en cuya fecha, dando el postrer 
abrazo á don Santos L a d r ó n , que es taba de cuartel eh 
aquella capi ta l , se encaminó á Pamplona á cuca rga r se 
de la secretar ia de la sub inspecc ion d e voluntar ios 
realistas , para la que le n o m b r ó la diputación de 
Navarra. 

Pues ta n u e v a m e n t e en pel igro su exis tencia d i r i ­
gióse á Barcelona en cuan to se halló res tablec ido, á 
evacuar a lgunos enca rgos de la diputación re la t ivos 
ai equ ipo de los rea l i s tas . L l a u d e r , capi tán g e n e r a l 
en tonces del Pr inc ipado, creía ver en el viage de Z a r a ­

t iegui un fin pol í t ico, máxime cuando y a a n , i 
a la rmados los á n i m o s , y no se ocultaban los anr 
que m u t u a m e n t e hacían los par t idos para lan» 
la pa le s t r a . Mandóle l lamar , le examinó, y no sai-
cho de sus esp l icac iones , apa ren tó estarlo é hhñ 
le observaran lodos sus pasos. ' 

Desempeñando Zara t iegui su cometido snnn 
de oc tubre la mue r t e de F e r n a n d o . Un inmenso 
venir se p resen tó en tonces á su vista; pero no es 
esc porvenir en Barcelona: le era enojosa su resi­
n a , y nada m a s fácil que conocer en su semblan) 
agitación de su esp í r i tu , sen t i r en su pecho las n 
taciones de su corazón , y n o t a r e n su continuo »s'i 
de inqu ie tud , su vehemente deseo en pisar lose 
pos de su pais nativo'. Pe ro ¿cómo volver á Nav 
sin dar el menor indicio de sospecha? La futiera 
l igrosa , y al pedir su pasapor te se le negarían- s c 

t e rminó , p u e s , á mortificar su impaciencia, y 'c 8 n 

Pasaron seis dias que se le hicieron mortales , y a i 
el 9 de o c t u b r e , a r ro s t r ando por todo , se detcrroii 
p resen ta rse á Llauder para despedirse y reclama 
p a s a p o r t e : comenzaba á hablar coi) Llauder, cua 
el ánge l proctector de Z a r a t i e g u i , hizo que entras 
la sola el obispo de aquel la diócesis; y en tanto mi 
genera l le recibía , fingiendo Zara t iegui retirarse co 
por respeto á la persona de mayor gerarquia, dcsc 
dio á la s ec r e t a r i a , y suponiendo el conscnl¡m¡( 

de L laude r , pidió y obtuvo su pasaporte refrendi 
C o r r é a l a adminis t rac ión del c o r r e o , le presenta 
las dos horas ( i de la tarde) iba caminando hacia I, 
da , l ibre ya de sus fundados temores . El 11 || c, 
Znragoza.y uno coloso le condujo aquel misinod 
Tude la de Navarra . 

Las orillas del Ebro en t re la Rioja y Navarra y 
tres provincias vascas , e ran ya teatro dé l a guerra 
t r icida en que t an ta y tan preciosa sangre español 
ha d e r r a m a d o ; y al pisar Zaral iegui aquellos cani| 
tan pacíficos no hacia m u c h o , y retumbando y; 
el los los ecos de g u e r r a , y re inando por do quici 
férreo r u m o r de las a r m a s , se sobrecogió su espí 
y sc d i la tó su corazón . La razón le preséntab 
horr ible cuadro do las desgrac ias dé una lucha cm 
nizada, y su corazón le a r r a s t r aba á medir su eso 
en los comba le s , peleando en las filas á que le ira 
lian s u s comproni isos y convicciones , de las que 
nos- i ncumbe o c u p a m o s . 

Tras ladado el 12 á Caparroso , encontró al eo 
de Cast íjqn alojado en casa de su amigo de la ¡ufa 
don F a u s t o Joaquín Za lduendo . Caslcjon, despuc: 
haber reunido a lgunos cabal los y doscientos can 
ñeros gua rdacos ta s , avanzó á lomar el paso del 
Aragón por el puen te de Capar roso . Esto era un 1 
lerio para Zara l iegui : nada sabia con certeza; jci 
el vulgo corrían noticias tan exageradas como con 
díc lor ias . Un s a r g e n t o , ex-rcal is la de Navarra, y qw 
ent re los carabineros que acompañaban á Casle 
se ofreció á Zara t iegui con t r e s ó cuatro soldat 
para ir en busca de don Santos Ladrón , su antiguo 
neral ; pero an tes de a r reg la r se , marchó la coluinm 
Caslcjon á Tafalla. Sabedor en tonces Zaraliegui d 
batida de don Santos por Lorenzo , y de su prisión 
llenó de sen t imien to , así como Zalduendo, partí 
del pr is ionero. Se separaron con dolor, y marchó 
rat iegui á Pamplona ; pues no habia contraído aun 
gun c o m p r o m i s o , y l levaba a d e m a s su pasaport 
r eg la . . 

L a ' h o n d a impres ión que le causara la dcrrol 
prisión de don S a n t o s , le hacían fluctuar entre en 
t r ados t e m o r e s , ab i smándole hasta el punto de q 
nadie se a t revía á p regun ta r por él . Acercábase 
Pamplona , cuando en uno de los puentes de la c; 
lera se encon t ró t raba jando al carpintero Javier 
r egu i , quien al ver á Zara t iegui seace rcóá él baíi 
los ojos en l ág r imas , y le di jo: 

—¿No sabe vd . lo que pasa? 
— N o . . 
— P u e s s é p a v d . que ayer han fusilado á don Sai 

La c iudad en te ra ha pasado de la consternado 
mas g rande furor; lodos - piden venganza , y la gei 
va á los car l i s tas á b a n d a d a s . . 
• Rindió en tonces Zara t iegu i el debido tributo 
amis tad y á la g r a t i t u d , y d i s imulando su dolor, 
veso los p u e n t e s levadizos de la plaza, y llegó 4 si 
s a , que era la del -célebre abogado don Ángel Sa| 
ta de I lu rdoz , s índico del re ino . 

En cuan to supo Zt imalacárrcguí la llegada di 
ra t iegui á P a m p l o n a , le l lamó por un billete que 
dujo su c r iada . Saga re l a , que á la circunstancí 
ser par iente de la esposa deaque j coronel, era pn 
te y p r e v i s o r , sc opuso á la v i s i t a , si no iba al 11 
á hacerla a n t c s a l genera l don Antonio Sola,que 
cia funciones de virey. Ilizolo as i , y al entrar c 
greso de la casa de este en la de Zu nalacárrcgi 
encon t ró en un es tado peligroso de afección 11 
por la impresión que le habia causado el fusilan' 
de don San tos . Esta ent revis ta debe quedar con; 
da en la his tor ia , po rque tuvo J u g a r e n ella uñad 
t ierno como subl ime que h bia de ser de suma Ira 
dencía para España . Solos y en una pequeña sal 
mas consejeros que su corazón, y sin otro lestig 
el Omnipo ten te , sc abrazan los dos amigos: opr 
so el pecho con sus m a n o s , y notándose en la < 
na hinchazón de s u s venas y en la gruesa man 
sus músculos el enérgico en tus iasmo de que sc 
ban pose ídos , ju ra ron an te el Altísimo empum 
.a rmasen defensa de aquel la causa por que derr 
su sangre quien era l lamado por ellos el ilustro 
tir de la legitimidad. 
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nestlc este m o m e n t o no habia ot ro porvenir para 
los amigos que el campo de b a t a l l a : pelear era 
alíelo• la victoria su i lus ión, y la vida solo les era 
ta oor la lisongera esperanza de inmola r la bajo los 
idoncs de su causa . Ardiendo en ta les deseos voló 

lámala" _ 
1 que veremos 
I «KOrteS UC SU \ , a u ? w . . . . .... v U . ~ . . . . . . . . . . . . . . ,w.w 

Sialacárrcgui al c o m b a t e , y a poco Zara t iegui . del 

l i i . 

En Navarra, como en las d e m á s provincias vascas , 
I. 'desparramados en el c ampo mul t i t ud de caser íos , 
l ias blancas paredes resa l tan en aquel la pe renne 
verdura del¡suelo, como las flores en un j a rd ín , ó co ­
to las estrellas en el f i rmamento . Toda esta pob l á ­
i s diseminada en las c u m b r e s de las m o n t a ñ a s , y en 
lis márgenes de los r í o s , es tá en a legre movimien to 
en tedias festivos en que dan t regua á su s penosas 
labores, en t regándose con tan to m a s p l a c e r á e l las , 
¡uanlomayor e s el t rabajo d e s ú s t a reas . Comenzaba 
jdespuntar el alba de uno de los pr imeros domingos 
Idenoviembre del 3 3 , y el tañer de las campanas l l a ­
maba á todos los caseros (1) á cumpl i r con el precep-
tó religioso que imponía la festividad del día.' Esta 
rircunstancia hacia que se vieran m a s f recuentados 
los caminos y las seis e n t r a d a s de P a m p l o n a , y se p u ­
diera eludir mejor la invest igadora vigilancia de los 
lenlinclas. Tenido es to en cuen ta por Zara t i egu i , s a ­
lió de su casa envuel to en una c a p a ; salvó una p u e r ­
icia ciudad, d i r ig iendo una mal igna sonrisa al cen t i ­
nela, y como si fuera de paseo se encaminó hacia A r a ­
nero, distante una ho ra d e la población , mon tó allí en 
iin caballo que de a n t e m a n o le tcnian d i s p u e s t o , y 
[aéá Salinas de Oro, t ras ladándose el mismo dia á 
Estella, ó incorporándose á la mañana s iguiente á un 
destacamento de caballería car l is ta , que al mando de 
...Venancio Urdían, l levaba orden del coronel don 
Francisco I l u r r a ldc , gefe de los .car l i s tas de Navar ra , 
Üeefecluar a lgunos a r r e s to s . A poco se presen tó Za ra -
feui á I turralde en Los-Arcos , s iendo recibido como 
¡debía esperar de quien era su amigo desde 1822. 

No obstante el afecto que I t u r r a l d e mos t raba á su 
«jiro presentado , conocía es te no ser aquel el g e -
fe que convenia á la causa carl is ta; y tal modo de sen­
tir confirmado con hechos pos ter iores le hicieron ver 
ton extraordinaria a legr ía la v u e l t a . d e Z u m a l a c á r -
REGUI, ocupado en proporc ionar ausi l ios para la .guerra . 

Se unió Zarat iegui con aquel caudil lo para no s e ­
pararse de 61 hasta la m u e r t e , y asi lo cumpl ió , á pesar 
de las escisiones en t re Zumalacá r regu i é I tu r r a lde , y 
de las ofertas q u e es te y don J u a n Echevarr ía le h i ­
rieron. 

El prestigio y los no vu lga res conoc imien tos de 
Zumalacárregui, no desconocidos de los car l i s tas , le 
elevaron al m a n d o . Eligió á Zara t iegu i por su ayudan-
tcgeneral, con especial encargo de redac ta r los p a r ­
te, órdenes, p roc lamas y toda la cor respondenc ia , 
án ningún otro in t e rven to r , lo cual mot ivaba aquel la 
profunda reserva con que Zumalacá r regu i e jecutaba 
ludas sus operaciones. Y no se l imitaba á componer 
lisarcngas, sino que el mismo a y u d a n t e , m o n t a d o en 
su brioso alazán, las leía al frente de los ba ta l lones , 
produciendo s iempre el a rd ien te en tus i a smo , que solo 
padíainspirar quien s iendo hijo del país como é l , s u ­
piera el lenguagc al a lcance de los na tu r a l e s , s u s c o s ­
tumbres, é identificándose con sus mismos s en t imien ­
tos se apoderara de ellos para acomodar los á los suyos 
¡conmoverlos. 

IV. 

Ocupémonos ahora de | los hechos de a r m a s en que 
! J comenzó á figurar nues t ro pe rsonage ; y s iguiéndole 
"SU vida mili tar du ran t e la pasada g u e r r a , le v e r e -
••jiosefectuar un impor tan te movimiento descend ien -
uodel puerto de Eraul y cayendo sobre la re taguard ia 

la division de Carondcle t , al t iempo mismo que su 
[anguardia era a tacada en las peñas de San F a u s t o , 
¡«separable de Zuma lacá r r egu i , par t ic ipaba de todos 
«actos de este g u e r r e ro ; y las veces que acometió 

* alguna ar r iesgada empresa , se víó lisongeado por 
'linas feliz éxito. Cuéntase en t r e o t r a s , el a taque 
«seo, el 22 de abril de 1833 á la re taguard ia del 
fJ"cito de V a l d é s , cuando se re t i raba este genera l 
, n d mismo día á Es t e l l a , que cons t i tuyó una de las 
"norias mas memorab les que obtuvieron las t ropas 
alistas. 

tales servicios, sin embargo , no los uti l izaba Z a -
"'fguicn su ca r re ra . P resc ind iendo de la honorífica 
*ncion m - z o g u gCfe p n e | p a r t c f ú n i c a m e n t e se 
j l r™ de la influencia que ejercía sob re aque l , para 
" M r recayeran los ascensos y d is t inc iones en los que 
"ff'o habían a y u d a d o . Zarat iegui se hal laba en la 
," l i I na clase y grado que cuando comenzó á es tar al 
'"'"le Zumalacárregui . T ra taba este de sorprender le 
¡"elascenso de br igad ie r , que pr ivadamente habia 

Nido á don Car los , y a u n q u e convino es te en lo j u s -
?w la petición, las in t r igas q u e puso en juego la c n -
I , a de algunas pe r sonas que nos abs tenemos de n o m -
' s r i retardaron el cumpl imien to y mur ió en t an to 
•«nialacárrcgui sin ob tener la única gracia que decía 
'"na pedido como un deber de conciencia . Evidente 
w el disgusto con que m u c h o s cor tesanos m i r a b a n 
'•«raalacárregui, que no le pe rdonaban s u s conf í ­
nas y enérgicas represen tac iones por escr i to sobre 

Asi s- l lama en las Provincias á los h a b l a n t e s da los 
'"Mí. 

todos los abusos que se comet ían , y como era Zara­
tiegui el redactor de ellas , se le tenia la misma p r e ­
vención que á su malogrado gefe. 

Pasó Zarat iegui á las órdenes del s e g u n d o c o m a n ­
dan te general don Francisco Benito Eraso , quien n e ­
c e s i t á b a l e s u s conocimientos , y po rque era la c l a ­
ve de todo el sistema y proyectos del an te r io r g e ­
fe ; razón por la cual fué l lamado á asist ir á uña 
jun ta de genera les ce lebrada en Bo lue t a , a r rabal de 
Bilbao, compues ta d e los ten ientes generales conde de 
Víllemur, González Moreno, Maroto y Eraso , e n c u j a 
reunión fueron debidamente apreciados los conoci ­
mientos de Zara t iegui . 

Siguió este con Eraso , ha l lándose de general en g e ­
fe Moreno, quien dejó tr is tes recuerdos á la causa c a r ­
l is tas s iendo el m a s notab le la pérdida de la célebre 
batal la de Mendigorr ia , en q u e se malogró en un i n s ­
t an te el fruto de cien c o m b a t e s . Pudo quizá, si no evi­
t a r se , d i s m i n u i r l a de r ro ta , no desechando a lgunas i n ­
dicaciones que desde Obanos propuso Eraso , oscilado 
por Zarat iegui , l legando al e s t r emo , como dice él m i s ­
mo, de no contes ta r Moreno á t res mensageros con los 
que se pedia un lugar en la batal la para t res b a ­
ta l lones . 

Nombrado luego Zara t iegui ayudan te genera l 
del E . M. de Moreno* le propuso este en oc tubre de 
1838, á la cabeza de cinco coroneles m a s an t iguos , 
para el,empleó de br igadier . 

No era Moreno el gefe que necesi taban las t ropas 
car l i s tas : reemplazóle Eguía , organizó el ejército y co­
locó á nues t ro nuevo br igad ie r de gefe de E . M. de 
la división de Cast i l la , gefe luego de la p r imera br iga­
da de Navar ra , y á los cua t ro meses comandan te ge ­
neral del Arga , p u n t o des t inado á defender de las i n ­
curs iones enemigasa l país s i tuado sobre la de rechade l 
rio Arga , cuyo punto central era Estel la . 

Aqui comienza u n a nueva época para el joven b r i ­
gad ie r , que se hal laba de gefe , en. cierto modo i n d e ­
pend ien te , de respetables fuerzas, y tenía que obrar 
y habérse las con temibles con t ra r ios , de los que era 
entonces el pr incipal el val iente general I r ibár ren que 
con 1200 infantes y 600 cabal los tenia la misión de 
conservar la línea que par t i endo desde Lodosa y a b r a ­
zando las fortificaciones y pun tos fortificados de Ler in , 
L á r r a g a y P u e n t e la Be ina , un ía el Ebro con la i m p o r ­
t an te plaza de P a m p l o n a . 

v . -

Mal se podr ían comprender las p r imeras operacio­
nes del c o m a n d a n t e general del Arga , si no pasá ramos 
u n a rápida ojeada por las del gefe l ibe ra l . 

Nada tan impor tan te á un mi i tar como el conoci­
mien to del te r reno donde ha de o b r a r , y el ser Iri­
bá r ren hijo del p'ais en que operaba , garan t ía el éxito 
de sus operaciones y aumen taba los qui la tes de'su s o ­
bresal iente reputac ión , y por consecuencia el t emor 
de su s enemigos . Tenia I r ibá r ren asegurada la c o m u ­
nicación de todos los convoyes y correos que pasaban 
del Ebro á Pamplona y vice versa; no osaban los c a r ­
listas t raspasar la derecha del Arga y la línea que 
marcaban las m o n t a ñ a s , defendida por bas t an t e s 
pun tos fuertes en que se apoyaban. los l iberales , cuya 
caballería era tan br i l lan te como disc ipl inada, y nadie 
impedía á I r ibá r ren in t roduc i r se por sorpresa en a l ­
g u n o s de los pueblos de la dominación car l is ta , en 
especial idad en los s i tuados á las faldas del Mon tc -
j u r r a , en los cuales hacia exacciones de granos que 
obl igaba á conduc i r á sus fuer tes . Inú t i l e ra la 
actividad de los gefes que tenían ó sus órdenes 500 
infan tes y 300 cabal los car l i s tas des t inados á con­
tener es tas c o r r e r í a s ; el acierto de I r ibá r ren les 
bu r l aba , obl igándoles á ser meros espectadores del 
convoy que ya tenia sa lvado. Zaratiegui^ sin e m b a r g o , 
varió comple t amen te estos sucesos , y merced á lo 
acer tado de sus disposiciones y ó su no menos exacta 
e jecución, sucedió por dos veces encon t ra r se I r ibá r ­
ren con el gefe car l is ta d e n t r o d e los pueb los que t r a ­
taba de so rp render , t en iendo que ret i rarse b u r l a d o , y 
desist i r to ta lmente de sus cor rer ías . 

Comenzó también Zara t iegui á valerse de medios 
e s t r a t é g i c o s , y al anochecer de un dia del mes de j u ­
nio y en medio de u n a fuerte t empes tad , hizo que se 
apres tasen cuaren ta h o m b r e s con un oficial de c o n ­
fianza , m a n d á n d o l o s m a r c h a r toda aquel la oscura n o ­
c h e , en que solo podian v i s lumbrar su ru ta al fulgor 
de los re lámpagos que acompañados de horr ib les d e ­
tonaciones se sucedían unos á otros . Llevaban la d i r e c ­
ción de Calahorra y el encargo de apodera r se de una 
pequeña isla que allí forma el Ebro para sorprender 
en ella el des tacamento que todas las m a ñ a n a s ¡ba allí 
desde Calahorra á apacentar s u s caballos convalecien­
tes . Los t re inta y seis que acudieron quedaron en p o ­
der de los car l i s tas . Es te suceso dio importancia á Za­
ra t i egu i : de la defensiva pasaba ala ofensiva, y m o s ­
t raba ademas audacia . 

La necesidad que había en el campo carlista de un 
gefe joven que sin ser temerar io fuera valiente y u n i e ­
ra la prudencia á la franqueza, dio el mando á Vil lar-
rea l , quien propuso á Zarat iegui para pr imer c o m a n ­
dante general de Nava r ra , cargo que desempeñaba 
don Francisco García, sostenido mas bien por la cor te 
que por su ac t i tud ; mas s iendo preciso conceder a lgo í 
Vil larrcal , fué nombrado Zarat iegui s egundo c o m a n ­
dan te genera l de Navarra, y único encargado de la o r ­
ganización de los batallones de esta provincia. 

Disponíase la espedicíon de Gómez, y para l l amar 
sobre las provincias las fuerzas l ibera les , se mandó á 

Zarat iegui marchar con cua t ro batal lones á Vizcaya, lo 
que e jecutó, acan tonándose en Llodio y Arela con e n ­
cargo de observar á los enemigos que por aquella p a r ­
te pudiesen acudir aTsocorro de Bilbao, cuyo sitio se 
resolvió cñ noviembre de 1836, y en el cual tomó una 
par te activa en todos los t r aba jos , la división de Zara­
t iegui , pues ta á las inmedia tas órdenes del conde de 
Casa-Eguia á quien se encomendó el m a n d o y la d i ­
rección de una empresa tan desven tu rada s iempre 
para la causa carlista. 

De regreso Zarat iegui en Navarra , se encargó del 
mando de las t ropas por enfermedad del genera l Ga r ­
cía, y á pesar de su corto n ú m e r o , se resolvió á e j e c u ­
tar un proyecto de los mas audaces que tuvieron lugar 
en la pasada lucha . Veamos como nos lo ha contado él 
mismo y lo refieren sus soldados . 

La villa de Lár raga , s i tuada s ó b r e l a orilla derecha 
del Arga ,y poblada por 2,000 h a b i t a n t e s , tenia una 
guarnic ión de S00 hombres , recinto aspil lerado y dos 
fuer tes para su defensa: defendía el uno el he rmoso 
puen te de piedra q u e hay sobre el Arga , y dominaba 
el otro la villa. F u n d a d o este sobre una especie de p r o ­
montor io que se eleva á ori l las del rio y al que los n a ­
tura les l laman la Corona, porque corona en verdad á 
la poblac ión , era el principal ba lua r t e y el que inspira­
ba suma confianza á la guarn ic ión .Sab ía lo Zara t iegui , 
y en u n a noche lóbrega, encubr idora s iempre de las 
sorpresas , se dirigió con un bata l lón hacia Lár raga . 
Llega al pueblo de Andía distante t res cuar tos de hora , 
elige cua ren ta so ldados , hi jos del mismo Lár raga , y al 
comunicar les la idea de escalar el fuerte de la Corona, 
se sorprendieron de la proposición de tamaña empresa; 
mí ranse a tón i tos , y a len tándose al oír l as razones dc.su 
gefe, se proveyeron de hachas , cuerdas y esca las , p a r ­
tiendo intrépidos bajo el m a n d o de un oficial l lamado 
Goñi, hijo t ambian de Lár raga . Trepan la escabrosa 
montaña por la par te que mira al rio; escalan la m u -
ralla, y sin d a r lugar á que los cent inelas cargaran las 
a r m a s que dispararon sobre los invasores , se hicieron 
dueños de toda la guarnición que consistía en t re in ta 
y ocho soldados y a lgunos ar t i l leros; y los pr imeros 
rayos del alba a lumbraron al pendón carl is ta que o n ­
deaba en los muros de la Corona. 

Tal enseña y la art i l lería destruida fué lo único que 
quedó en el fuer te , que , imposible de conservar , lo 
abandonaron los car l i s tas , l levando buen bolín de v í ­
veres y munic iones , y la guarnic ión pr is ionera . S a b e ­
dor luego I r ibá r ren de este suceso , apenas le podía 
dar c réd i to . 

v i . 

Al comenzar la primavera de 1 8 3 7 , p r e s e n t á b a l a 
guerra un aspecto ter r ib le . Dispúsose entonces aque ­
lla vasta combinación, en vir tud de la cual debían 
salir s imul táneamente tres g ruesas co lumnas de Bi l ­
b a o , Sari Sebast ian y Pamploma á los respectivos 
m a n d o s d e Espar te ro , E v a n s . y Sarsfield, é invadir el 
terr i tor io dominado por los car l is tas . Zara t iegui con 
solo cinco bata l lones tenia que hacer ffente en Na­
varra á las fuerzas concen t radas de Pamplona ; fuerzas 
que ascendían ád i ez mil seiscientos infantes y la c o r ­
respondiente caballería; y ya fuese por lo acer tado de 
sus med idas , ya por la disposición del t e r r e n o , hos t i ­
lizó t res d ías á tan g rande masa , m a n d a d a por I r i ­
bá r ren en ausencia de Sarsfield, la vio re t i rarse á 
Pamplona , la cogió t rescientos pr is ioneros , cortó co­
municac iones , interceptó correspondencias y a p r e h e n ­
dió los ganados que pas taban á los bordes de los fosos 
de la población. Tales tr iunfos fueron alcanzados en 
los días 19, 20 y 2 1 de m a r z o : debió á ellos la fama 
de entendido y valiente', incluso el empleo de mar i s ca l 
de campo , á pesar del empeño con que sus émulos se 
le d i spu taban . 

La g o l a , que imposibil i taba al general García t o ­
mar una par te activa en las operaciones mi l i tares , p r o ­
porcionaba á Zarat iegui satisfacer sus vehementes d e ­
seos de ser út i l á su causa , adqui r iendo nuevos t r i u n ­
fos en el campo de ba ta l l a . 

La l lamada espedicíon real os ten tándose victoriosa 
en Huesca cont inuaba impávida a t ravesando la E s p a ­
ñ a , y amenazaba con a lgún golpe de t r a scendenc i a . 
Pasa Espartero la línea de Andoain fo rzándola , á tin" 
de dir igirse por el camino mas corlo á Pamplona para 
acudi r á hacer frente a la espedicíon , en t r a en L c c u m -
berrí que acaba de evacuar Z a r a t i e g u i , y vé con asom­
bro que con unos mil h o m b r e s que el gefe carlista 
mandaba ú n i c a m e n t e , t oman posición en una emi ­
nencia que se halla sobre el camino real que dirige á 
las Dos H e r m a n a s , donde existía una guarnición , á 
la que apoyaba Zara l icgu i . su ret i rada. 

Ade lan tándose solos de sus t ropas ambos g e n e ­
r a l e s , se mi ra ron largo rato á corta distancia sin c o ­
noce r se . En es te intermedio se encontraba el a lcalde 
de L c c u m b e r r i despidiéndose del uno para recibir al 
o t ro . P regun tándo le Espartero quién era el car l is ta 
que tenia á su v i s t a , añadió cuando lo s u p o : «Bien 
pudiera haberse esperado un poco para da rnos las ma ­
nos an tes de separarnos.» Informado de la* fuerzas 
que m a n d a b a , cont inuó diciendo al alcalde- «¿ Y a c a ­
so con esa gente in tenta hacerme f rente? Parece im­
posible.)) , 

Marcha Espar tero con sus veinte y dos ba t a l lones : 
ataca la posición car l is ta , y comienza uno de esos c h o ­
ques tan des iguales y . tan genera les por una y otra 
parte en la pasada gue r ra . Zarat iegui queria de tene r 
á su adversario a lgunas horas á fin de que no l legara 
aquel dia á P a m p l o n a , dando asi t iempo á la llegada 
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de los soco r ros que debían conducir Uranga y los br i ­
gad ie res I lu r r i za y Vargas . Consiguió el car l i s ta s u 
o b j e t o ; l legó U r a n g a , aunque solo con u n a pa r t e del 
t e rce r ba ta l lón .de Navarra , mas cu idándose paco E s ­
pa r t e ro do los fuegos de flanco con que le moles t aban , 
e n t r ó en Pamplona perd iendo a lguna gen te en el ca­
mino . Descendió Espar tero el E b r o , yéndose á acan to ­
n a r en Calatayud en las r iberas del Xíloca: Zara t icguí 
deseaba segu i r l e ; a i efecto d i spuso de acue rdo con 
Uranga la espedicion q u e llevó su n o m b r e , en la cual 
le vamos á a c o m p a ñ a r con la misma imparcial idad 
que creemos haber observado hasta ahora sin dejar de 
re fe r i r , a u n q u e de u n modo b r e v e , el m e n o r a c o n ­
tecimiento de una e s p e d i c i o n , que , como cuan to se 
refiere á la pasada l u c h a , es t an desconocido como 
impor tan te . - A . P I B A L A . 

A P U N T E S D E S C R I P T I V O S E H I S T Ó R I C O S 

D B UN VIAGE 

D E M A D R I D Á L A R I O J A . 

A r t í c u l o 4 . ° . 

Contornos de Avalos. 

Descr i tos ya el lugar de nues t ra morada en A v a -
los , el pueblo mismo y su iglesia en los a r t ícu los a n t e ­
r io res , resta solo que p resen temos en este los obje tos 
ya pintorescos ó de con templac ión filosófica q u e á su 
a l rededor se ofrecen. Los con tornos son para la aldea 
lo que los paseos y j a r d i n e s para las c iudades s o b e r ­
b ias . En es tas se admira la mano del h o m b r e y su c i ­
vilización p re sen te . Contémplase en aque l las los e s ­
pectáculos de la natura leza ó las des t rucc iones del 
t iempo. Así que pueden dividirse los objetos que es tos 
a l rededores p resen tan en na tura les y re l ig iosos , en la 
belleza del paisage y en las impres iones que inspiran 
ciertos recuerdos venerab les . 

Pertenece ó los pr imeros el paseo que conduce á 
un parage no m u y d i s t an te de es te pueblo l lamado 
Cliulato, y á cuyo sit io se desc iende para encon t r a r 
un vallecito p r o f u n d o , todo a l fombrado de p á m p a n o s , 
sobre los q u e se elevan a lgunos ce iba les pomposos 
que el vulgo l lama zurbales, y á cuyo p i e , no tampoco 
muy l e j ano , se deja oír el continuarlo ru ido de una 
humi lde y cristalina fuente. Luego que á esta se l lega, 
mí ranse sobre la derecha m o n t e s y colinas en ramif i ­
cación v a r i a d a , y sobresalen en t re ellas el Rivaguda 
con su pico cónico y sus formas volcánicas , y sobre 
los cortes que hacen ot ras eminencias que á la propia 
ramificación p e r t e n e c e n , el cast i l lo de Davalillos, 
perpe tua cent inela de aquel los amenos y variados cam­
pos . Era la t a r d e del 3 de oc tub re del pasado año c u a n ­
do allí e s tuv imos . Un cielo azul y t rasparen te formaba 
la grandiosa bóveda que á es te sit io cubr ie ra . La p u ­
reza de la a tmósfera y su limpieza de vapores es 
por aqu í en este m e s de las m a s n o t a b l e s , y su t r a s ­
parencia t a n t a , que parece que refleja el -azul b r i l l a n ­
te del espacio como la clara linfa de un grandioso y 
sosegado rio ante los rayos del sol que la purifican y 
a b r i l l a n t a n . Nues t ro p e c h o , o lv idando ante su l i be r ­
tad y belleza la es t rechez de los cua r to s de esta c o r o ­
nada villa , ó la angos tu r a de la cámara y el b u q u e 
que de Amér ica nos había conduc ido , respi raba all í 
con cier to p l a c e r , y recordando hoy la amis t ad que 
nos c e r c a b a , el cíelo que nos cubría y la fuente que 
sin cesar des t i l aba los hi los con t inuos de su p la ta , 
podemos decir con Garei laso: 

En aquel p r a d o , alli nos recl inamos 
Y del céfiro fresco recogiendo 
El ag radab le espí r i tu resp i ramos . 

Las flores á los ojos ofreciendo 
Diversidad es t raña de p i n t u r a , 
Dive r samente asi e s t aban o l i e n d o ; 

Y en medio a q u e s t a fuente clara v p u r a , 
Que como de cr is ta l r e sp landec ía 
Mostrarído ab i e r t amen te su h o n d u r a . 

Pe r tenece á los s egundos el aspecto venerab le q u e 
presen tan las e rmi tas de San J u a n , San ta R o s a , San 
F é l i x , Santa María de la Pecina y o t ras que a l r e d e ­
dor de este pueb lo se observan. Desgrac iadamente las 
dos p r i m e r a s e s t án ya convert idas en r u i n a s ; pero es to 
m i s m o infunde c ie r ta t r is teza é impr ime en el án imo 
pensador un mot ivo m a s para su contemplación y e s ­
tud io . Está s i tuada la p r imera al Norte de la población, 
cu lo m a s empinado de la Sonsier ra que por esta p a r ­
t e sirve de a n t e m u r a l al pueb lo . Aqui det rás de un 
gran peñasco y en un c o r t o , pero despejado llano que 
á 3ti abr igo a p a r e c e , se as ien tan hoy los muros q u e ­
mados de es te s a n t u a r i o . 

Su iglesia por lo que vimos de sus a r ru inadas p a ­
redes era bas tan te cap iz , y á ella e s taba un ida una hos­
pedería para los romeros que de varias pa r t e s c o n c u r ­
rían á este t emplo para o ra r , y para bai lar y comer 
después , sobre aquel las a l t u r a s . Úna'capellania funda­
da -á principios del siglo XVIII por el a rced iano de B a ­
dajoz don Juan Ramírez de la Pisc ina , hijo de este 
pueb lo , le ofrecía las p ingües r e n t a s con que se sos te ­
nían "dos e rmi taños y un capel lán, has ta que la guer ra 
y su s desdichas la dejaron en el t r is te estado en que 
íiey se encuen t r a . ' ' ' • • • • • • 

Es ta si ta t ambién la s egunda l lamada San J u a n 
sobre un m o n t e p rominen t e , y g r a n d e m e n t e c o n - i 
t o rneado y ais lado por todas p a r t e s sobre la p r o ­
pia dirección del Nor te . Su pequeña iglesia d c s t e - ' 
j ada por lo» cierzos y ya casi a r r u i n a d a , nos parecía 
s iempre á lo lejos como una arca alli sobrepues ta , por 
el cont ras te que forma la b lancura de sus lienzos con el 
cplor arenoso de su pedesta l es tér i l y elevado. Pe ro ad ­
miremos como los an t i guos sacaban par t ido de sus 
ideas religiosas y hasta de sus preocupaciones sociales 
p a r a la conservación d e los m o n t e s . «Era propia e s t a 
e rmi t a (escribe don Mart in F e r n a n d e z de Navarre tc en 
una memor ia que inédita hemos visto) de una c o m p a ­
ñía des t inada a cu ida r de los m o n t e s y del c a m p o , y 
sus individuos para en t r a r en ella ten ían que hacer 
p ruebas de. nobleza de los cua t ro costados y aun de su 
m u g e r si se casaban , pa ra lo cual tenian sus o r d e n a n ­
zas que en 1583 aprobó la condesa do Osorno es tando 
en Santo Domingo de la Calzada. En la misma e rmi ta 
ce lebraban sus j u n t a s , y las dos festividades de na t i -
vidad y la degollación de San J u a n Baut i s t a ; c o n c u r ­
r iendo á las vísperas y misa d e j a s e g u n d a , formados 
en compañía con escopetas al h o m b r o , bande ra d e s ­
plegada y t a m b o r b a t i e n t e , y en la l a r d e dé la m i s m a 
festividad salían al p u e n t e de Zaravel, donde el a l f é ­
rez ó gefe de la compañía se quitaba un zapato que 
colgado en el terreno que está al frente servia de blan­
co, al que tiraban batatos los íallesteros ; c o s t u m ­
bre muy s ingu la r y que con t inuó hasta los años de 
1780 (1 ) .»Nosotros tuvimos in te rés en ver esta bandera 
que existe todavía en casa de nues t ro amigo , y al con­
templar te tan gua rdada y arrol lada , en vano nos p u s i ­
mos á. recordar s ^ r e su s pl iegues las br i sas que la ha ­
rían ondu la r o t ras v e c e s , como enseña ó guión de 
ins t i t uc iones yá m u e r t a s . 

Había t ambién en t re esta e rmi ta y la de la Rosa 
ot ra l lamada de San Anton io , cuyos res tos t o d a ­
vía se descubren caminando hacia la s e g u n d a . F u n ­
dóse en pasados dias para que oyeran misa alli los 
ar r ie ros que venían de la ,par te de Lagua rd i a á pasar 
los puer tos de P c ñ a c e r r a d a , y su s escombros a t e s t i ­
guan como pasan los s ig los , y con ellos los p e n s a ­
m i e n t o s y las ideas que los preceden y d o m i n a n . 

No nos ocuparemos aqui de las de San Félix ni de 
la de Santa María de la Piscina, po rque de el las han ¡ 
hablado ya es tas propias páginas en la Semana del 20 
de mayo de este a ñ o ; y segui remos por lo tan to para ! 
concluir , á la descripción del humi lde pueblecí to que 
ha dado el n o m b r e á la ú l t ima , l lamado al presente 
Pecina. Su dis tancia del pueblo de Avalos es el de un 
paseo regu la r , que hic imos m a s de una vez á p i e ton ¡ 
nues t ro quer ido amigo . El camino que hoy par te de 
Avalos para es te pueb lo loca tan ce r ra d e la e rmi ta 
de Santa María,, que su cont inuo t ráns i to va como so­
cavando los c imien tos de un ángu lo de su c u a d r o . 
Desde el s a n t u a r i o á Pecina se pasa por u n angos to , 
áspero y pedregoso c a m i n o , cuando no por lomas y 
b a j a d a s , tapizadas hoy del lomil lo y esp l iego , como 
o t ras veces las cubr ieran los bosques de encinos y r o ­
mera les que hacían m a s venerable y mister ioso el lu­
gar donde se alzó dicho templo . Pero dejando ya á 
este bas tan te bien á la e s p a l d a , l légase al lin á !a i n ­
mediación de Pecina, y una cues ta algo" pesada c o n ­
duce á sus p r imeras casas las que aparecen en su r e u ­
nión como un nido pegado á la a l tura mayor donde 
se eleva la iglesia. Ya den t ro de sus si lenciosas cal les | 
se ve á a lgún que otro hab i tan te que asoma su cabeza 
por puer tas ó ventanas que se d e s p l o m a n , y m a s d e ' 
una vez se advier te e n t r e s u s e s c o m b r o s el r epe t ido 
escudo de a r m a s del apellido de Ramírez , con la j a r r a 
y su ramo de azucenas . Aqui en efecto fué el primitivo 
solar d e esta familia que t a n t o se mul t ip l icó d e s p u é s 
por Avalos, San Vicente y casi toda la Rioja centra l ; y 
ent re los restos de sus calles d i scu r r í amos , cuando nos 
en t ramos en una de esas casas que mas recuerdos i n s ­
piran por s u p o r t a d a feudal . Pues bien: al píe de su 
escalera nos encont ramos una pobre m u g e r vestida de 
un burdo s a y a l , pero no menos ar is tocrát ica respecto ú 
su apellido y l inage . Ella al p u n t o nos habló del que su 
nombre l levaba, y casi c re ímos que en t r e aque l l a s r u i ­
n a s y en t re aquella soledad y miseria no se acordaba 
de sus neces idades , para sólo pensa r (al m e n o s por 
.aquellos momentos ) en su escudo , en la j a r r a , y en 
su r amo de azucenas . Ella, pues , nos recordó estos ver­
sos de las coplas d e Jorge Manr ique : 

. P u e s la sangre de los godos 
El l ínage y la nobleza 
Tan crec ida , 
j P o r . c u a n t a s vías y modas 
ge s u m e su g r a n d e alteza 
En esta vida! 
Unos por poco valer 
Por cuan bajos y aba t idos 
Que los t i enen , 
Otros que por no tener 
En oficios no debidos 
Se m a n t i e n e n . - ' 

Es tando en esta casa se n_os acercó o t ra b u e n a m u ­
ger de moño a l t o , s ayas a l a c i n t u r a y desa l iñada por 
d e m á s , ponde rándonos la iglesia q u e de allí es taba 
cerca con los a l ta res preciosos que en su inter ior h a ­
bía . Ella mos t raba pn s u s m a n o s la llave que uos d e ­
bía facilitar su e n t r a d a , y esto nos hace el revelar 

H) Este vocablo de ballesteros manifiesta la antigüedad 
del origen ele esta histilucbn, -

aqu i , que á s u carác ter de vecina de Pecina, uni,, 
vez el d« alcaldesa y de . sacr í s tana también ' NUM J 
lec tores no se admi ren d'e esta acumulación de • ^ 

que su mar ido es taba t raba jando por aqüelios™'.'6 

res en una persona tan lega: esto manifiesta solf^! 
que ha venido á parar el i lus t re solar do los Ra 

p o s ; q u e el cu ra había pocos d ías q u e se habió ido 
ali por no imi t a r t an to el ayuno de Jesucristo; y«, 
ella era en todos es tos casos la natura l y legítima,' 
p re sen tan te de debe re s tan dis t in t ivos . Acompañado* 
p u e s , de es ta jueza de paz, s u b i m o s una escalinata «NI 
c o n d u c e á la elevada puer ta de la iglesia, y antes d 
e n t r a r en su rec in to no p u d i m o s menos que delcii 
la vista sobre el pano rama di la tado que desde este i 
tío como sobre un balcón se a lcanza. Mas entramos 
fin en la iglesia ya hoy ce r rada , y cuyo culto lo ha, 
abandonado los beneficiados de Itnro protestando 
falla de sus d iezmos , a u n q u e no la olvidan para envía! 
á su s feligreses las velas que vimos sobre sus altare* 
á fin de que les se l r ibuyan por ellas algún dinero. ¿ 
a lca lde y la a lcaldesa d isen t ían en esto de pagar ui 
cura . El pr imero en vista sin d u d a de los desees de SI 
m u g e r , habia p ropues to un t an to para cubrir csn 
obl igación re l ig iosa , si b ien d i j o n a s u b í a nías de 
que proponía , por cons ide ra r m a s út i l al pueblo 
sos tener la dula, que es la ocupación de quien seca 
carga de recoger los an ímales de los vceinos p a r a te 
ncr los paciendo por los campu* . La muger sincm 
b a r g o se inclinaba m a s á favor del pastoreo de las al 
m a s y nos rogaba con in terés (sabiendo q u e en 
mos de Madrid) el que pidiésemos á la reina losen 
viasen un cura , súplica q u e - e r a s incera , en c|uieM 
para cumpl i r con el p recep to , t ienen hoy q u e amia 
cerca de una legua 1 en t r e las l luvias y las nieves dt 
i nv ie rno , pa ra oír c u a n d o pueden la misa en el puclili 
de Avalos . 

A la vuel ta hacia este p u n t o nos acompañó oir| 
vecino, no m e n o s d igno q u e los an te r iores , del osla 
do y la grandeza que hoy alcanzan los restos de Peci­
na Tenia este el oficio de cetrero en la iglesia y púa 
blo i n m e d i a t o d e San Vicente y envidiaba á s u herma 
no que era de alli beneficiado, según nos dijo, I; 
m u c h a s pese t a s que por los en t i e r ros tomaba. Kl, pe 
lo t an to era ya un buen p r e t end i en t e de cura; cstu| 
d iaba la moral para e l l o , y ponia toda su felicidad, p i 
lo que le o í m o s , en la m o r t a n d a d de todos los q u e uj 
somos c u r a s , pero somos sí c r i s t ianos mortales.Id 
s iguió este hasta AYalos con un sombrero apuntado 
lo Fel ipe I I con solo la falta de la p l u m a , y luegoqu 
nos dejó , echó á correr hacia su P e c i n a , si no con lod 
la g ravedad .de un o b i s p o , con la velocidad al ment 
de un buen peatón en t i empo de g u e r r a , i Cómo scríi 
por alli c ier tos c u r a s ante los sen t imien tos y las ideal 
d e s e m e j a n t e s a p r e n d i c e s ! 

M I G U E L ROPIIIGUEZ—FERREB. 

MOSAICO. 

E F E M É R I D E S ESPAÑOLAS DEL SIGLO XIX. 

D Í A 7 de octubre.—Año de 1808. Los franceses oj 
guarnecían á Yelbes se ven precisados á encerrarse I 
el fuerte de la L i p e , asediados por el general españ 
Arce.—1810. Don Pedro Villacampa ataca á los l'rai; 
ceses en Andor ra y les t o m a 2 Í 0 prisioneros y 8,WJ 
cabezas de g a n a d o , de jándoles ademas 150 muertuj 
en el campo de ba ta l la . 

D Í A 8 .—Toma del castillo de San Sebastian por 
ejérci to ang lo -h i spano lus i t ano . 

D Í A 9 ,—1812. El ejérci to f rancés , después dcliali 
socorr ido la plaza de Sanloña , abandona á líilbu' 
donde inmed ia t amen te se ce lebraron festejos y PN 
clamó la cons t i tuc ión . 

D Í A 10.—1809. Sitio de Gerona . El general don Jai 
me García Conde in t roduce un convoy en la plaza de: 
pues de haber der ro tado la división francesa que csl¡ 
ba en Sot t . En esta acción mur ió el general franti 
Hade ln , á quien mató un migue le te con su propia c¡ 
pada, clavaron t res cañones de los sitiadores y FUI 
ron es tos pe r segu idos has ta Sar r ia . 

D Í A 11 .—1812 . En t r an las t ropas aliadas en Durgj 
en medio de las mayores ac lamaciones , y en la noel 
s igu ien te se apoderan del cast i l lo á que se había au 
gido la guarn ic ión francesa, que sin embargo tuvo I' 
ga r de fugarse . 

DÍA 12.—1837. Apoderado Zara t íeguí del pueblo I 
L c r m a , la guarnic ión que se hábia retirado al luef 
capi tu la en la l a r d e d e es te d ía , s in embargo de coi» 
ponerse de m a s de mil h o m b r e s y tener estos lod" 
necesario para su defensa. 

D Í A 13.—Acción de Ovanos , ganada por loscarlisii 
y en la cual fué herido el genera l Alaix. 

Solución del logogrifo inserto en el número anlcr 

A VECES QUEDA SOBRE SU CONTRARIO AQl'f 
QUE MENOS YALOtt TIENE. 
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